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INTRODUCCION 

En las dltimas décadas, el proceso de industrializa-

ción en México,inici6 una nueva fase de su desarrollo caracte-
,' 

rizada por la producción de biene.s de1 con sumo duradero y algu-

nos intermedios y de capital. 

!Sin embargo, la expansión industrial y en particular 

del sector manufacturero, se ha distinguido por los crecientes 

desequilibrios e insuficiencias en su aparato productivo, como 

son: la falta de integración entre el sector productor de bi~ 

nes de capital y el de bienes de consumo, la baja productivi--

dad y calidad de los productos, la escasa competitividad en el 

comercio exterior, etc. Como consecuencia de estos desajustes, 

el desarrollo manufacturero no ha logrado consolidar la regul.!!_ 

ción y financiamiento de su proceso de inversión y acumulación 

de capital, _por lo que su crecimiento ha quedado supeditado a 

las políticas de fomento y protección, la afluencia de recur--

sos financieros externos y la adopción de inversión extranjera 

directa. 

Es importante resaltar que el desarrollo de la inte!._ 

nacionalización de capital, tanto en la modalidad de procesos 
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productivos (transnacionalizaci6n, invérsi6n extranjera direc

ta), como en la esfera de la circulaci6n (mercado internacio-

nal de capitales), ha sido un factor determinante en la confo!'._ 

maci6n de la estructura productiva actual del sector manufac-

turero y además, ha desarrollado nuevas formas de subordina-

ci6n :::e éste, con respecto a los centres financieros e indus -

tr iales más desarrollados. 

Así tenemos que, la captación de inversi6n extranje

ra, si bien ha coadyuvado a la expansi6n y crecimiento del se.E_ 

tor manufacturero a través de su capital, tecnolog!a, etc., -

también ha fomentado el desequilibrio comercial del sector y no 

ha participado en la integración del aparato industrial. Ade

más, ha limitado la aplicación de las políticas industriales, 

en la medida que sus objetivos responden más a los intereses -

estratégicos de las empresas transnacionales que a las políti

cas de desarrollo industrial. 

Por otra parte, el acelerado crecimiento del merca-

do de capitales, el déficit cr6nico de la balanza de pagos y -

las politicas expansionistas de la segunda mitad de la década 

de los setenta, originaron un desmesurado crecimiento del en

deudamiento externo que, al combinarse con los desequilibrios 
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provenientes de la crisis del capitalismo internacional, se --

convirti6 en una barrera infranqueable para la instrumentaci6n 

de planes y programas de desarrollo econ6mico. 

De esta manera, las tendencias recesivas del sector 

manufacturero se exacerbaron con la crisis de la deuda externa 

entre 1982 y 1984. Con el prop6sito de resolver esta problem! 

tica, el Gobierno ha elaborado un proyecto para modificar el -

patr6n de crecimiento industrial, el cual sa plasm6 en el Pro-

grama Nacional de Fomento Industrial y Comercio Exterior 1984-

1988 {PRONAFICE). 

El planteamiento fundamental de este proyecto esta--

blece la necesidad de generar un cambio estructural en el sec-

tor industrial, mediante la implantaci6n de un'huevo patr6n de 

industrialización y especialización del comercio exterior m!s 

articulado al interior y competitivo al exterior". (*} 

La presente investigaci6n,· tiene la finalidad de ev~ 

luar el impacto de la nueva estrategia industrial planteada 

( * ) Programa Nacional de Fomento Industrial y Comercio Exte
r icr, 1984-1988. Poder Ejecutivo Federal. SPP. P. 81. 
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por el Estado como respuesta a la profunda crisis econ6mica en 

el sector manufacturero y definir, por consiguien,te, la.a te11:--
., 

dencias que asumirá el sector en la década de los ochenta; as! 

como la viabilidad de que este nuevo patrón de crecimiento pu~ 

da lograr que la expansión manufacturera, se .sustente sobre h.!!, 

ses m~s firmes y estables. 

Tomando en consideración el estrecho margen de acci6n 

que tiene el Estado para instrumentar la política industrial, 

a causa de los fuertes condicionamientos de la economia inter-

nacional, las perspectivas del sector manufacturero en la
0

dác,!!. 

da de los ochenta, permitenpreveer serias limitaciones para la 

expansi6n y consolidaci6n del sector. Finalmente, las nuevas 

directrices que se están aplicando para fomentar el crecimien-

to industrial, han agudizado los tradicionales desequilibrios 

del sector, como son: la concentraci6n de capital, debido a la 

qu'iebra permanente de las pequel'las y medianas industrias; la -

captación masiva de capital extranjero; el déficit comercial, 

etc., sin que hasta 1985, se haya visto una recuperaci6n de --

este sector fundamental para el desarrollo económico del País. 

En la presente investigaci6n se exponen en primer --

término, las caracteristicas que ha venido manifestando la re-

cesión de la econom!a internacional desde la segunda mitad de -
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la década de los setenta hasta la actualidad. Además, se hará 

un unálisis de las particularidades del proceso de industrial!. 

zaci6n en América Latina y el efecto que han tenido los dese--

quilibrÍ.os de la econom!.a mundial en la estructura econ6mica -

del área. 

· La finalidad de este apartado, es la de sel'lalar los 

., . ' 
factores externos que en la.~ltima década han obstaculizado --

" 
la industrialización de los paises Latinoamericanos 9ue, como 

Méxi~o, enfrentan serios límites para consolidar s~ cr~cimien-

to industrial. 

En el ~egundo Capitulo, se efectda un breve recuento 

de la evoluci6n del sector manufacturero de México en la déca-

da de los setenta, con el propósito de identificar las tenden-

cias del sector, su comportamiento sectorial, los orígenes de 

'la crisis y las características de la política industrial apl!. 

cada por el Gobierno en este periodo. 

En la Tercera parte del trabajo, se presenta un an4-

lisis del impacto de la crisis internacional de final de la df 

cada de los setenta y principios de loa ochenta en la estruc-

tura econ6mica y en el sector manufacturero del país. El obj~ 
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tivo es el de resaltar las insuficiencias estructurales de - -

nuestro ~ector manufacturero y la dependencia de és~e respecto 

' a las alteraciones y tendencias de la Economía Mundial. 

Para finalizar, se evaluarán las perspectivas de ex-

pansi6n y cambio estructural del sector manufacturero, bajo el 
' 

nuevo enfoque de la política industrial delineada básicamente 

en el Programa Nacional de Fo.nen to Industrial y Comercio Exte-

l 
rior (PRONAFICE), el Programa de Fomento Integral a las Expor-

taciones (PROFIEX) y los nuevos lineamientos sobre inversión -

extranjera. todo ello, enmarcado en el contexto global de la -

estrategia de desarrollo económico planteado en el Plan Nacio-

na! de Desarrollo 1983-1988. Desde luego, la parte final de -

la Tesis está dedicada a las conclusiones a que los resultados 

de ella nos lleven. 



CAPITULO I 

LA SITUACION ECONOMICA INTERNACIONAL 

r.l La Crisis Contempor~nea de la Economía Internacional. 

Este Capitulo tiene la finalidad de examinar las t0~ 

dencias de la economía mundial, así como las curacterísticas -

que presenta la crisis económica internacional actual. 

En la medida que el proceso de industrialización de 

México ha estado inmerso y determinado por el entorno econ6mi

co mundial, es necesario realizar un análisis previo de la si

tuaci6n económica internacional, que permita evaluar los efec-

tos de su comportamientc en las tendencias del sector manufas_ 

turero y en los planteamientos de la política industrial para 

la década de los ochenta. 

El capítulo contiene dos apartados, en el primero se 

describirán las características de las crisis recurrentes del -

capitalismo mundial: la evoluci6n de la inversi6n, la produc-

ción y el comercio mundial: la crisis financiera internacional 

y, !:inalmente; ·se sef'lalará la estrategia para superar la cri-

sis que están instrumentando los países industrializados y los 
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efectos de ésta sobre el crecimiento.de l~s economías en desa

rrollo. 

En el segundo apartado, se analiza el proceso de in

dustrialización de América Latina, así como el endeudamiento -

y la crisis financiera resultante. Ello, con el objeto de ub.!. 

car el desarrollo manufacturero de México en las tendencias 92. . 

nerales de la industrializaci6n Latinoamericana. 

A partir de la década de los setenta, la'econom!a C!!, 

pitalista internacional ha sufrido cada vez con mayor frecuen

cia, los efectos negativos de las crisis económicas recurrentes 

de carácter.generalizado. Lo~ períodos de expansión econ6mica 

han sido cortos, inciertos y débiles, mientras que las fases -

depresivas son cada vez más agudas y extensas. 

De esta manera, la economía mundial ha venido oscila!!. 

do entre: la crisis ,generalizada de 1974-1975; la reanima-

ci6n fluctuante y desigual de 1977-1979: el estancamiento de -

1980-1982 y la incierta y parcial reactivaci6n de 1983-1985. 

Entre las características que se han venido presen-

tando, tanto en las recesiones como en las recuperaciones de -

la economía internacional, destacan los bajos índices de util~ 
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zaci6n de h capacidád ,productiva y las bajas tasas de· inver-

si6n •en los·pá!ses industrializados. 

En lo relativo a la capacidad productiva ociosa, se 

observa ·que en la recesi6n, el· índice de utilizaci6n desciende, 
i, ,·. 1 • . . 

sin embargo" en la r.ec~;ierad6n éste no logra alcanzar el ni--

vel anterior a la crisis. Esta tendencia' a la caída de la uti 

lizaci6n .apareció desde la crisis de 1974-1975 y volvió a oc~ ., . 

rrir en la depresi6n de 1980-1982. La capacidad utilizada de 

la producci6n industrial de Estados Unidos cay6 de 82% en 

1977 a 66.4% en 1982: la recuperación experimentada en el últi 

mo trimestre de l9S3, nos seftala que el nivel de utilizaci6n -

de 1977 no se había alcanzado, ya que en el mes de diciembre -

era de 79.4% (Véase Cuadro No. 1). 

Entre los sectores que más han visto afectada la uti 

lizaci6n de su planta productiva por el impacto de la crisis, 

tenemos a las industrias básicas. Segdn la Comunidad Econ6mi-

ca Europea, en.1977 la producci6n de acero en porcentajes de -

capacidad supuso el 59% en Alemania Occidental, el 68% en It~ 

lia, el 66% en Francia y el 70% en Inglaterra, el porcentaje -

para el conjunto de la Comunidad Econ6mica EUropea era de - -
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. \' 
64% (1). La capacidad utilizada en la industria siderúrgica -

en Estados Unidos también ha venido reduciéndose significa.tiv~ 

mente, sobre todo a partir de la recesi6n de 1980-1982, en - -

1981 era tle 77%, en el primer trimestre de 1982 baj6 a 59% y en 

mayo de ese mismo afto cay6 a un 53% (2). 

Las crisis recurrentes de la Economía Internacional 

se han originado básicamente por la disminuci6n de las ganan--

cias y la consecuente caída de las inversion.es productivas; el 

promedio de utilidades como porcentaje del ingreso nacional en 

la década de los setentas fue de 2.4% para Estados Uni~os y de 

3.0% para la República Federal Alemana, en 1982 este porcenta-

je se había reducido a 1.8% y 2.4% para cada naci6n (3), En--

·tre los principales factores negativos sobre las perspectivas 

de lucro que han sido reconocidos a nivel internacional se en-

cuentran los siguientes: "La inflaci6n y la inestabilidad del 

nivel de precios internos y de los tipos de cambio; grandes ª!:!. 

( l ) Gunder Frank, André, La crisis Mundial. Occidente y 
Países del Este y Sur, Barcelona, Ed. Bruguera, 1981, 
P. 132. 

( 2 ) Madani, August. "La Restricci6n a Europa por la Crisis 
del Acero en Estados Unidos", Excélsior, México 27 de j!:!, 
lío de 1982, P.P. 8 y 9. 

( 3 ) The Economist, 22 de noviembre de 1982, P. 81. 
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mentes en la década de-los setenta de los costos de la energía 

con la consiguiente caída en desuso de recursos tecnológicos; 

el efecto del alza de los costos surgidos por las nuevas leyes 

o reglamentaciones promulgadas con intención de proteger el ª!!l. 

biente; la tendencia a presiones contradictorias ejercidas en 

cuanto a la distribución del producto nacional y el recelo de 
f ' • 

una intervención creciente del Gobierno en la determinación de 

salarios y precios o d,e nuevos incrementos en la presión fis --

cal". (4 ). sumando a esto, un factor que sin duda ha incidido 
1 

de manera sig~ificativa en el decaimiento de' la ganancia e in-
. 1 

versión productiva en los paises industriales ha sido la dism!, 

nución del ritmo de crecimiento de la productividad, ya que ha 

limitado la posibilidad de abaratar costos y diversificar la -

producción. Entre 1950 y 1965 el promedio anual del aumento -

de la productividad fue de 2.4% para Estados Unidos, de 5.2% -

para la Rep!iblica Federal Alemana y de 2.2% para el Reino Uni-

do; para el período que comprende de 1970-1982, esos promedios 

de la produétividad se habían reducido a 0.8% para Estados Un!_ 

dos, 3.0% para la Rep6blica Federal Alemana y 2.1% para el Re!. 

no Unido. (Véase cuadro No. 2). 

( 4 ) Informe Anual Fondo Monetario Internacional, Washington, 
D. C., 1978, P. 5. 
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Como resultado de esta situación, la inversi6n pri-

vada en capital fijo ha mostrado un crecimiento lento y des-.-

igual en la década de los setenta, teniendo en el afio de 1981 

un crecimiento negativo para la mayoría de los países industri~ 

lizados. En Estados Unidos decreció -0.8%, en la Re~t1blica Fg_ 

deral Alemana -3. 3% y en Inglaterra ~10. 4%. (Véase cuadro No. 

3). 

Las r.onsecuencias de las tendencias recesivas de la 

producción en los países industriales, han sido el incremento 

progresivo del desempleo; la propensi6n a disminuir el gasto -

público inflacionario y la implantaci6n de políticas restricti 

vas; la reducci6n del·volumen del comercio internacional¡ la -

adopci6n de medid.as proteccionistas, etc., que han tenido un -

impacto profundamente negativo en el crecimiento econ6mico de 

los países en vías de desarrollo. 

r.1.1 Tendencias de la Economía Internacional. 

Al culminar el período expansivo de posguerra, se -

inicia una etapa de crecimiento econ6mico lento y fluctuante, -

en el que resalta la tendencia al estancamiento del comercio -

mundial, agravado en las fases críticas de 1974-1975 y 1980---

1982. El origen de este proceso se encuentra en la recesión -
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de los países industrializados, ya que alrededor del 70% del -

comercio mundial corresponde a estos pa!ses. As! pues, los --

paises industrializados vieron declinar sus exportaciones de -

' una tasa d,e. crecinri.ento del 4. 0% en l 980 a 2. 9% en l9 81 y l. 0% 

en 1982: por otra parte, las importaciones totales de los pa.!-

ses ind~strializados en 1980 y 1981 tuvieron tasas negativas, 

abnque de~e 1982 sepa iniciado una lenta recuperación (5). 

El estancamiento del comerci~ internacional, profun-

dizó la recesión internacional · en tanto que debilitó las ex--

portaciones de los paises en desarrollo, particularmente las -

exportaciones de manufacturas, adem4s, su impacto en los precios 

de productos básicos desde 1980, ha provocado un gran deterio-

ro en la relación de intercambio de los pa!ses en desarrollo. 

Asimismo, la reducción del comercio mundial profun-

diz6 las tendencias proteccionistas de los paises industriali-

zados frente a las exportaciones de· los pa.!se's en desarrollo, 

particularmente de los productos agrícolas y manufactureros. 

( 5 } Ruiz Durán, Clemente. "As! está la Crisis", Economía In
forma. México, UNAM, Fac. de Economía, Núm. 104, mayo -
de ,1983, P.P. 36 y 37. 
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Por otra parte; desde finales de la d6cada de los -

setenta hace su aparici6n el problema de la deuda de los pai

ses en vías de desarrollo, el cual se configura por la aceler~ 

da tendenci•l a endeudarse con la Banca Privada Internacional, 

sie1'r)·.> ésto el resultado de las transformaciones del Sistema -

Financiero Internacional. Este fenómeno se acrecentó a princf. 

píos de los ochenta hasta convertirse en una verdadera amenaza 

para el funcionamiento de las relaciones econ6micas internacio 

nales. 

La crisis de la deuda y la amenaza de un colapso fi

nanciero internacional se origin6 a partir de la combinaci6n -

del estancamiento del comercio internacional, el desplome de -

los precios de los productos básicos, el repunte del d6lar (en 

el cual estaban basadas la mayor parte de las deudas), y en un 

aumento de las tasas de interés de negativas a positivamente -

altas en términos reales, lo cual hizo imposible el pago del -

servicio de la Deuda en la gran mayoría de los paises en vias 

de desarrollo. 

Las nuevas condiciones de estancamiento econ6mico, -

junto con el elevado endeudamiento de los países en desarrollo, 

planteó una seria problemática para la estabilidad del sistema 
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' fin~nclero internacional y el crecimiento de la economía mun--

dial ya que, por una parte los bancos de los países industria-

!izados se hicieron peligrosamente vulnerables del comporta---

miento de sus grandes deudores, los países en desarrollo; " ••• 

el 28% de los capitales de los nueve bancos más grandes de Es-

tados Unidos, se encuentran fuera del país en préstamos a los 

países en desarrollo y de Europa Oriental, dos de los más gran-

des tienen tan s6lo prestado a Brasil el 75~ de sus capitales. 

El inc~mplimiento en el pago de un ano de intereses por parte 

de Argentina, Brasil y México, agotaría las utilidades y un --

tercio del capital de los nueve Bancos más grandes de Estados 

Unidos" (6). 

Con respecto a los países en vías de desarrollo, el 

proteccionismo en los países industrializados y los bajos pre-

cios de productos primarios, "han impedido a las exportaciones 

de algunos 'países fuertemente endeudados, crecer tan rápido c~ 

mo es necesario a fin de atenuar el problema de la deuda" (7). 

( 6 ) Cline, William, "Una Estrategia de Restricci6n que Podría 
dar Resultado", The Financia! Ti'mes, Cit. post. Contextos, 
México, SPP, Núm. 16, 16 de noviembre de 1984. P. 9. 

( 7 ) Cuczynski, Pablo. "Los Países Deudores en Peligro", ~
teXtos, México, SPP, Núm. 37, julio 23 de 1984, P. 9. 
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Por otra parte, las elevadas tasas de interés han 

mermado considerablemente los ingresos provenientes del comer

cio exterior de los países en desarrollo, así pues, por cada -

punto porcentual de incremento de las tasas de interés, se afl!!_ 

den dos mil setecientos millones de d6lares aproximadamente al 

pago anual de intereses de la deuda externa de América Latina. 

En 1984, Argentina, Brasil, Chile, México y Filipinas, deberán 

utilizar más de la mitad de sus ingresos por exportaciones, áni 

camente para pagar intereses (8). 

Aunque la cooperaci6n entre los bancos privados, los 

Gobiernos de los países industrializados y las instituciones -

financieras multilaterales ha sido rápida y eficaz en el en--

frentamiento de la crisis financiera internacional, a través -

de los financiamientos de emergencia, las reprogramaciones de 

la deuda, etc. el peligro de un desplome financiero mundial 

permanece vigente, en tanto que las determinantes de las cri-

sis financieras no han desaparecido. 

Finalmente, los países industrializados más im

portantes como Estados Unidos, etc., han utilizado la política 

( B ) IBID, P. 29. 
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monetaria como instrumento principal para atenuar las presiones 

inflacionarias, pero su política fiscal no se ha coordinado s~ 

tisfactoriamente con este enfoque. Los abultados déficit fis-

cales de estos países han provocado muchas dificultades, espe-

cialmente por la presi6n ipversa ejercida sobre las tasas de -

interés. 

Este fen6meno ha tenido efectos negativos en los pai 

ses en vías de desarrollo, al provocar un aumento en el pago -

del servicio de la deuda que ha derivado en una política de -

ajuste muy restrictiva en lo referente al control de la deman-

da, reduciendo con ello, la importación de insumos productivos 

en la mayoría de los países en desarrollo; y por otra parte, ha 

obligado a concertar acuerdos de refinanciamiento y reprograma 

ci6n de la deuda en un buen número de países en desarrollo. 

A partir de 1983, se inició una débil recuperación en 

algunos países industrializacbs; la.tasa promedio de crecimie.!l 

to de la producci6n agregada del mundo industrial creció un -

2.25% en 1983. La reanimación de la actividad económica sin -

embargo, no abarcó al conjunto de los países industrializados, 

ya que, países como Italia, Australia, Islandia, Luxemburgo, -

' etc., tenían un descenso en la producci6n real. De los siete 
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países industriales más grandes: Estados Unidos y Canadá, son 

los que han tenido una mayor dinamización de su actividad eco-

n6mica, desde fines de 1982 a fines de 1983, el PNB real de E~ 

tados Unidos creci6 6.25% con un incremento anual del 3.25%,-

en tanto que Canadá registr6 un 7% r 3% respectivamente (9), -

Otros países que mostraron avances significativos en su produ.s_ 

ci6n fueron: Japón, Alemania Federal y Reino Unido. 

El comercio mundial tuvo un ligero repunte al ere--

cer un 2% en el año de 1983 (10). Las causas de este aumento 

del comercio mundial, se deben a los incrementos en las impor-

taciones de Estados Unidos, Canadá, Jap6r., Alemania Federal, -

etc, Sin embargo, las severas restricciones de los procesos -

de ajuste en los países atrasados han reducido considerableme~ 

te las importaciones de estas naciones, lo cual ha li~itado 

las posibilidades de expansión del comercio mundial. 

Además, la reanimación de las relaciones cowerciales 

no tuvo mayor impacto en el comercio de los países s~~desarro-

!lados, en primer término por la caída de los precios en los -

( 9 ) World Economic Outlook. A Survey by the Staff of the I]l 
ternational Monetary Fund. Occasional Paper 27, rnter
national Monetary Fund. Washington, abril 1984, P. 28. 

( 10 ) IBID, P. 6, 
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productos básicos, los cuales son sus principales rubros de e~ 

portación. "La saturación del petróleo probablemente no desa-

parecerá antes del final de la década. El azúcar rubro princi 

pal de las exportaciones del tercer mundo, es producida ahora 

por tantos países que su precio ha descendido a menos de un d§. 

cima del precio record alcanzado en 1974, de 0.60 d6lar la li-

bra" (ll). Por otra parte, la creciente imposición de barre--

ras proteccionistas por medio de tarifas negociadas por fuera 

del GATT, particularmente en el acero, autom6viles, textiles y 

ropa, electrónicos y el sector agrícola, han afectado signifi-

cativamente la magnitud de las exportaciones de los países su~ 

desarrollados, haciendo con ello, más severas sus dificultades 

en la balanza de pagos. 

Finalmente. se puede concluir que la recuperación de 

la economía mundial, ne ha sido homogénea. presentándose sola-

~ente en algunos paises capitalistas industriales, En el reste 

de los países, sobre todo, en los subdesarrollados la reanima-

ción 1·.o 2•~ ha experimentado y aún más, de hecho han sido éstos, 

( 11 ) i•!€:.·0i:, :.iichael. "Tiempos Difíciles para los Productos B~ 
si.cc!S", f_,;intextos, .México, SPP. Núm. 35, 6 de septiembre 
cit.? :..~e·;, P, 30. 
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los que han tenido que cargar con el peso de la recuperación -

"de los países industrializados ya que, ésta se ha producido en 

base a los altos déficits fiscales (en Estados Unidos) y a las 

elevadas 'tasas de interés,. las cuales han incrementado la car-

ga del servicio de la deuda, presionando con ello a la instru-

mentaci6n de políticas de ajuste cada vez más restrictivas y -

por tanto, ampliando la recesión en estos países, postergando 

con ello, la posibilidad de que transformen las bases de creci. 

miento para hacerlo más sólido y estable. 

A continuación, se observará el impacto de la crisis 

del capitalismo mundial en el proceso de industrialización de -

América Latina, así como las perspectivas que se plantean al -

desarrollo industrial de esta región. 

I.2 Industrialización, Endeudamiento v Crisis Financiera 
en Latinoamérica. 

Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, las economías 

Latinoamericanas encuentran condiciones favorables para un rá-

pido proceso de industrialización. En una primera etapa la et::. 

pansión industrial se sustentó en dos bases fundamentales: la 

sustitución de importaciones y el crecimiento del mercado in--

terno. 
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En este período, las empresas industriales se carac-

terizan po~ una producción sin grandes innovaciones tecnol6gi-

cas, basándose más en la utili?•·•·lón de la fuerza de trabajo -

que en la incorporación de maquinaria y equipo, El tipo de --

productos fabricados fueron básicamente los bienes salario como 

los alimentos, prendas de vestir, etc. En 1960 la industria 

ligera (*) en América Latina participaba con un Sli.5% del to--

tal de la industria (12). 

El movimiento depresivo de los precios de las mate- .. 

rias primas en la segunda mitad de los cincuenta, acabó con 

el auge inicial del proceso de industrialización; la pérdida -

de dinamismo de las exportaciones del sector primario y la r.e-

ducida producción interna de bienes de capital, frenaron el --

proceso de sustitución de importaciones y consolidaron el des~ 

quilibrio estructural del sector externo. 

Al observar las estadísticas del comercio exterior 

Latinoamericano, resalta que del total de las importaciones e!!_ 

* Industrias productoras de bienes de consumo corriente: 
3limentos, bebidas, tejidos, confecciones, calzados, -
rouebles. editoriales, varios, etc. 

( 12 ¡ Cueva, Agustín. El Desarrollo del Capitalismo en Améri
ca Latina. México, Ed. Siglo XXI, 1981, P. 137. 

-~ 

·' 
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' tre 1956 y 1958 los alimentos, bebidas y tabaco, que represe~ 

taban un 11,5%,para 1967-1969 redujeron su participaci6n a 
• '1 

10,8%. Además, el rubro que comprende "Otras manufacturas", 

vi6 decrecer su participaci6n en el total de importaciones de 

27, 3% en 1956-195.8 a 22. 9% en 1967-1969, Sin embargo, el gru-

po que comprende maquinaria y equipo de transporte, no s6lo no 

redujo su participaci6n en el total de las importaciones en 

los dos periodos referidos, sino que inclusive, los incrementó 

del 36% al 40.4%. (Véase Cuadro Núm. 5). 

De esta manera, aunque el despegue industrial Lati--

noamericano estuvo sustentado en el proceso de sustitución de 

importaciones, éste no logró avanzar significativamente en el 

sector de bienes de producción, con lo que el dinamismo de la 

industrialización qued6 subordinado a factores foráneos y por 

tanto, a la dinámica de su sector externo. 

En la década de 1960~1970, la actividad manufacture-

ra Latinoamericana experimentó un rápido crecimiento, cuya ta-

sa promedio anual fue de 6,9% (13); además, también se incre--

( 13 ) ~olff, Max. El Desarrollo Industrial Latinoamericano, 
México, Ed. Fondo de Cultura Económica, Lecturas, Núm. 
12. P. 10. 
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me'nt6 ia'.
0

tasa de crecimiento promedio anual de las exportacio-
' 

nes manufactureras en un 20.5% (14), aumentando su participa--

ci6n eh la estructura de las exportaciones Latinoamericanas de 

10.1% en 1960-1965 a un 19.2% en 1971-1973. (Véase OJadro Nrtm. 

La' significativa actividad industrial de la década -

de lo.a sesenta, modific6 la participación de la industria Lat.!_ 

noamericana en el producto interno bruto. ' Por otra parte, al 

interio'r de la estructura industrial, las industrias de tipo 

tradicional, alimentos, bebidas y tabaco, que participaban con 

el 36% en 1950, se reducen a 29% en 1960 y a 26% en 1970. En 

contraste, las industrias dinámicas registraron una notable y 

progresiva elevación de su participaci6n dentro del sector ma-

nufacturero; las industrias de productos químicos y derivados 

del petr6leo pasan del 10.2% en 1950, al 16.7% en 1968 (15). 

14 IBID, P. 11. 

15 García, Antonio. Industrializaci6n y Dependencia en -
América Latina, México, Ed. Fondo de Cultura Económica, 
Lecturas, Núm. 12, P. 292. 
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Los factores que impulsaron esta nueva fase del cre

cimiento industrial Latinoamericano fueron el financiamiento 

externo, la ampliación del mercado interindustrial y el surgi 

miento de nuevas empresas de alta tecnología, product'oras de -

bienes intermedios y de consumo duradero, caracterizadas en -

gran parte por ser de propiedad extranjera y tener una fuerte 

tendencia a la monopolización de las ramas donde se localizan. 

Sn este período, tanto la inversión extranjera dire~ 

ta como el capital de préstame experimentaron un crecimiento 

muy.dinámico, el acelerado proceso de endeudamiento convirtió 

a la inversión extranjera en un factor contradictorio para el 

proceso de industrialización; por una parte, permitió la mode~ 

nización de algunas ramas industriales y posibilitó la inver-

si6n Estatal en los sectores básicos, y por otro lado, provocó 

la salida de recursos financieros que marcaron el inicio del -

círculo vi=ioso de los ochenta, y el control del capital forá

neo en las ramas industriales más dinámicas. 

Es importante sef'íalar que los países Latinoamericanos 

no han sid~, ni son homogéneos en sus ritmos de crecimiento ec~ 

nómico, ni en su estructura productiva e industrial, empero, -

conservan en común el ser países que sólo han logrado impulsar 
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su industrialización en base 'a la subordinación financiera, --

comercial y productiva· con los países indÜstrializados. Por -

tanto, en la estructura industrial del conjunto de las econo--

mías Latinoamericanas en 1970, Argentina, Brasil y México, Pª!.. 

ticipaban con el 77.5% del producto industrial de la región -

existiendo países com~ Guatemala que tenían una participaci6n 
., 

mínima del 2. 5%, o c'omo Ecuador del 3 .1%. (Véase Cuadro Nl'.im. ..,. 

7) • 

La estratificaci6n de las economías Latinoamericanas 

se' profundiza en la década.de los setenta, al surgir en el ese~ 

nario mundial países subdesarrollados con importantes avances 

en el proceso de industrializaci6n y con una participaci6n cr~ 

ciente en el comercio internacional de productos manufactura--

dos. 

E~ efecto, desde finales de la década de los sesenta, 

en la estructura del comercio mundial se observaron ciertas t~n 

dencias hacia un reordenamiento en la divisi6n internacional -

del trabajo. La existencia de una reserva mundial de mano de 

obra disponible (salarios bajos, jornadas laborales más largas, 

etc.), los avances tecnológicos de transport~s y comunicaciones 

y la fragmentación de los procesos de producci6n, han facilit~ 
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do al capital multinacional las máximas condiciones de rentabi 

lidad para reubicar industrias para exportación en algunos pa.f. 

ses en desarrollo. Esta situación ocasionó que en ciertos 

paises de i\mérica Latina, se desarrollara "un proceso de indu.!!.. 

trializaci6n parcial, orientado hacia el mercado externo" (16). 

Sin embargo, es importante destacar que la mayor 

parte'de la producción manufacturera generada en los países en 

desarrollo bajo este patrón, ha sido la realizada en l~s lla-

madas "zonas de producción libre", en donde se localizan indu.!!.. 

trias de montaje o de ensamblaje que sólo maquilan para las --

matrices, sin que exista una integración de la planta indus---

tria!. El capital, la maquinaria y los insumos son proporcio-

nadas por el capital transnacional, la mano de obra por el - -

país en desarrollo. 

Dentro de la zona, los países que tuvieron una mayor 

participación de las manufacturas en las exportaciones fueron: 

( 16 ) Frobel, Folker Etal. "la Nueva División Internacional 
del Trabajo sus Orígenes, sus Manifestaciones, sus Con
secuencias", Comercio Exterior, México, Vol. 28, Ni:im. 
7, julio 1978, P. 832. 
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Argentina, ·Brasil y México; en el aí'ío de 1971, sus exportacio

nes industriales alcanzaron en el total' exportado un E0.3%, 

45.3% y 61.0% respectivamente. (Véase Cuadro Núm. 8). 

Asi pues, la expansión de las exportaciones manufac

tureras de lee países de industrialización media, no significa 

que se estén dando cambios en las relaciones de dependencia, -

ya que la diversificación de la base proquctiva es aun muy li

mitada. 

Por otra parte, desde mediados de los setentas han -

surgido ciertas tendencias limitantes en la economía mundial -

para el desarrollo industrial de estos países, entre ellas de~ 

tacan: 

1) Las tendencias proteccionistas en el comercio 

mundial. 

2) El problema de la deuda externa en los países en 

desarrollo, lo cual ha provocado crisis financieras recurrentes, 

que han reducido el ritmo de crecimiento industrial y por ende 

de las exportaciones. 

3) El control de la producción industrial por parte 

de las corporaciones transnacionales. 
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· Con base a lo ~nterior, se puede con6luir que el - -

proceso de industrialización en Latinoamérica, ha tenido un -

fuerte impulso en la inversión directa extranjera para expor--

taci6n o para explotar el mercado interno en las ramas de bie-

nes de consumo duraderoi no obstante, el capital transnacio--. 
nal ha desplazado y subordinado paulatinamente al capital na--

cional, profundizando con ello, los lazos de dependencia en la 

regi6n. 

La crisis mundial de 1974-1975, afect6 drásticamente 

las tendencias del crecimiento industrial Latinoamericano al 

desequilibrar el comercio exterior del área y reducir sus re--

cursos financieros. El hundimiento de la cotizaci6n de las 'm~ 

terias primas y la considerable reducci6n del volumen de las -

exportaciones, transformaron el superávit del comercio exterior 

Latinoamericano en el afto de 1973, que fue de 1.800 millones de 

d6lares a un déficit de 5, 500 millones en 1975. (Véase cuadro 

Nt'.ím. ll) • Además, los efectos contraproducentes de la inver ---

si6n extranjera profundizaron la falta de divisas, ya que en -

1975 el pago neto de utilidades e intereses de la regi6n fue -

de 5, 300 millones de d6lares. (Véase Cuadro Núm. 9). 
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Los principales problemas internos y externos deri--

vados del patr6n de desarrollo industrial seguido por las eco-

nomías Latinoamericanas tales como: la concentraci6n del in--

greso, la estratificaci6n del mercado, la inflación, las --

presiones permanentes en la balanza de pagos, se contrarresta-

ron desde la segunda mitad de los setenta, recurriendo al ende~ 

damiento externo en los mercados financieros internacionales. 

' 
As! pues, la industrialización en América Latina se 

mantuvo mientras los flujos financieros permitieron la expan--

sión del gasto público y la inversión de las grandes corpora--

cienes. Emper9, este proceso profundiz6 las tradicionales pr~ 

sienes en la balanza de pagos, al ~dicionar al déficit comer--

cial y a la salida de utilidades por concepto de inversiones --

directas, el incremento del servicio de la deuda para el pago 

de los préstamos externos, que pas6 de 2.7% en 1971 a 33.4% -

en el affo crítico de 1981. Este fen6meno repercuti6 en la re-

laci6n del servicio de la deuda y el valor de las exportaciones, 

incrementándose de 14% en 1971 a 30% en 1981, con lo que la -

estabilidad financiera se puso en serio peligro. (Véase Cua--

dro Núm. 10). 

En 1981, el proceso de industrialización entra en --
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una severa recesi6n al combinarse al enorme endeudamiento ex-

terno y las perturbaciones derivadas de la crisis mundial co-

mo: el estancamiento del comercio mundial que ocasion6 la di!!_ 

minuci6n de las exportaciones y el deterioro de la cotizaci6n 

de las materias primas y la disminuc.i6n de la corriente neta --

de capital hacia América Lati.na, que disminuy6 en un -28% en -

el período 1980-1982 (17), con lo cual la1 balal',lza de capitales 

no logr6 amortiguar la cri.sis de la balanza comercial. 

El resultado de la crisis financiera y 'de la balanza 

de pagos en Latinoamérica se expres6 de inmediato en una ba-

ja generalizada de la actividad econ6mica, agudizada aún más -

con la implementaci6n de las políticas de ajuste y control de 

la demanda. El producto interno bruto de la r.egi6n disminuy6 

su tasa de crecimiento de 5.9% en 1980 a 1.5% en 1981, tenien-

do tasas neg!ltivas de -1% y -3. 3% en 1982 y 1983. (Véase cua--

dro Núm. 11) • 

( 17 ) Iglesias, Enrique. "La Evolución Econ6mica de América 
Latina en 1982", Comercio Exterior, Vol. 32, Núm. 2, 
febrero 6 de 1985, P. 175. 
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La enorme salida de recursos para el pago de la deu-

da externa origin6 una drástic.a disminuci6n de las importaciQ. 

nes y la inversi6n productiva de la zona, por lo cual la indu~ 

tria manufacturera redujo su ritmo de crecimiento. La varia-

ci6n porcentual de la producci6n manufacturera en México, Bra-

sil y Venezuela de 1981 a 1982,· pas6 de 5.7%, 0.9% y 0.3% a -

un -3.1%, 0% y -6.6% respectivamente (18), siendo las ramas --

más afectadas la producci6n de vehículos, el acero y el cemeu 

to. 

A consecuencia de la problemática anterior, el relati 

vo avance en la diversificación y crecimiento regional ae Amé-

rica Latina sobre todo, en lo referente a exportaci6n de manu-

facturas, originado en el propio proceso de internacionaliza--

ci6n de capital y la redefinici6n de la divisi6n internacional 

del trabajo, y que había permitido vislumbrar para la región --

una mayor capacidad aut6noma en general, ha sido frenado por -

la crisis mundial. 

( 18 ) '"América Latina: Indicadores de la Producci6n Industrial 
1977-1982" Mercado de Valores, México, NAFINSA, Al'io -
XLII, Núm. 19, Mayo 9 de 1985, PP. 492 y 495. 
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La situaci6n de las economías Latinoamericanas en 

1983, muestra la permanencia y profundizaci6n de las crisis fi 

nancieras. El sector externo, sigui6 actuando como correa de 

transmisi6n de los factores recesivos. Por otra parte, el su

perávit comercial de la regi6n, calculado en 31,000 millones -

de d6lares, no reflej6 más que la recesi6n interna de los pai

ses, ya que, ésta se debía a la notable reducci6n de las impo!_ 

taciones, cuyo valor cay6 en .un 20% en 1~80 y 29% en 1983. 

Por otro lado, la balanza
0

de capital nos indica que en 1982 -

y 1983 los países de América Latina dejaron de recibir las --

transferencias netas de recursos del exterior y empezaron a -

transferir recursos vía pago de utilidades e intereses a los -

países industrializados; esta salida de capital, alcanz6 los -

20,SOO millones de d6lares en 1982 y 29,500 millones en 1983. 

(Véase cuadro Núm. 9). 

Las medidas adoptadas por los gobiernos Latinoameri

canos para enfrentar la crisis, se centraron en el control -

de la demanda a través de la aplicaci6n de políticas restrict!_ 

vas en el ámbito monetario y la reducci6n del gasto pllblico, -

de las importaciones, los salarios reales, etc. El resultado 

de estas políticas en el corto plazo, ha sido la profundiza--

ci6n de los efectos negativos de la crisis. 
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Ac'tualmente, las posibilidades de emprender una nue-

va exparis~ón · econ6.mica, son en el corto plazo: el refinancia

miento de la deuda· externa, en base a· la reducción de los ces--

tos ad.icionales y recargos que han impuesto los Bancos en los 

procesos de renegociaci6n y que ~e han sumado a las altas ta--

sas de interé~, lo cual depender! de las negociaciones de la -

reestructuración de la deuda; a mediano plazo, el .factor que -

puede dinamizar el crecimiento económico es la expansión del -

' 
co111ercio mundial; sin embargo, la recuperación de las econOl!l!as 

industrializadas iniciada en 1983 no ha propiciado, hasta el --
I, 

momento, la recupera:::.i6n del comercio ni el elevamiento de los 

términos de intercambio de las materias primas; finalmente, a 

largo plazo, la expansión económica podría fundamentarse en la 

captación masiva de inversiones extranjeras directas dada la -. 

tendencia a la internacionalización de los procesos producti--

vos~ empero, este proceso subordinaría aun más a las econo---

mías Latinoamericanas a los designios del capital transnacio--

nal, con lo cual la dependencia financiera, comercial y tecno-

lógica se profundizaría y la reestructuración de los patrones 

de crecimiento industrial se verían cada vez m4s lejanos. 

El desarrollo indus~rial de América Latina no ha lo-

grado erradicar su dependencia del sector externo. La balanza 
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comercial deficitaría, la captaci6n de inve~s+ón extranjera 

directa y el exhorbitante endeudamiento han puesto en crisis 

al modelo de sustituci6n de importaciones. Las perspectivas -, 

de un cambio en el patr6n de crecimiento industrial basado -

en las exportaciones manufacturera's y la expansión de las ero-

presas transnacionales, como se ha venido planteando en países 

como México, no permiten preveer una integración productiva ni 

el desarrollo económico "autocentrado" en estos países. A con. 

tinuaci6n se hará un análisis y una caracterizaci6n de la evo

luci6n del sector manufacturero en México, con la idea de defi 

nir la problemática que presenta este sector actualmente y los 

efectos de la implantaci6n de un nuevo patrón de desarrollo in_ 

dustrial. 



CAPITULO II 

EVOLUCION DEL SECTOR MANUFACTURERO MEXICANO EN LA DECADA DE 
LOS SETENTA · 

II.l Antecedentes. 

•En este Capítulo se •analizarán las características -

de la expansi6n manufacturera de' México. El objetivo es el de 

definir las tendencias de su crecimiento, sus consecuencias en 

el sector externo del país y finalmente, gl evaluar los resul-
. 

tados de este patrón de industrialiiaci6n a la luz de la cri--

sis mundial capitalista de la década de los ochenta. 

A partir de la década de los cuarenta, la industria 

manufacturera inicia un período de crecimiento acelerado. Los 

principales factores que determinaron la expansión del proceso 

de industrializaci6n fueron: la Reforma Agraria; el incremen-

to de la inversión federal; la consolidación del sistema fina~ 

ciero; la creación de empresas públicas; las políticas de fo--

mento del sector (salarial, impositiva, etc.): y las condicio-

nes externas favorables propiciadas por la Segunda Guerra Mun-

dial. Así pues, el crecimiento de las manufacturas entre 1940 

y 1955, alcanz6 una tasa media anual de 6;9% (19). 

( 19 ) Solís, Lepoldo. "La Realidad Econ6mica de México: Retro
visión y Perspectivas". México. Ed. Siglo XXI, 1980. P. 217 
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' En esta etapa, la dirlámica del sector industrial se -

fundamentó en la rama' productora de bienes de consumo no dura-
. ' 

dero~ a principios de la década de los cuarenta el 63% del va-

lor de la 'producci6n se gen~raba·en las ramas alimenticia y --

'. textil (20). Asimismo, en este período la industria se carac-

teriz6 por tener una planta productiva de tipo ligero con exi-

gencias tecnol6gicas mínimas y con una amplia participaci6n --

de la peque~a y mediana industria. 

En la década de los cincuenta, la fase inicial del ·-

proceso de industrializaci6n lleg6 a su fin como consecuencia 

de: el agotamiento de la fase de industrializaci6n liviana --

(sustituci6n de bienes de consumo no duradero), y la necesidad 

de pasar a una etapa de industrializaci6n pesada (sustituci6n 

de bienes de consumo duradero y de capital), lo cual, modificó 

sustancialmente la estructura de las importaciones industria--

les, agudizando el déficit del comercio exterior; la caída de 

los precios de los productos primarios de exportaci6n, a par--

tir de la segunda mitad de la década de los cincuenta, éste --

( 20 ) Romo, Gracida y Fujigaki, Elsa. "La Economía Mexicana 
de 1940 a 1953". Div. Estudios de Posgrado, Facultad 
de Economía, UNAM, Mimeo 1983. P. 14, 
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fen6meno, sumado al anterior, cre6 una dependencia comercial, 

tecnol6gica y financiera del sector industrial con el exteriori 

además, la caída del salario real y el agudo proceso inflacio-

nario que dieron como resultado una profunda concentraci6n del 

ingreso, frenaron la evoluci6n del mercado de consumo directo. 

como aonsecue;· i a de estas tendencias, se inicia una 

etapa de pr'ofundos cambios en la estructura industrial. En --

primer término, se desarrollan nuev~s ramas aomo las de bienes 
'• ' 

de consumo duradero y de algunos productos intermedios, en tau. 

to que la producci6n de las ramas tradicionales reduce su rit-

mo de crecimiento. Entre 1962 y 1970, las ramas de bienes de 

consumo duradero y bienes intermedios ctecen en un 16.8% y 

11.2% respectivamente, mientras que la producción de bienes de 

consumo no duradero crece al 7.8% (21). 

Aunado a esto, el crecimiento y la diversificación 

industrial estuvieron acompañados de un notable incremento de 

la inversi6n extranjera directa. En el período que va de 1962 

( 21 ) Cordera campos, Rolando y Ruiz Durán, Clemente. "Esqu~ 

ma de Periodización del Desarrollo Capitalista de Máxi
co". Investiqaci6n Econ6mica, Máxico, UNAM, Fac. de -
Economía. Julio-Septiembre 1980, Núm. 153. 
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a 1970, las empresas transnacionales se expandieron a una tasa 

promedio anual de 17.4%.mientras que las nacionales lo hacían 

a un 11% (22). 

Para finales de la década de los sesenta, las empre-

sas transnacionales inician su predominio en el control de las 

nuevas ramas más dinámicas de la industria, imponiendo sus pa-

trenes de producci6n y consumo en el sector manufacturero na--

cional. La participaci6n de las empresas extranjeras en las -

938 empresas manufactureras más grandes en el afio de 1970, al-

canzaba un 61.5% en los bienes de consumo duradero, un 35.9% -

en los bienes de capital y en el total de la producci6n un 34.9% 

(Véase Cuadro Núm. 1). 

Las consecuencias de la intervención de la inversi6n 

extranjera directa en la estructura industrial, fueron las si-

guientes: 

a) La diversificación de la oferta productiva al -

introducirse la producci6n de bienes de consumo duradero. 

( 22) Fajnzylber, Fernando y Martinez Tarrag6, Trinidad. "~ 
Empresas Transnacionales, Expansión a Nivel Mundial y -
Proyección en la Industria Mexicana". Ed. F.C.E. 1977, -
P. 358. 
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b) El liderazgo de las empresas transnacionales en 

la expansi6n manufacturera y el control de la fabricaci6n de -

productos estratégicos par~ el desarrollo industrial. 

c) La'diferenciaci6n tecnológica al interior de las 

ramas industrial.ea. 

d) un proceso de concentraci~n de la producci6n, SQ 

bre todo en los aectores más dinámicos de la economía. 

Además, como resultado de la expansi6n de algunos --

capitales nacionales integrados en financieras y compañías te-

nedoras, se conformaron grandes grupos industriales que junto 

con las empresas transnacionales oligopolizaron el mercado in-

dustrial. En 1960, el 0.4% de los estableci:nientos industria--

les generaba el 31.6% del valor de la producci6n y en 1970 el 

0.3% de los establecimientos creaba el 42.7~ (23). 

De esta manera, el desarrollo industr.ia: en Jiléxico 

adquiere un nuevo perfil fundamentado en la inversi6n extranj~ 

ra, el capital monop6lico nacional y las políticas df fomento 

industrial. 

( 23 ) Cordera Campos, Rolando y Ruiz Durán, Clemente. Op. cit. 
P. 29. · 
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En lo relativo al sector externo, la nueva fase de 

industrializaci6n agudiz6 la rigidez de las importaciones y -

no logr6 consolidar la exportación de los productos manufactu

reros nacionales en el mercado internacional, ocasionando que 

la brecha comercial se profundizara y adquiriera un carácter -

estructural. 

Entre 1960 y 1970, la tasa media anual de crecimien

to .de las importaciones fue de 7.0%, mientras que la de las -

exportaciones fue de 5.2%. Esta disparidad en el ritmo de cr!l. 

cimiento se hizo más notable en la segunda mitad de los seten

ta, cuando las cifras llegaron a 7.9% y 3.6% respectivamente• 

Como resultado de la tendencia enunciada, el déficit de la ba

lanza comercial tuvo un crecimiento acelerado, ya que en 1960 

era de 447.73 millones de dólares y para 1970 había aumentado 

a l,087.85 millones de dólares (Véase Cuadro Núm. 2). 

El desequilibrio externo del sector manufacturero -

se ha originado en gran part~ por su incapacidad para producir 

en base a una tecnología propia los bienes intermedios y de -

capital necesarios para sostener el crecimiento industrial. 

En la estructura de las importaciones, los bienes de producción 

participaban como promedio entre 1966-1970 con un 81.6% (Véase 

Cuadro Núm. 3). 



Por otra parte, el rápido crecimiento de las export~ 

cianea manufactureras en los sesenta, no consigui6 revertir el 

déficit comercial. Las exportaciones industriales se fundame!!_ 

taran en su propia dependencia comercial, ya que las posibil{-

dades de expansión de la industria manufacturera, dadas las c~ 

rancias en la producción de bienes de capital, se basaron en -

el crecimiento de las importaciones. 

En esta etapa, las exportaciones m~nufactureras ini-

cian un .rápido crecimiento, apoyándose en dos tipos de empre--

sas: las industrias livianas de tipo tradicion~ como los te~ 

tiles, calzado, etc., controladas por el capital nacional y b~ 

sadas en las diferencias salariales¡ y las industrias dinámi--

cas como la química, automotriz,· etc., dominadas por las empr~ 

sas transnacionales, que de esta manera utilizaron al país co-

mo plataforma de exportaciones, aprovechando los costos sala--

riales y de.materias primas más bajos. 

Finalmente, se puede concluir que en la década de los 

sesenta, las manufacturas se convierten claramente en el sector 

más importante de la estructura económica, ya que su tasa de cr~ 

cimiento media anual entre 1962 y 1970, alcanz6 el 12.2% {24), 

( 24 ) González Casanova, Pablo. Coordinádor "México Hoy" M! 
xico, Ed. Siglo XXI, 1980, P. 43. 
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destacándose en su interior la producci6n de los bienes de cons!:!. 

mo duradero y de capital. Sin embargo, las características --

inherentes a su forma de crecimiento: déficit comercial, de-

pendencia financiera y control de los sectores más dinámicos -

por el capital transnacional, etc., determinaron las tenden---

cias recesivas de la década posterior. 

II.2 Estructura y Tendencias. 

Al iniciarse la década de los setenta, las manufact~ 

ras tenían 'una posición predominante en el sector industrial, 

ya que en 1970 participaban con el 69.6% de la producción in--

dustrial (25). 

Al interior de la industria manufacturera, se obser-

va que en los setenta, las industrias de bienes de consumo no 

duraderos sufren una desaceleraci6n en su ritmo de crecimien--

to, por lo que reducen su participación en el conjunto de la -

industria manufacturera. La rama productiva de alimentos, b~ 

( 25 ) Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informá
tica, "10 Ai'!os de Indicadores Econ6micos y Sociales de 
México", 1984, P. 106, cuadro IV 39. 
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bidas y tabaco, que representaba el 27.9% del PIB manufacture

ro en 1970, disminuy6 su participaci6n a un 24.1% en 1980, - -

mientras que la rama de textiles, prendas de vestir e indus--

trias del cuero, cay6 de 14.8% a 13.1% en los mismos aftas. - -

(Véase cuadro Núm• 4). 

Entre las causas que originaron la pérdida de dina-

mismo en la producci6n de bienes de consumo no duradero resal

tan: · la polarizaci6n del ingreso y la caída del poder adquisi 

tivo de· la clase trabajadora, siendo ello resultado de la red!:!. 

cida difusi6n de los incrementos de la productividad generados 

por el desarrollo tecnol6gico. Solamente la producci6n de bi~ 

nea alimentarios logr6 mantener un crecimiento en la demanda, 

producido por la expansi6n del gasto público en la etapa del -

"auge petrolero": entre 1970-1982, la tasa promedio anual de -

crecimiento de los productos alimenticios fue de 5.2%, mientras 

que en la rama textil fue s6lo de 4.2%. (Véase cuadro NGm 4). 

En lo relativo a la producci6n de bienes de consumo 

duradero, se observa que en la primera mitad de la década de -

los setenta, ésta prosigue el crecimiento acelerado que venía 

experimentando desde la década anterior; la tasa media anual 

de crecimiento de la producci6n de los bienes de consumo dura-
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dero entre 1970-1975 fue de 10.1% (26). 

Las bases del rápido ~recimiento de este tipo de bi~ 

nes, fueron por el lado de la oferta: 

a) Las políticas de fomento industrial como el pro-

teccionismo, la política fiscal, la contenci6n salarial; 

b) El ingreso de divisas necesarias para sostener ·-

el proceso productivo a través de las exportaciones, el endeu-

damiento externo y la inversi6n extranjera directa; y 

c) La consolidación de la estructura monopólica en 

21 sector manufacturero. 

En cuanto a la demanda, las condiciones que permití~ 

ron la expansión de esta rama, fueron las siguientes: 

a) La concentración del ingreso, que constituyó una 

demanda basada en las ganancias capitalistas, los ingresos de 

los estratos medios y el gasto p1Íblico; 

b) La integración al consumo de estos productos, de 

( 26 ) Huerta. Arturo. "El Proceso de Acumulación de Capital 
en la Industria de Transformación. El caso de México -
en la Década de los Sesenta y los Setenta.u Investiga
ción Econ6mica". México, UNAM, Fac. de Economía, N1Ím. 
150, Octubre-Diciembre. 1979, P. 283, 
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grupos sociales de bajos ingresos, mediante: el financiamiento 

al consumo a través del sistema financiero, la propaganda, el-

crédito al consumo y la diferenciaci6n de productos practicada 

por las empresas oligop6licas'; y el crecimiento relativamente 

menor de los precios de los bienes de consumo duradero. "Mien. 

tras que las industrias productor'as de alimentos, bebidas, ca,!. 

zado y vestido, registraron incrementos de precios que oscilan 

entre 130% y 195%, entre 1960 y 1975, las industrias de bienes 
. 

durables modernos (electro-domésticos y autom6viles) registra-

ron incrementos del orden del 70% ••• " (27). 

Desde 1976, los bienes de consumo duradero sufren una 

declinaci6n en su ritmo de crecimiento, llegando a decrecer en 

1977. El desplome de la producci6n en esta rama, tiene su ori 

gen en las mismas causas que afectaron al conjunto del sector. 

La contínua espiral inflacionaria y la política de contenci6n 

salarial, frenaron el consumo de las clases populares y dete--

rioraron el ingreso de los estratos medios. 

( 27 ) Casar, José y Ros, Jaime. "Problemas Estructurales de 
la Industrialización en México," Investigaci6n Econ6-
mica, Núm. 164, Fac. de Economía, UNAM. abril-junio de 
1983 P •. 177. 
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En los tres últimos afies de la década de los setenta, 

los bienes de consumo duradero recobran su crecimiento en base 

al consumo de los sectores de altos ingresos y la revitaliza--

ci6n de los ingresos de las clases medias. Al interior de esta 

rama, la producci6n de autom6viles y electrodomésticos, experi 

ment6 el crecimiento más dinámico. En 1978, la producci6n de 

autom6viles tuvo un notable incremento porcentual del 33.8%, -

manteniéndose en los tres afies posteriores a un alto nivel de 

crecimiento. En los productos electro-domésticos se advirti6 

también, un crecimiento acelerado en su producci6n, alcanzando 

una tasa porcentual de 11.4%, 15,2% y 13.6% en 1978, 1979 y --

1980 (28). 

Finalmente, los bienes intermedios y de capital tuvi!l 

ron una considerable aceleraci6n de su producci6n en la primera 

mitad de los setenta, siendo éstn, resultado de los estímulos 

a la inversión en este renglón, generados por el incremento de 

la demanda interna que la modernizaci6n y diversificación indu~ 

trial venía imponiendo. La tasa de crecimiento anual de la --

( 28 ) Banamex. "Examen de la Situación Económica de México". 
Vol, LIX. Núm. 697, Diciembre 1983, P. 609, Cuadro Núm. 
s. 
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inversión en las industrias básicas del hierro y del acero (bi~ 

nes intermedios) y de la rama de maquinaria no eléctrica, ere-

cieron un 54.6% y un 27.9% respectivamente (28). 

El aumento de la inversi6n en estas ramas, permitió 

la· ·expansión de su producción, en 1975 el índice de la produc-

ci6n (base 1970) de los bienes intermedios y de capital fue de 

143.2% y 161.5%, siendo muy superior al índice general del ses_ 

tor manufacturero que fue de 140.7% (Véase ~adro Nám. 6). 

Desde la segunda mitad de la década de los setenta -

el rápido crecimiento del sector petrolero, origin6 una nueva -

fase en la producción de los bienes intermedios y de capital. 

En esta nueva etapa, el Gobierno Federal orienta su inversión 

hacia la producci6n petrolera: el 30.8% y el 31.2% del total -

de la inversión pública es asignada a ?EMEX en 1978 y 1979 (29), 

esta tendencia profundizó los desequilibrios en la estructura 

de los bienes intermedios y de capital. 

( 28) NAFINSA. "La Economía Mexicana en Cifras". 1984. P. -
174. 

( 29 ) García Hernández, Magdalena, "1S79 ¿La Crisis Quedó - -
Atrás?" Taller de Coyuntura, Fa::. de Economía. UNAM. -·
P. 28 
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Asi tenemos, qlie los bienes de capital tuvieron un -
' ~ ' 

incremento inusitado en su demanda, lo que les permitió.alean-

zar altas tasas de crecimiento, 24.7% en 1978 y 16.9% en 1979 

(30), y una mayor participación de su producción en el total -

del sector manufacturero; la producción de metálicos, maquina-

ria y equipo que contaba con el 17. 9% de la producción manufaf_ 

turera en 1975 se elevó a 20.8% en. 1980. (Véase Cuadro Nllm 4). 

Por otra parte, en los bienes intermedios disminuyó 

el crecimiento de algunas de las ramas más importantes; la ta-

sa media anual de las industrias metálicas básicas entre 1970 -

y 1975 fue de 7.0"/., pero entre 1975 y 1982 se contrajo a 4.8% 

(Véase cuadro Núm 4), una situación similar encontramos en la 

rama de productos químicos, de caucho y plástico, Las causas -

de la cnntracci6n del crecimiento de los bienes intermedios --

fueron: la reducción de la inversión pllblica en el sector si-

derllrgico, que disminuyó el crecimiento de la producción de ese 

sector y la liberalización de las importaciones instrumentada 

a final.es de la década, que desestimuló a las empresas produc-

toras de bienes intermedios, provocando incluso una desustitu-

ci6n de importaciones. 

( 30 } .l:BID, P, 26. 
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Al observar las tendencias .. d.el sector manufacturero 

en la' _década de los setenta; nos .encont,ramos que éste experi--.. 
rnent6 una .tendencia oscilatoria, enmarcada en la 'desacelera---

ci6n de su crecimiento.. De esta manera, en el afio de 1971, el 

crecimiento porcentual del PIB maqufacturero fue de 3.7%, sin 

embargo, en 197'2 y 1973 el ritmo de crecimiento de las manufas 

turas se e.leva al 9.8% y 10.5%, en el período que va de 1975 a 

1977 las manufacturas se.desploman nuevamente, volviendo a ac~ 

lerarse en los dos últimos aftos de la década. (Véase Cuadro 

Núm. 5). 

La falta de continuidad del proceso de producci6n m~ 

nufacturera, se ocasion6 por el surgimiento de varios desequi-

librios al interior de la estructura econ6mica, entre los que 

destacan: 

a) Los crecientes problemas para expandir la oferta 

productiva, derivados de la caída de la demanda en varias ramas 

productivas, todo ello, como resultado de una inadecuaci6n en-

tre la estructura productiva y los patrones de consumo. 

b) La inestabilidad del sistema financiero y la ma-

yor utilizaci6n por parte del Gobierno de la capacidad credit!. 

cia interna. La tasa de crecimiento promedio anual del finan-
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ciamiento otorgado por el sistema monetario entre 1966 y 1970, 

fue de 16.8%, contrayéndose entre 1970 y 1975 un 3,0% (Jl). 

c) La profundización de la dependencia externa, que 

se expresó en el déficit de la balanza de pagos y el eno~me cr~ 

cimiento de la deuda externa que, al combinarse con los dese-

quilibrios internos, obligó al estado a imponer una política -

restrictiva en el gasto, los salarios, el déficit cornerciat y 

el nivel de endeudamiento, Estas políticas incidieron negati

vamente tanto por el lado de la oferta, con la· contracción de 

las importaciones, el.crédito, etc., como por el lado de la d~ 

manda, al contener los salarios y el gasto público, 

Entre 1975 y 1976, los desequilibrios seftalados prQ. 

vocaron una profunda crisis económica que frenó el crecimiento 

del sector manufacturero. 

A partir de 1976, el Gobierno instrumentó una serie 

de medidas tendientes a revertir las dificultades para la obte~ 

ción de ganancias y la consiguiente caída de la inversión, en

tre las más importantes tenemos: 

{ 31 ) Huerta, Arturo. Op. Cit. P. 282. 
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La liberalizaci6n de precios y la contenci6n sa-

larial. La primera política permiti6 revertir -

la caída de las ganancias derivada del incremento 

en los costos de las materias primas, las impor-

taciones, la baja p,roductividad, etc. En el co!.!_ 

texto de la estructura industrial oligopólica, la 

liberalizaci6n de los precios facilitó el trasl~ 

do de los costos industriales a los precios de -
. 

los productos finales. Por otra parte, el rea--

juste salarial por debajo del crecimiento de los 

precios, también contrarrestó la caída de la ga-

nancia, al devaluar el costo de la fuerza de tr~ 

bajo en relaci6n a los demás costos industriales: 

La redefinición de las pautas de crecimiento in-

dustrial, mediante la canalización de los ingre-

sos provenientes de las exportaciones petroleras 

al sector industrial. Los objetivos de este prQ. 

yecto, se expresaron en el "Plan Nacional de De-

sarrollo Industrial", resumiéndose en incentivos 

y apoyos financieros a la inversi6n productiva, 

el desarrollo de ramas de alta productividad, los 

mercados externos, etc. 
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Las medidas instrumentadas por el Gobierno·para .. com-

batir la recesión manufacturera, tuvieron un efecto parcial, -

ya que, Ía industria manufacturera tuvo un incremento pareen--

tual de 9.9%, 10,5% y 7.0%, en los años de 1978, 1979 y 1980. 

i 
(Véase cuadro Núm 5). Sin embargo, en los primeros años de la 

década de los ochenta, las bases de expansión del sector manu-

facturero se desequilibraron, dando lugar a la agudizaci6ndela 

creciente dependencia comercial y financiera del sector. 

Al iniciarse la década de los ochenta, la industria 

manufacturera mostraba serios desequilibrios estructurales, --

enmarcados en una tendencia al estancamiento global del sector, 

por lo que el proceso de substituci6n de importaciones ~e en--

centraba paralizado y se había agudizado la dependencia con el 

exterior. 

II.3 Desequilibrio Comercial y Dependencia Financiera. 

En la década de los setenta, la industria manufactu-

rera profundiz6 su desequilibrio comercial. El déficit del -

sector tuvo una tasa media anual de crecimiento entre 1975 y 

1980 de 16.0%, siendo superior a la experimentada en el perío-

do 1970-1975, que fue de 15.3% y a la del quinquenio anterior 
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de 9.0%. El desorbitante crecimiento del déficit se gener6 por: 

el aumento de las importaciones del sector manufacturero y el 

estancamiento relativo de las exportaciones manufactureras, 

sobrT todo, en la segunda mitad de la década de los setenta, en 

" . l 
este período, las importaciones.c~ecieron a una tasa media del 

14.0%, mientras que las exportaciones lo hicieron ai 9.3%. (Vé~ 

se cuadro NGm. 7). 

El crecimiento de las importaciones fue consecuencia 

del atraso relativo de las fuerzas productivas, que provoc6 un 

desajuste entre oferta ycemanda industrial, al no poder const!_ 

tuirse la rama productora de bienes de capital. Debido a la -

creciente internacionalizaci6n de capital y la consiguiente in. 

tegraci6n de nuestra industria manufacturera a la economía mu.u. 

dial, la capacidad productiva y exportadora de las manufacturas 

se fundanent6 en el crecimiento de la brecha comercial y la d~ 

pendencia financiera. 

Asimismo, la nueva fase de la industrializaci6n fun-

damentada en nuevas industrias de punta como: la metal6rgia, 

la química pesada, la petroquímica, la automotríz, etc., agud!_ 

z6 la dependencia tecnol6gica, reflejándose ésto en el fuerte 

crecimiento de la importaci6n de insumos intermedios. La tasa 



1 
de crecimiento media anual entre 1970-1981 de las importacio--

nes de bienes intermedios fue de 37.4%, mientras que la de las 

importaciones de bienes de capital fue de 26.3%. (Véase cuadro 

Núm. 8). 

Debido a que las ramas más dinámicas de la industria 

manufacturera se basan en la actividad de las empresas ttansn~ 

cionales, gran parte de las importaciones manufactureras son -

generadas en este tipo de empresas. En 1980,las empresas tran!!_ 

nacionales realizaban un 48% de las importaciones privadas --

(32), además, salvo en beneficio y fabricación de tabaco, cal-

zado y prendas de vestir, la balanza comercial de estas empre-

sas tuvo un saldo negativo. 

Por otra parte, el aumento de las remesas al exterior 

por concepto de utilidades, regalías, etc., profundiz6 la salt 

da de flujos financieros. En 1977, la inversión extranjera·dt 

recta sum6 7,383.3 millones de pesos, y el envio de remesas al 

exterior fue de ll,273.7 millones de pesos, por lo que de cada 

( 32 ) Dehesa Dávila, Mario. Tipos de Empresa y Comercio Ex
terior de Manufacturas. Economía Mexicana. CIDE. Mé-
xico, -Núm. 14, 1982, P. 149. ~~ 
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peso que ingresó por concepto de inversión extranjera, salieron 

' 1.5 por concepto de remesas al exterior. (Véase Cuadro Núm. 9); 

Por tant~ la evolución de las empresas transnaciona-

les en la economía mexicana ha provocado una mayor dependencia 

comercial, tecnológica y financiera de la industria manufactu-

rera c~n el exterior. 

En cuanto ~ las exportaciones manufactureras, se ob

serva un notable crecimiento en el que destacó el dinamismo de 

algunas ·ramas tradicionales e intermedias. Así pues, los prQ. 

duetos teitiles y la producción de metálicos básicos tenían una 

participación en el total de exportaciones manufactureras en -

1970 de 9.6% y 23.9% (33). 

La rápida expansión de las manufacturas, fue el resul_ 

tado del proceso de internacionalización del capital producti-

vo que se expresó en la ubicación de empresas transnacionales 

en el país, con el objeto de utilizarlo como plataforma de ex-

portación y de las políticas de fomento industrial y promo---

( 33 ) ONU/CEPAL. La Exportación de Manufacturas en México y 
la Política de Promoción, Dic. 1976, P. 12. Cuadro 4. 

. ... 
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ci6n de las exportaciones. En la primera mitad de la década de 

los setenta, la tasa de crecimiento media anual de las export~ 

cianea alcanz6 el 11.9%, siendo superior a la tasa media de -

crecimiento anual del volumen de producci6n manufacturera que 

fue de 6.0% (Véase Cuadro Núm. 7). Como consecuencia de esta 

tendencia y de la pérdida de dinamismo de la producci6n y ex

portaci6n de productos agrícolas desde 1965, las exportaciones 

manufactureras llegaron a participar en la estructura de las -

exportaciones totales en 1974 con un 64.8%, sin embargo a par

tir de ese ano, se inicia un declive de su participaci6n, en -

1976 alcanza el 46.6%, en 1979 se reduce a 32.3% y en 1980 al 

19.3%. (Véase cuadro Núm. lo). 

Entre las principales causas del desplome de las ex

portaciones manufactureras destacan: 

a) El desmesurado crecimiento de la producción y e~ 

portaci6n petrolera, estimulada por el alza de los precios y la 

demanda del petróleo a nivel mundial durante la segunda mitad 

de la década de los setenta. Esta tendencia, permiti6 que el 

petróleo adquiriera una posici6n predominante en la estructura 

de las expartaciones; en 1979 participaba con un 43.9% del to

tal y en 1981 alcanzaba el 74.5%. (Véase Cuadro Núm. 10). 
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b). La recesión internacional, que ha originado la -

progresiva instrumentaci6n de medidas prot"~cio-nl;fas en los -

países industrializados, frenando con ello las exportaciones, 

sobre todo de las industrias ligeras (calzado, textil, alime~ 

tos, etc.) y del acero. 

e) El acelerado proceso inflacionario interno que ha 

presionado sobre los costos industriales, y el encarecimiento 

del crédito a finales de la década. Como consecuencia de lo -

anterior·, las exportaciones de bienes de consumo del sector --

privado han venido cayendo a lo largo de la década de los se-

tenta¡ en 1977 tuvieron una tasa de crecimiento del 25.2%, en 

1979 de 5.2% y en 1980 de 4.1% (34). 

d) Las exportaciones de bienes intermedios c~~o los 

productos metálicos y siderúrgicos, el vidrio, etc., reducen su 

crecimiento en la segunda mitad de la década, debido a la fal-

ta de capacidad de la industria nacional para satisfacer simu,1 

táneamente el dinamismo de la demanda interior, generada por el 

auge petrolero y la expansión de las exportaciones (*). 

34 Dehesa Dávila, Mario. Op. Cit. P. 143, 

* ) Véase Economía Petrolizada, Faé. de Economía. UNAM. - -
1980. Cap. I. 
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En las ramas químico-farmacAuticas y de maquinaria -

y equipo, el ritmo de crecimiento de las exportaciones se re-

cupera rápidamente de la recesión de 1974-1976, superando in--

clusive su antigua dinámica de crecimiento. El motivo de la -

expansión continua de estas exportaciones s~ explica por el --

predominio del capital transnacional en tales ramas; en 1977 -

del total de las exportaciones transnacionales, la maquinaria 

y equipo participaba con el 37.4%, seguida de la minería y los 

hules y la química, que tenían el 23.4% y el 18.9%. (Véase 

Cuadro Núm. 11). 

La alta participación de las empresas transnaciona--

les en las exportaciones industriales (*), ha provocado serias 

limitaciones para la instrumentación de una estrategia de de--

sarrollo fundamentado en la exportación de manufacturas. 

Por otra parte, en la dAcada de los setenta las ex--

portaciones manufactureras del sector público, tienen un impo!_ 

tante crecimiento, elevando su participaci6n del 8.0% del to--

tal de las exportaciones manufactureras en 1976, al 19,0% en -

( * ) Véase Rogelio Ramírez de la O. "Las Empresas Transna--
cionales y el Comercio Exterior". Comercio Exte--
rior, Vol. 31, Núm. 10. octubre 1981, P. 1160. {Cuadro 
Nllm. 3). 
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1981 (Véase Cuadro Núm 13). El desarrollo de estas exportaci~ 
1 

nes ha sido la consecuencia de la inversi6n pública dirigida -

a la producci6n de bienes intermedios, en base al aprovechamie~ 

to de los recursos naturales, como son la química, petroquími-

ca, textiles de fibras duras, etc, Sin embargo, existen actual 

mente serios límites a su expansi6n, debido a la grave probl~ 

mática financiera derivada de la ca'ída de los ingresos del -

Estado y a la restricci6n formal de esas exportaciones, ya que, 

estas empresas exportan s6lo excedentes después de cubrir la -

demand¡t interna. 

En la década de los setenta, la evoluci6n del comer-

cio exterior de manufacturas, agudiz6 la dependencia comercial 

del sector industrial. Por una parte, se profundiz6 la rigi-

dez de las importaciones industriales, y por otro lado, la ca-

pacidad exportadora del sector manufacturero no logr6 consoli 

darse, caracterizándose por una debilidad estructural (precios 

altos y escasez de insumos, falta de .transporte, etc.), y por 

una dependencia a las fluctuaciones de factores externos, como: 

la demanda externa, la estrategia de las empresas transnacio--

nales, la política cambiaría, etc. 

\ 
::~ 
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II.4 Política Industrial. 

l, 
. La política industrial en la década de loa setenta, 

promovió el desarrollo y modernización industrial a· través de: 

la inversión Federal, las excensiones fiscales, los subsidios 

y el proteccionismo comercial. Aunque la instrumentaci6n qe -

estas medidas logró sostener el ritmo de crecimiento indus----

tria!, no resolvi6 la problemática del proceso de industriali~ 

zación del país y su dependencia progresiva con el exterior. 

Así tenemos que, las políticas de restricción fiscal, 

del tipo de cambio y del proteccionismo comercial funcionaron 

en el corto plazo, permitiendo el crecimiento del ahorro y la 

inversión privada, empero, en el mediano y largo plazo tuvie-

ron efectos contraproducentes para el desarrollo industrial. 

Las restricciones fiscales limitaron los recursos fi 

nancieros del Estado obligándolo a reduCir su gasto en inver-

sión, en 1956-1960 el gasto de inversión representaba el 35% -

del total, en 1961-1962 participaba con el 30% y para 1965---

1970 había caído a un 24% (35). Las tendencias anteriores, li 

( 35 ) W. Reynolds, Clark. "Porgué el Desarrollo Estabiliza-
dar de México fue en Realidad Desestabilizador". Tri-
mestre Económico Núm. 176. Fondo Cultura Económica. oc
tubre-Diciembre 1977, P. 1007. 
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. mitaron la capacidad del Estado para impulsar el desarrollo --

de industrias básicas, que permitieran la consolidaci6n de la 

integración de los sectores productivos en la industria. 

Po.r su ·parte, la política cambiaría dirigida a man-

tener un tipo de· cambio estable y sµl)sidiado, incrementó el d§_ 

ficit fiscal del Estado y· la deuda externa, además, en su afan 
1 

de apoyar el proceso de susfituci6n de importaciones, desesti-

·mul6 las exportacio:1es ·manufactureras al man.tener sobrevaluado 

el peso. 

Finalmente, :¡.a política protecc~onista ofreci6 .un -

mercado cautivo para fomentar la producción, pero restó impe-

rativos para que las empresas industriales redujeran sus ces--

tos, aumentaran su calidad y en general ampliaran su competiti 

vidad en el exterior. 

P~r tanto, el patrón de crecimiento industrial basado 

en la sustitución de importaciones y en las políticas de esta-

bilizaci6n, originó un sector rnanuf acturero con desequilibrios 

internos de carácter estructural y una acentuada dependencia -

con el exterior. 

En la década de los setenta, se realiz&ron cambios -
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'importantes en la pol'ítica industrial, con la finalidad de reas_ 

tivar el declinante crecimiento de este sector produ~tivo. 

En este decénio se pueden definir, más específicamente, dos e,El 

pas dentro de la estrategia industria~de 1970 a 1976 y de 1977 

a 1981. 

En el primer período, el Gobiei;no instrumentó: 

a) La modernizaci6n de la estructura arancelaria p~ 

ra hacer más racional la política proteccionista, 

b) La revitalización relativa de los ingresos del -

sector público vía aumento de precios y tarifas. 

e) El incremento de la inversi6n pública para compe,!l 

sar los efectos de la caída de la inversi6n privada. 

d) La promulgaci6n de la Ley para promover la inve!. 

si6n mexicana y regular la inversión extranjera (1973), en ella, 

se dieron facilidades a la entrada del capital externo y se -

plantea la posibilidad de que la Comisión Mexicana de inver-

siones extranjeras, creada por esta Ley, determine los porcen-

tajes del capital externo en las empresas (actualmente se per

mite hasta el 100% en áreas "Prioritarias"), 
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e} La reestructuración del sistema bancario que, c01 

las reformas de 1975 y 1978, permitió que las Instituciones 

' Bancarias pasaran de Banca especializada a Banca múltiple. 

Esto contribuyó a eliminar los obstáculos a la centralización 

del capital bancario y a su fusión con el capital industrial, y 

f) La promoción de las exportaciones manufactureras 

a través de los certificados de devolución de impuestos (CEDIS), 

la expansión de los créditos a la exportación por el Fondo para 

el Fomento de las Exportaciones Manufactureras (FOMEX), y la -

creación del Fondo de Equipamiento Industrial (FONEI) y del --

Instituto Mexicano de Comercio Exterior (IMCE). 

No obstante que las medidas de fomento industrial --

aplicadas en la primera parte de la década de los setenta sos-

tuvieron el crecimiento del sector manufacturero e impulsaron 

la exportación de manufacturas, desde 1975 la recesión interna 

cional combinada con las políticas de expansión del Gasto Pú--

blico y las deficiencias estructurales del sector industrial, 

agudizaron la sobrevaluaci6n del peso, el desequilibrio comer-

cial y aumentaron considerablemente el volumen de la deuda ex-

terna. 
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En la segunda mitad de la década de los ·setenta, se 

replanteó la estrategia para fomentar el crecimiento industrial, 

De esta manera, y apoyándose en el auge petrolero, se instru--

mentaron diversas medidas para fomentar el crecimiento indus--

trial entre las cuales destacaron: 

1) La liberalizaci6n de precios, que buscaba garan-

tizar las ganan::ias y aumentar la.oferta productiva. 

2) La liberalizaci6n de las importaciones, que ra~-

cionalizaría el proteccionismo y eliminaría las presiones in--

flacionarias, al permitir que la oferta interna se complemen-

tase con importaciones. 

3) La política de contenci6n salarial, que tenía CQ. 

mo fin reducir los costos industriales. 

4) La política de expansión del Gasto Pííblico con -

prioridad en el sector energético. 

La política de ·fomento industrial se fundamentó en -

el enorme crecimiento del gasto público, entre 1977 y 1981, --

éste aumentó casi 50% y la inversi6n pública se duplic6 (36). 

" 36 ) Balassa, Bela. La Política de Comercio Exterior de --· 
México. Comercio Exteri~r, Vol. 33, Núm. 3, México, -
Marzo de 1983. P. 217. 
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Debido a que PEMEX emprendi6 un ambicioso programa de inver---

si6n y además subsidi6 sus ventas internas, el financiamiento 

de la expansi6n del gasto público tuvo que complementarse con 

la creaci6n de dinero y el crecimiento de la deuda externa(*), 

provocándose una espiral inflacio~aria. 

La estrategia industrial del período, dinamiz6 el --

crecimiento del sector industri~l entre 1978 y 1981, sin emba!. 

go, también gener6 deficiencias que profundiz~ron la vulnerabi-

lidad del sector con. respecto a las fluctuaciones de la eco-

nomía intern~cional, destacándose las siguientes: 

l) El' desequilibrio sectorial ocasionado por el de~ 

cuido a los sectores siderúrgico, .eléctrico y de transportes, · 

lo cual fren6 la integración vertical de la industria~ 

2) La falta de dinamismo de las exportaciones no p~ 

troleras, principalmente las manufacturas que siguieron depri-

midas por la sobrevaluaoi6n del peso, apenas compensada con 

los subsidios a la producción, establecidos por el Programa de 

( * ) Véase Alcalá Ferrerio Macedonio. Evolución de la Pro-
ducci6n y la Inversión. 1978-1983. Economía Infprma. -
Facultad de Economía. UNAM. Núm. 117. Junio de 1984. -
P. 12. 
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Desarrollo Industrial. 

3) Los problemas de realización de mercancías en al 

gunas ramas (automotriz, electrónica, etc.), debido a la crecie~ 

te polarización del ingreso. 

A partir de 1981, con la caída de los precios de las 

principales exportaciones mexicanas (petróleo, azúcar, etc.), 

la elevación de las tasas de interés en los me:cados financie

ros internacionales, la reducción de las divisas provenientes 

del turismo y transacciones frort:erizas y la fuga de capitales, 

se interrumpe la expansión industrial financiada con la deuda 

y las exportaciones petroleras, evidenciando la dependencia y 

vulnerabiiidad de nuestro aparato productivo con la economía -

mundial. 

II.4.1 El Proteccionismo Indiscriminado. 

En la década de los sesenta, la política proteccio-

ni sta retoma como objetivo fundamental, el apoyo al proceso de 

industria1ización (anteriormente lo habían sido la recaudación 

tributaria y el equilibrio en la balanz~ de pagos). En este -

período, 1as restricciones cuantitativas (pekmisos previos) 

ocupan un lugar predominante en comparación con el sistema - -
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arancelario corno mecanismo de apoyo a la sustituci6n de impar.ta 

cienes. De esta manera·, en est~ década se di6 un incremento -

considerable del número de fracciones de la Tarifa General de 

Importación, sujetas a control directo. En 1956 el 33% de las 

importaciones estaba controlada, ~n 1966 el 60% y en 1970 el -

65% (Véase Cuadro Núm. 14). 

Así pues, el estricto control cuantitativo de las im 

portaciones determinado por la política prot~ccionista tuvo -

como objetivo el impulsar el proceso de sustituci6n de importa 

cienes. cuando este proceso inici6 la sustitución de los bie-

nes de consumo duradero, los intermedios y los de capital, a -

la política proteccionista se sumaron otras políticas comerci~ 

les corno la Regla XIV de la Tarifa General de Importaci6n, que 
,, 

permitió que las importaciones de maquinaria y equipo fueran 

adquiridas libres de aranceles (37). 

A finales de los sesenta, la combinación de los ins-

trurnentos de protecci6n comercial había configurado una indus-

tria manufacturera poco competitiva a nivel internacional, so-

( 37) IMCE. ADACI. "El Comercio Exterior de México". Tomo I 
México, 1984. P. 458. 
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bre todo en las industrias más dinámicas, al excluirlas de la 

competencia externa. En ese sentido, el comportamiento de la 

protecci6n nominal y efectiva que otorg6 el sistema arancela--

rio, refleja la orientación.Estatal de protecci6n y fomento a 

las industrias de bienes de consumo duradero y de capital, cu-

ya tasa de protección efectiva se incrementó de 64.6% a 77.2% 

entre 1960 y 1970 (38). 

Además, la indiscrimi'nada protección comercial en --

las industrias más dinámicas de las manufacturas controladas por 

las empresas transnacionales y a los grandes grupos industria-

les del país, les permitió ampliar el proceso de oligopoliza--

ción del mercado interno, al dejarlos funcionar libremente en 

un mercado cautivo y con escasa competencia de la pequei'la y me-

diana empresa. 

En la década de los setenta, se observan a su vez, -

dos períodos diferenciados en las prácticas proteccionistas de 

1970 a 1976 y de 1977 a 1981. 

( 38 ) Bruce Wallace, Robert. Ten Kate, Adrian "La Política de 
Protección en el Desarrollo Econ6mico de México". Ed. 
FCE. México, 1979, P. 137. 
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No obstante la necesidad de cambiar los instrumentos 

de apoyo al desarrollo industrial y de establecer una política 

de protección más racional, en la primera fase la política de 

cbmercio exterior se caracterizó por un incremento de las res

tricciones cuantitativas, las imP,ortacionés sujetas a control 

aumentaron de 57% en 1971, a 64% en 1973 y 74% en 1974, (Véase 

Cuadro NCim. 14). Además, en 1975 se aplic6 un aumento general 

de aranceles, con miras a contrarrestar el deterioro en la ba

lanza de pagos. sumando ·a esto, la creciente sobrevaluación del 

peso, originada por la paridad fija destinada a estimular la -

inversión privada, contribuyó a la distorsión de los precios -

internos, agudizando la falta de competitividad de las expor-

taciones manufactureras. 

Por tanto, en este período las políticas proteccion~ 

tas de apoyo a la sustitución de importaciones, se profundiza

ron con las.políticas macroeconómicas dirigidas a solucionar 

el deterioro de la balanza de pagos .y atenuar el proceso infl!!_ 

cionario, por lo que el sector manufacturero permaneció sobrg_ 

protegido, manteniéndose las deficiencias estructurales ocasi~ 

nadas por esta política. 

En la segunda fase, las devaluaciones de 1976 y 1977 
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y la expansión p~trolera, modifican ~ustancialmente la políti

ca del comercio ext~rior, Por una parte, el notable crecimie!l 

to de las exportaciones petroleras fundament6 el objetivo de 

recobrar la capacidad del crecimiento industrial, reiniciando 1 a 

susti tuci6n de importaciones de bienes inte.rmedios y de capi-

tal y fomentando el proceso de integraci6n industrial vertical, 

Por otro lado, la devaluación del peso apoyó la exportación -

manufacturera e hizo redundante la utilización de permisos y -

aranceles en diversas ramas, debido al impacto del tipo de ca~ 

bio sobre el nivel de costos de la producción interna; en 1979 

las categorías sujetas a permiso de importación se habían red,!l_ 

cido al 24% del total. (Véase cuadro Neím, 14), 

Por tanto, después del impacto devaluatorio (1976), 

se buscó eliminar las distorsiones provocadas por el mercado -

cautivo, estimulando a las empresas a aumentar su eficiencia -

y competitividad con el exterior, por lo que esta etapa se ca

racterizó por la liberación del comercio exterior, 

Sin embargo, la combinación de la política de tipo de 

cambio fijo y de expansión fiscal (sobrevaluaci6n), y la libe

ralización de importaciones, fomentó la importación y afectó -

negativamente la expansión de la exportación de las manufactu

ras, profundizando la debilidad financiera del sector. 
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Además, el plan de desarrollo industrial y la susti-

tuci6n de importaciones no avanzaron significativamente, y de 

hecho, en algunas ramas se operó una desustituci6n de importa-

cienes, con lo cual el desequilibr.io externo del sector manu--

facturerQ se agudizó y la articulación de la estructura del --

sector se detuvo. 

'Finalmente, el impacto de la recesión mundial en 'el 

sector externo del país, prov~c6 que el plan~eamiento inicial 

de liberalización de importaciones no pudiera consolidarse, y 

en 1982 como consecuencia de la escasez de divisas, se tuvo 

que establecer el control absoluto de importaciones de acuerdo 

a los· li'neamientos del control generalizado de cambios. 

Por consiguiente, el impacto de la crisis mundial en 

las finanzas de la economía mexicana fren6 la expansión indu!!, 

trial, por lo que el proceso de sustitución de importaciones -

en los bienes intermedios y de capital, y la liberalización --

del comercio y el fomento a las exportaciones manufactureras -

quedaron interrumpidas. 

De esta manera, cuando la crisis internacional tras--

miti6 sus efectos recesivos en la economía mexicana, el sector 



manufactu~ero tenía las siguientes características: 

. a) La Falta de Integración. - La riipida expansi6n de 
1 

las industrias productoras de bienes de consumo duradero, no -

tuvo respuesta en los sectores de bienes de capital y loa bie-._, 
nes intermedios, por lo que su dinamismo qued6 supeditado a la 

posibilidad de importar. Además, como los factores tecnol6gicos 

dan con frecuencia ventaja competitiva a los bienes de capital 

extranjeros frente a la producci6n nacional, se estimuló la i.m 

portaci6n de estos bienes, frenándose con elló, el crecimiento 

' 
del sector nacional, que fue perdiendo terreno frente a las i!!l, 

portaciones, con lo cual la posibilidad de un_ desarrollo indu§. 

trial "autocentrado", basado en la correspondencia del sector 

productor de medios de producci6n y de los bienes de consumo, 

no se consolid6. 

b) La Dependencia Comercial.- Debido a que dentro 

de la estructura de la producci6n manufacturera, las ramas prQ. 

ductoras de bienes de consumo no duradero y de bienes de capi-

tal tienen necesidades de importar especialmente altas, la SU.§. 

tituci6n de este tipo de bienes provoc6 que el sector manufac-

turero se hiciera dependiente de las importaciones, además, --

aunque el sector industrial tuvo una expansión dinámica de las 

exportaciones, esto no fue suficiente para frenar el déficit -
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'comercial del sector, generándose un desequilibrio entre la i~ 

dustria y el comercio "exterior. 

l 

c) La Dependencia Financiera y Tecnol6gica.- El r! 
:· 

pido crecimiento del sector de bienes de consumo duradero y del 

de bienes intermedios se fundamentó: por u~a parte, en.la in-

versi6n extranjera que proporcionó la tecnología y el capital 

necesarios para impulsar este sector, y por otra, en la posibi 

lidad de financiamiento en la producción y ei consumo nacional 

a 'través del endeudamiento externo. 

d) La Concentración de la Producción. El desarro--

llo del sector manufacturero a través de la sustitución de im-

portaciones, se acompañó de un proceso de monopolización de la 

producción de los sectores más dinámicos, marginando así a las 

pequeñas y medianas empresas. Esto provocó que el control del 

sector fuera quedando en manos de un reducido grupo de corpor~ 

ciones industriales con fuerte presencia del capital transna--

cional. 

A continuación, se analizará el impacto de la crisis 

internacional en el sector manufacturero, así como las caract~ 

rísticas de la estrategia instrumentada para redefinir el pa--

trón de crecimiento industrial. 

.\t .. 



CAPITULO III 

LA CRISIS DEL SECTOR MANUFACTURERO (1981-1984) 

III.l Efectos de la crisis Internacional en la Economía -
Mexicana. 

En el año ·de 1982, la economía mexicana sufre una drª-

mática caída de sus actividades económicas. Entre las causas 

que precipitaron el colapso económico del país, tenernos: los 

factores recesivos provenientes de la economía mundial, las d~ 

ficiencias estructurales de prácticamente todos los sectores -

productivos y la inadecuada instrumentación de la política ec~ 

nómica, todo lo cual se expresó en un severo desequilibrio ex-

terno de nuestra economía. 

El rápido crecimiento experimentado por la economía 

mexicana en el período comprendido entre 1978 y 1981, tuvo como 

fundamento: la acelerada expansión del endeudamiento de los -

sectores público y privado y el incremento del déficit comer--

cial, ocasionado por el mayor crecimiento proporcional de las 

importaciones en relación con las exportaciones. Así pues, la 

deuda externa del país aumentó de 33,946 millones de dólares 

en 1978 a 72,007 millones de dólares en 1981: por su parte el 
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déficit de la balanza del comercio de bienes y servicios, ere-

ció' de -593 millones de dólares en 1978 a -4,658 millones de -

dólares en 1981 (Véase cuadro Núm. 1). 

El modelo de crecimiento económico de México, conte-

nía en su interior los factores limitantes a su propio desen-

volvimiento, en la medida que la expan:::;i6n productiva era inc!!_ 

paz de basarse en los recursos financieros internos, provocan-

'• 
el agravamiento del problema del endeudamiento e~ do con ello 

terno. 

En el año de 1981, el enorme y rápido despliegue ecQ 

nómico había concluído, dando paso a la aparición de los factQ 

res recesivos. La conjugación de la gran proporción de endeu-

damiento a corto plazo con insti tuci.ones financieras privadas 

(cerca del 86.0% del total del endeudamiento), y .el elevamien-

to de la ta.sa de interés interbancaria de Lóndres (Libar), y la 

tasa preferencial (Prime Rate) fijada por los bancos de Esta--

dos Unidos, había provocado un incremento en la carga del ser-

vicio de la deuda externa. En 1980, la relación entre los int~ 

reses totales pagados y las exportaciones totales de bienes y 

servicios era de 23.1%, sin embargo, para 1982 esta relación h.!!_ 

bía aumentado a 39.9%, poniendo con ello en peligro la liqui--
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dez del país (39) •. 

~umando a esto, en el mismo año de 1981 la recesi6n 

de la economía capitalista internacional profundiz6 el desequi-

librio comercial de nuestra economía debido a: la caída de los 

ingresos provenientes de la exportaci6n del petr6l~o, origina--

da por la reducción de los precios del producto a nivel inter--

nacional; la disminuci6n de los ingresos por concepto de turi~ 

mo y transacciones fronterizas; el declive generalizado de --

los términos de intercambio de las exportaciones, su deterioro 

en ese año fue de -5.5% (Véase Cuadro Núm. l); y la enorme fuga 

de capitales (*). 

con el objetivo de sostener el ritmo de crecimiento -

en este año, lo ~ual se logr6 pues el producto interno bruto 

tuvo una tasa de crecimiento de 8.0% (Véase Cuadro Núm. 2), el 

Gobierno Mexicano aument6 desmesuradamente su endeudamiento - -

externo neto total en aproximadamente 22,600 millones de d6la--

( 39 ) ONU/CEPAL. "Balance Preliminar de la Economía La tinoa
mericana en 1984". Contextos, México SPP., 28 de febr~ 
ro de 1985, Núm. 46. P. 62, Cuadro 12. 

* Entre 1981 y 1982, la fuga de capitales a4:anz6 los - -
14,952.3 millones de d6lares. Indicadores Econ6micos. 
Banco de México. Subdirección de Investigación Econ6mi 
ca. 1984. P. IV-H-32 y IV-H-33. -
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res, es decir: contrat6 créditos que contabilizaban casi la -

mitad de la deuda acumulada hasta 1980, haciendo con ello, 

completamente vulnerabJ.e la economía mexicana con respecto a -

las fluctuaciones de las tasas de interés internacionales. 

De esta forma, aunque desde 1981 se visualizan seve-

ras tendencias recesivas frenadas por la deuda externa, es ha-ª. 

ta 19S2 cuando ésta última desencadena la ~risis financiera -
I 

del país; en este afio, se agudizan ~l déficit público, el pro-

ceso ~nflacionario, los de~equilibrios externos, la escasez de 

divisas y la acelerada devaluaci6n del dinero. 

La crisis de insolvencia financiera transmitió rápi 

damente sus efectos al sector productivo; el producto interno 

bruto tuvo un decrecimiento del -.5% en 1982, resaltando la --

contracción de las manufacturas que cayeron 2.9%, la construc-

ci6n que se redujo un -5.0% y los transportes que decrecieron 

un -3.8% (Véase Cuadro Núm. 2). 

Al presentarse la escasez de divisas y la falta de -

afluencia de recursos financieros externos, se fren6 el crecí-

miento de la inversi6n productiva y se redujo considerablemen-

te el volumen de las importaciones necesarias para mantener la 
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planta productiva, en 1982 las importaciones cayeron un -47%. 

No obstante que entre 1981-1983, los bienes de consumo impar--

tados disminuyen drásticamente en un 80%, los bienes de capi--

tal que decrecieron en un 75% (40), fueron los que tuvieron un 

grave efecto dentro de la estructura productiva, sobre todo, -

por la existencia de ramas de alto grado de sofistificación, -

donde no es posible la sustitución de los insumos importados -

en el corto plazo. 

En lo relativo a las exportaciones, se observa que -

la crisis mundial expresada en la reducción de la demanda ex-

terna de nuestros productos de exportación, la implantación de 

políticas proteccionistas en los países industrializados, y la 

consecuente caída de los términos de intercambio impactaron n~ 

gativamente su desarrollo, por lo que la tasa de crecimiento -

del valor unitario de la exportación cayó un -9.3% en 1982 (41). 

No obstante que la crisis de la economía mexicana -

se presenta inicialmente como un problema financiero, ocasiona 

do por la carencia de divisas y liquidez internacional, el co-

40 "Informe Trimestral". El Financiero, 18 de junio de 1984. 

41 Notas para el Estudio Económico de América J,atina. 1983. 
México ONU/CEPAL, 5 de junio de 1984. P. 39, cuadro 9. 
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lapso productivo derivado de esta problemática puso de relie-

ve que·el trasfondo de las dificultades financieras se encon--

traba ubicado en las deficiencias del aparato productivo. La 

evoluci6n del capitalismo mexicano ha profundizado progresiva-

mente la subordinación económica de México, hasta hacerlo alt~ 

mente dependiente a los desequilibrios de la economía interna-

cional, por lo que la posibilidad de un desarrollo econ6mico -

más independiente y estable se ve cada vez más lejano. 

· En 1983, la situación depresiva de la economía mexi-

·cana se agrava y el conjunto de las actividades económicas ti~ 

ne contracciones severas, con la excepción de las exportacio--

nes que en base al incremento de las ventas de productos pe--

troleros y petroquímicos y la reacción de algunas manufacturas, 

alcanzaron un ritmo de crecimiento en volumen de 10.4% (42). 

De este modo, el producto interno bruto sufrió en --

1983, una caída mucho más pronunciada al reducirse en -5.3% -

con respecto al año anterior, este fen6meno se derivó de la ag~ 

dizaci6n de los problemas financieros que se tradujeron en la 

42 ) IBID P. 11, cuadro 2. 

) 
• • . 
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insuficiencia de di visas necesarias para importar, las 'dificu'l 

tades financieras de las empresas, el encarecimiento del crédi 

to, la drástica reducción de la demanda de bienes de consumo y 

la fuerte contracci6n del gasto pdblico, gerterado por el Progr~ 

ma de Estabilización aplicado por el Estado para· combatir la -

inflación y los desequilib.rios fiscal y externo. Al interior 

de la estructura productiva, sólo el sector agropecuario alca~ 

zó una tasa positiva de crecimiento del 2,9%, ya que el sector 

industrial continuó en declive, sobresaliendo las manufacturas 

y la construcción que decrecieron un -7.3% y ·-18.0% respectiv~ 

mente. (Véase Cuadro Ndm. 2). 

En cuanto a la demanda interna, el afio de 1983 expe

rimentó un retroceso significativo, por una parte, la inver--

sión bruta fija del sector pdblico disminuyó un 29%, como con

secuencia del Programa de Ajuste y Estabilización, por otro l~ 

do, la inversión privada decae un 22.6% a causa de la baja 

rentabilidad producida por la caída del consumo interno y 

por las dificultades financieras de las empresas. Finalmente, 

en el consumo se observó una dramática baja del 6.5%, siendo -

esto resultado de la contracción del consumo Estatal y la pér

dida del poder adquisitivo de la población, ocasionada por el 
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aumento del desempleo y del desplome del salario real (43). 
' •. 

Los efectos recesivos de la inestabilidad económica 

internacional, tuvieron un impacto p1ofundamente negativo en -

la estructura económica y social de México; la combinación de 

la caída de la producción y el consumo anul6 Qn su totalidad -

los .avances l:e'gistrados en la época de bonanza 'econ6rnica de --

'1978 a 1981 (*), poniendo de.manifiesto el agotamiento del ---

patrón de organizaci6n social y el. modelo d~ acumulación que -

hasta ese m~rnento habían impulsado el crecimiento económico --

del país. 

De esta nanera, la tasa media anual del crecimiento 

del desempleo urbano en México se incrementó de 4.1% en 1981 a 

6.9% en 1983 (44), sumando a esto, el índice de crecimiento 

del salario mínimo urbano tomando corno base el ai!o de 1978, ca 

y6 a 92.7% en 1982 (45). 

43 IBID. P. 12. 

( * El ingreso por habitante se redujo un 7% en el ai!o de -
1983. ONU/CEPAL. Notas para el estudio económico de -
América Latina. 1983, México. 

44 ONU/CEPAL. "Balance ••• " Op •. Cit. P. 52.' Cuadro 4. 

45 La Economía Mexicana en Cifras. NAPINSA 1984. México, 
D. F. P. 51. 
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En el año de 1984, los indicadores de la economía n.e_ 

cional presentaron un balance positivo; el producto interno -

bruto cr~ci6 un 3.5%, destacándose el repunte de la producci6n 

manufacturera gue creci6 un 4.7%, el de la electricidad queª.!:!. 

mentó un 7.0% y el transporte que tuvo una tasa de crecimiento 

promedio de 5.7% (Véase cuadro Núm. 2). La reanimación de las 

actividades económicas fue consecuencia de: el aumento de la 

formación bruta de capital fijo, la cual se irlcrementó un 5.4% 

en 1,984 después de haber tenido una drástica caída en 1983 del 

-27.9%, siendo destacado el crecimiento de la. formación bruta 

de ca~ital fi)o en el área dJ· maquinaria y equipo, que aumentó 
1 

8.9% en ese año; (Véase Cuadro Núm. 3); y la reducción paulati 

na de las altas tasas de interés nacionales que, conjuntamente 

con el encarecimiento y escasez del crédito externo, habían li 

mitado al mínimo el financiamiento de las actividades producti 

vas. Así pues, la tasa de interés bruto a tres meses disminu-

yó de 62.42% en febrero de 1983 a 53.73% en febrero de 1984 --

(46), permitiendo con ello mayor acceso al financiamiento de -

la producción. El financiamiento otorgado por la Banca Comer-

( 46 ) Indicadores Económicos. Banco de México. Subdirección 
de Investigación Econ6mica. 1984. P. I-18. 
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cial en 1984, muestra un fuerte dinamismo debido a la recuper~ 

ci6n de la demanda de crédito en varias actividades producti--

vas, en este at'lo el incremento del financiamie"nto fue de 100%, 

lo que en térm~nos reales significa un avance del 27%, contra 

una baja real del 18.5% en 1983 (47) • 

. Por su parte, la balanza de mercancías presentó nue-

vamente 'un saldo pqsitivo de 13, 400, millones de dólares en 1984, 
~ ¡ .. 

sin embar90, este monto tuvo un decrecimient·o d~ -2.0% respes 

to al a~o anterior, en el que el saldo fue superavitario en -

13,678 millones de d6lares. Esto fue motivado por el mayor 

crecimiento de las importaciones respecto a las exportaciones; 

las primeras crecieron en 1984 a una tasa anual de 29.6%, ·miel.!. 

tras que las exportaciones crecieron a un 9.4%. Al interior -

de la estructura de las importaciones, los bienes de utiliza--

ci6n intermedia tuvieron el crecimiento más dinámico que fue de 

36. 6%, siendo resultado de la demanda int: erna de insumos y re-

facciones para reactivar la planta productiva: en lo relativo 

a las exportaciones, el crecimiento más dinámico recay6 en las 

( 47 ) "Examen de la Situaci6n Económica de México". BANAMEX, 
Enero-Febrero de 1985. Núm. 710/711 P. 5, 10 y 11. 
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exportaciones no petroleras; las agropecuarias crecieron un --

40.1%, las extractivas un 34.3% y las manufacturas un 22.8%. -

(Véase Cuadro Núm. 4) • 

Finalmente, es importante señalar que la producci6n 

de las maquiladoras se ha constituido como uno de los pocos --

sectores que han mantenido su dinamismo en el contexto de la -

crisis. Este tipo de industrias de exportación han adquirido 

gran significación, debido al aumento de la creación del valor 

agregado que entre 1977 y 1983 pasó de 344,6 millones de ,d6la-

res aproximadamente 900 millones (48). Además, estas empresas 

han contribuido a ampliar la oferta de empleo, particularmente 

en la frontera norte. Entre 1977 y 1983, el número de empleos 

aumentó de 78,500 a 140,000. Se estima que en 1984 el valor -

agregado producido por la industria ~aquiladora fue de l,250 -

millones de dólares y el personal ocupado ascendió a 225 mil -

personas, representando esto un incremento del 30% sobre 1983. 

(49). 

( 48 ) "Examen de la Si tuaci6n Económica de México". BANAMEX, 
Vol. LIX Núm. 697. Diciembre de 1983. P. 633. 

( 49 ) "Examen de la Situaci6n Económica de México". BANAMEX, 
Vol. LX Núm. 709, Diciembre de 1984 P. 720. 
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Hasta e,l momento, siguen existiendo condiciones favQ_ 

rables para ·1a expansi6n de este tipo de industrias como son: 

el amplio margen de competitividad en costos, principalmente -

los laborales, en relación a los países industrializados; y la 

expansión de la economía estadounidense y el consiguiente ava11 

ce de las industrias de autom6viles y la electr6nica, empero -

una expansi6n mayor de esta actividad industrial se encuen-

tra limitada por la alta movilidad de la mano de obra. la ins~ 

ficiencia de espacios industriales en diversas ciudades, la -

deficiente infraestructura urbana (transporte, vivienda, dren~ 

je, líneas telef6nicas, etc.). 

No obstante que en 1984, se experimentó una mejoría 

en el conjunto de las variables macroeconómicas, las perspecti, 

vas de crecimiento económico estable y sostenido son aún in--

ciertas. Por una parte, en el contexto internacional recesivo, 

las polític~s de expansi6n del déficit fiscal y proteccionis-

tas de los países industrializados han provocado la permanen-

cia de las elevadas tasas de interés y el estancamiento del -

comercio mundial, lo cual imposibilita el ingreso de los recuf_ 

sos financieros necesarios para la reanimaci6n de nuestra eco

nomía. Por otra, las políticas de estabilización instrumenta

das por el Gobierno desde 1983, que .buscan el ajuste de la de-
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manda a través de la austeridad en el gasto público, la res---

tricci6n salarial y el control del sector externo han logrado 

un mejoramiento de las variables financieras y monetarias del 

país (*); el déficit del sector público como proporci6n del --

PIB baj6 de· 18% en 1982 a 6.9% eo 1984, y el avance anual del 

medio circulante alcanzó un máximo de 74.6% en noviembre de --

1982, disminuyendo a 54% en 1984. Estas contracciones reduje-

ron la inflaci6n promedio de 98.8% a 59.2% entre 1983 y 1984 -

(SO). Sin embargo, las políticas de ajuste no han atendido con 

la misma importancia la problemática de la esfera productiva, -

ya que, el disefio de los programas para estimular la oferta --

corno han sido: el Programa Nacional Alimentario, el Programa 

Nacional de Fomento Industrial y Comercio Exterior, etc., han 

tenido un impacto muy reducido, debido a que su aplicaci6n ha 

estado restringida por la falta de financiamiento. 

( * ) Aunque el Gobierno ha centrado todo su esfuerzo en el -
saneamiento financiero, la evoluci6n de los egresos en 
1984, presion6 el Gasto del Sector Público que registr6 
un aumento superior en 21% al progr;;wado, Examen de la 
Situaci6n Econ6mica. BANAMEX. Núm. 709. P. 665. 

( 50 ) ONU/CEPAL. "Balance ••• " op. Cit. 55. cuadro 5. 



III. 2 La•Política Econ6mica Frente a la Crisis. 

La profundizaci6n de la recesi6n internacional en el 

afio de 1982, afect6 negativamente la posici6n financiera y co-

mercial del conjunto de las economías latinoamericanas, resal-

tando de entre ellas, los grandes países deudores como México. 

La caída de los ingresos por exportaciones y el aumento de las 

tasas de interés internacionales limitaron al máximo la disponi 

bilidad de divisas de nuestra economía, con.lo cual el pago del 

servicio de la deuda se hizo virtualmente insostenible, además, 

el déficit público había alcanzado una crifra sin precedente y 

la espiral inflacionaria se había disparado de una manera in--

controlable. 

El inicio de la nueva administraci6n de Miguel de la 

Madrid, en diciembre de 1982, marc6 la redefinici6n de la polf 

tica econ6mica que se había venido instrumentando hasta ese --

momento: "En su discurso de toma de posesi6n De la Madrid prQ. 

meti6 adoptar medidas drásticas. Se comprometi6 a luchar con-

tra el populismo financiero y la corrupci6n oficial.,." (51). 

( 51 ) Wayne, Cornelius. "La Economía Política de México, ba
jo de De la Madrid". Contextos. México SPP. Núm. 46, 
28 de febrero de 1985 P. 34. 
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De hecho, la crisis financiera d~ los países en desarrollo, 

oblig6 a que gran parte de sus gobiernos se vieran forzados a 

establece~ severos programas de estabilizaci6n y ajuste de la 

demanda. El gobierno de De la Mad~id no fue la excepci6n, --

las negociaciones con la Banca Privada Internacional y el'acc~ 

so a los servicios financieros del Fondo Monetario Internacio-

nal {convenio de facilidad ampliada) , estuvieron condicionados 

a la aplicación de una estricta política de austeridad, la cual 

se reflejó en el Programa Inmediato de Reordenación Económica 

(PIRE), y en las posteriores cartas de intenci6n en las cuales 

México pone a consideración del FMI, la estrategia de su poli-

tica económica anual. 

El Programa Inmediato de Reordenación Econ6mica adol!_ 

tado a fines de 1982, está orientado a reestablecer la confían. 

za mediante la correcci6n de los principales desequilibrios --

surgidos en la economía mexicana, Dicho Programa hace hincapié 

en el fortalecimiento de las finanzas públicas y del ahorro i!!. 

terno a fin de enmendar el desequilibrio externo y abatir la -

inflación {52). 

{ 52 ) "Carta de Intenci6n de México al FMJ:". Mercado de Valo
~· A~o XLIV. Núm. 2. Enero de 1984. P. 27. 
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Por consiguiente,' el Estado mexicano hizo frente a 

la aguda
0

crisis del país, a través de un paquete de políticas 

económicas a corto plazo expresadas en diez puntos: 1.- Dismi 

nución del gasto público; 2.- Protección del empleo; 3.- Con-
' 

tinuación de las obras en prdceso.con criterio de selectividadJ 

4.- ~eforzamiento de normas que aseguren disciplina, adecuada 
1 ¡ 

·programación, eficiencia y escrupulosa honradez en la ejecución 

del gasto público autorizado; 5.- Protección y estímulo a 

' 
los programas de producci6n, importación y distribuci6n de ali 

mentas básicos para el pueblo: 6,- Aumento de ingresos públi-

cos para frenar el desmedido crecimiento del déficit y el con-

secuente aumento desproporcionado de la deuda pública; 7.- e~ 

nalizaci6n del crédito a las prioridades del desarrollo nacio-

nal; 8.- Reivindicación del mercado cambiario bajo la autori-

dad y soberanía monetaria del Estado; 9.- Reestructuraci6n de 

la Administración Pública Federal, para que actúe con eficacia 

y agilidad; y 10.- Actuaci6n baje el principio de rectoría del 

Estado y dentro del régimen de economía mixta. 

De los puntos del PIRE, los más importantes para el 

logro del Programa de Estabilizaci6n en 1983 fueron: la redu~ 
··, 

ción del déficit fiscal; la disminución del déficit externo y 

la lucha contra la inflación. El cumplimiento de estos objeti 
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vos se ha venido logrando con relativa efectividad, Durante -

1983, el déficit del sector público se redujo a 8.7% (s6lo un -

0.21% arriba de la meta planteada por el FMI). En lo relativo 

a la balanza de pagos ésta mejoró significativamente, teniendo 

incluso un saldo superavi tario en el comercio, debido a una -

drástica declinaci6n de alrededor del 40% de las importaciones. 

' Sin embargo, el pago del servicio de la deuda absorbió cerca del 

60% de las divisas de exportación. Finalmente, la inflación se 

redujo de un monto superior al 100% en 1982 a un 81% en 1983 

(53). 

Las políticas restrictivas a corto plazo han logrado 

controlar y frenar la expansión monetaria, e.l déficit fiscal y 

el desequilibrio externo. Sin embargo "Per se no representan 

ninguna sefial de recuperación, ya que son resultado más directo 

del grave proceso de contracción, que de la política económica 

misma", (54). 

53 Wayne, Cornelius. Op; Cit. P. 35. 

54 Calzada Falcón, Fernando y González, Tiburcio, Enrique. 
"Peor los Remedios que la Enfermedad". Economía Informa. 
Facultad de Economía. UNAM. Diciembre de 1983. 
Núm. 111,). P. 16. 
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No obstante que los desequilibrios .financieros se 

han reducido lentamente, aun no han podido controlarse, y el 

precio que se ha tenido que pagar por este programa a nivel de 

la esfera real de la economía ha sido muy elevado, Por una PªL 

te, las políticas de contenci6n s.alarial y de reducci6n del ga~ 

to piíblico, han provocado una dfástica caída del ingreso real, 

el empleo y en consecuencia del nivel de vida de los mexicanos, 

por lo que en 1983 los sueldos como porcentaje del ingreso na--

' 
cional cayeron a un 18% estimado en comparaci6n con el 37 .4% -

de 1981, y continúan disminuyendo; en cuanto al desempleo, éste 

se increment6 de 6.8% en 1982 a 12.4% en 1983 (55). Por otro -

lado, la reducci6n de la participaci6n y apoyo Estatal a las a~ 

tividades económicas, sumada a la contracción de la demanda, ha 

venido agudizando los efectos recesivos de la crisis financiera 

del país en los sectores productivos de nuestra economía. 

III.3 Comportamiento Sectorial de las Manufacturas Frente a 
la Crisis. 

A partir de 1982, la desaceleraci6n de las actividades 

productivas se profundiza, convirtiéndose en una dramática y --

( 55 ) Wayne, Cornelius, Op. Cit. P. 11-6. 

., 
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vertiginosa caída. Las contracciones más severas se ubicafon -

en la construcción y las manufacturas. Este último sector su--

frió en l982 y 1983 un desplome de su producción que se expre--

só en tasas de crecimiento negativas de -2.9% y -7.3% para esos 

años; ésta depresión en la producción contrastó con el rápido -

crecimiento experimentado en los años anteriores, en 1981 la 

tasa de crecimiento anual fue de 7.0% (Véase Cuadro Núm. 2). 

El deterioro de la dinámica de la producción manufac-

turera, fue consecuencia de la eliminación de las bases de apo-

yo a su expansión, al reducirse los subsidios (revisión de pre--

cios y tarifas de bienes y servicios del sector público); y las 

facilidades para importar equipo e insumos, debido a la escasez 

y encarecimiento de las divisas. al contraerse y hacerse más -

costqso el crédito interno y externo. 

Al an .üizar el comportamiento del sector manufacture

' 
ro por tipo de bien producido frente a la crisis financiera del 

país, se observa que los sectores que habían presentado un ma--

yor dinamismo en la década de los setenta, son los más afecta--

dos por ésta. La producción de bienes de consumo duradero y --

los bienes de capital que tenían los índices de crecimiento - -

más altos en el total de la producción manufacturera, caen es--
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trepitosamente en 1982 y 1983. Segtfo cifras del Banco de Méxi-

co, el indice del volumen de la producci6n manufacturera con --

base en 1970, se había incrementado en 1981 a un 213.5% y - - -

277.7%, encontrándose así, muy por encima del índice general. -

Sin embargo, para 1983 el índice de los bienes de consumo dura-

dero y de capital, habían caido más drásticamente que el índice 

general; los primeros cayeron a 189.8% y 173.8%, mientras que 

el' global se redujo a 178.2% .(56). 

Al interior de la producci6n de bienes de consumo du-

radero resaltaron las agudas declinaciones de la producci6n en 

las ramas automovilisticas, de aparatos electrodomésticos y 

equipo y aparatos electrónicos: la primera lleg6 a caer un -41.0% 

en 1983, la segunda un -21.0% y la última un -19.0% {Véase 

Cuadro Núm. 6). El comportamiento recesivo se debi6 a la esca-

sez de crédito yla falta de divisas, lo cual redujo el financi~ 

miento y pqr tanto, fr~nó y encareci6 los productos manufactu--

rados. Por otra parte, el agudo deterioro de los ingresos de -

la población desplom6 la demanda de este tipo de productos. 

( 56 ) Indicadores Económicos. Op. Cit. P. 11-6, 

¡ 
•· 
1 

'.\ .. ... 



94. 

En el sector productor de bienes de capital, destaca 

el desplome de la producción de maquinaria y equipo no eléctri

co que cay6 en -23.5% en 1~3. Por su parte, la producción de 

equipo y material de transporte se desplomó en ese año un -15.8% 

·(Véas~ cuadro Núm. 6)¡ la producci6n de camiones, tractocamio-

nes y autobuses integrales se vió severamente restringida en -

1983, sólo produjo 78, 348 unidades_. mientras que en 1982 había 

producido 112,058 (Véase cuadro Núm. 7). Entre las principales 

causas que afectaron la fabricación de este tipo de bienes re-

sal tan la caída de la inversión y las escasas posibilidades de 

exportaci6n derivadas de su baja competitividad y las restric

ciones en el exterior. 

Los bienes de consumo no duradero y los intermedios -

también presentaron una pérdida de dinamismo. En el primer ti¡:o 

de bienes, los textiles sufren las contracciones m!s severas en 

la producción, particularmente en el año de 1982. En el año si 

guiente, la producción de alimentos se suma al estancamiento 

del sector. Las causas de este desplome productivo fueron el -

encareci!!tlento de los productos alimenticios y las prendas de -

vestir y la caida de la demanda, ocasionada por la drástica re

ducci6n nominal y real de los salarios. En lo relativo al estan. 

camiento de la producción de bienes intermedios, se observa que l 



95. 

fue consecuencia de la recesión del sector industrial en su CO!l, 

junto, ya que ésta redujo la demanda de este tipo de insumos, -

sobre todo, de los productos siderúrgicos y de materiales para 

la industria de la construcción; las industrias metálicas bási-

cas cayeron -12.5% y -3.7% en 19~2 y 1983, y la producción de -

materiales para la construcción un -3.4% y -11.9% en los mismos 

años (57). 

Según una encuesta realizada por ~l Banco Nacional de 

México .(*), a las 222 empresas industriales más grandes en su -

rama, los principales problemas que éstas enfrentaron corno ccn-

secuencia de la crisis fueron: 

a) La escasez y elevación de los precios de las ma--

terias primas, lo cual constituyó un significativo cuello de bQ 

tella en 1983. Para ese año, el 20% de las empresas manifestó 

carencia de insumos nacionales y 40% de importados. 

b) La alta carga financiera. En octubre de 1983, --

los pasivos de las empresas significaron 89% de las ventas esp~ 

( 57 ) Examen de la Situación Económica, Diciembre de 1984. 
Op. Cit. P. 697. 

( * ) Bl\NAMEX. Examen de la Situación Económica de México. 
Vol. LX. Núm. 707. Octubre de 1984. P. 541. 
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radas al cierre del ejercicio. Lacarga fiscal es mayor en las 

ramas de bienes de inversión, cuyos pasivos superaron a sus ve~ 

tas en 14%. Las empresas más afectadas se encuentran entre la 

siderurgia, maquinaria y equipo, química y construcci6n, debido 

a sus altas inversiones en activos fijos y sus deudas acumula-

das en moneda extranjera. En los bienes de consumo, s6lo la -

cerveza tuvo pasivos superiores a las ventas esperadas al cie-

rre de 1983. 

c) La reducción del ingreso que afect6 la capacidad 

de consumo de amplios sectores de la poblaci6n, con lo cual, -

la posibilidad de venta de las empresas disminuy6 drásticamente. 

d) La escasez de divisas y las limitaciones para im

portar, que provocaron una contracción de la capacidad producti 

va. 

Las dificultades financieras y productivas que han e~ 

frentado las empresas industriales originaron la caída de la 

utilización de la capacidad instalada, sobre todo en los bienes 

de capital; en el año de 1983 su planta funcionó s6lo al 60% de 

su capacidad, sobresaliendo las ramas de maquinaria y equipo 

523 y la construcción 51%, en contraste, la rama de bienes de -

consumo no duradero utilizó el 74% de su capacidad (Véase cua--
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dro Núm. 8). La agudización de. la capacidad ociosa, es el re--

sultado de la falta de expectativas en la demanda, de los probl~ 

mas de liquidez de las empresas, la falta de poder adquisitivo 

de los consumidores y la falta de productividad de las empresas 

manufactureras. Por otra parte,· la crisis financiera de las --

empresas del sector manufacturero redujo drásticamente las im--

por tac iones de bienes de capital e insumos intermedios necesa -
; 

rios para el mantenimiento y expansión de la planta productiva. 

En 1982, la importación de bienes de capital cayó un -40.6% y -

la de bienes intermedios decreció -37.3%; en el afta siguiente -

las importaciones de bienes de capital cayeron aún más, al tener 

una tasa negativa de crecimiento del -59.6% (58). En lo relat! 

va a las exportaciones manufactureras se observa también una nQ. 

table disminución; en 1981 se exportaron manufacturas por un 

valor de 3,427.3 millones de dólares, cayendo en 1982 a 3,386.0 

millones de dólares, reduciendo con ello su participación en el 

total de las exportaciones de 21.1% en 1980 a 15.9% en 1982 (59). 

58 ONU/CEPAL. "Notas para ••• " Op. Cit. P. 38, Cuadro 11. 

59 calzada Falcón, Fernando y Gutiérrez, Anibal. "El Comer -
cio Exterior en la Crisis". Economía Informa. Fac. Eco 
nomía. UNAM. ~úm. 125. Febrero de 1985, P. 32, Cuadr; 
4. 
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( 1 

Asi pues, el comercio exterior del sector manufacturero presen-
1 

t6 a su vez un 'de'splome 1y estancamiento resultante de las res--

triccion~s comerciales y financieras que provocaron la escasez 

de divisas, demostrándose de esa manera la debilidad financiera 

y comercial, así como la poca integraci6n de nuestro aparato --

industrial. 

como resultado de la recesión del sector manufacturero, 

el nivel de empleo mostró una sensible baja. En 1980 había - -

563,332 personas ocupadas en dicho sector, pero esta cifra se -

redujq a 544,014 en ~l ano de 1983 (60). Por su parte, si con--

sideramos a 1978 como año base, se observa que el indice del P.Q. 

der adquisitivo de los salarios de la industria manufacturera -

se redujo en 1982 a 94.4% (61). Debido a esto, el sector manu-

facturero ha dejado de ser un factor de apoyo a la expansi6n --

del empleo, y más bien ha coadyuvado a fomentar la concentración 

del ingreso y agudizar las desigualdades sociales. 

En el año de 1984, el sector manufacturero experimen- ,,, 

t6 un repunte de su producci6n; su tasa anual de crecimiento --

( 60 ) La Economía Mexicana en Cifras. NAFINSA. México, D. F., 
P. 156. 

( 61 ) "La Economía ••• " P. 51. 
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fue de 4.7% en contraste con las tasas negativas que había te--

nido en los dos aftas anteriores. (Ver Cuadro Núm. 2). Dentro 

del sector manufacturero las divisiones más dinámicas fueron: -

las industrias metálicas básicas que crecieron un 12.6% en 1984, 

después de haber caído un -6.5% ~n 1983i los productos minerales 

no metálicos que crecieron un 9.0% en 1984, en contraste con --

el -10.9% de 1983, las sustancias químicas derivadas del petr6-

leo, productos de caucho y plástico que crecieron un 7.0%; y el 

papel, los pro~uctos de papel, imprenta y editoriales (Véase 

Cuadro Núm. 5) • 

Por su parte, entre las ramas que tuvieron un rápido 

desarrollo en 1984, resaltan: la fabricaci6n de automóviles y 

de· carrocerías y motores que crecieron 26.6% y 19.3% respecti--

vamente. Los equipos y aparatos eléctricos que se incrementar01 

en 14.7% (Véase cuadro Núm. 6); los productos de hule y otros -

productos químicos que aumentaron 12.6% y 12.5% (Véase cuadro·-

Núm. 9); y las industrias básicas de hierro y. acero que se expa~ 

• 
dieron a un 13.0%. (Véase Cuadro Núm. 10). 

La reanimaci6n de la producci6n manufacturera, se ba-

s6 en las rainas· pr'oductoras de bienes intermedios (productos --

químicos, metálicos básicos, etc.), y los bienes de consumo du-. 

, 
(1 
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radero (autom6viles, aparatos eléctricos, etc.). Sin embargo, 

existen aún varias ramas manufactureras que siguen presentando 

tasas negativas de crecimiento como son la alimenticia, la elec 
¡ -

tr6nica y la textil, las cuales tienen una alta dependencia del 

ingreso personal, del financiamfento y del monto de inversiones 

en activos fijos, es decir de la evolución del mercado interno. 

No obstante, que se han tomado medidas para evitar el deterioro 

de la planta productiva, no se vislull!bran expectativas para su-

poner que en el corto plazo se presenten nuevas inversiones o -

asimilaciones de los impactos externos, en particular de las.--

elevadas cargas financieras y las medidas proteccionistas de --

los paises industrializados. 

A pesar de que la problemática que aqueja al sector -

manufacturero persiste, y que su futuro es aún incierto, el ba-

lance global del sector podría mejorar, como resultado de los -

siguientes factores: 

1) El descenso de la inflaci6n, resultado de las re.!!, 

tricciones en el gasto público, lo cual ha evitado un mayor de-

terioro del tipo de cambio. 

2) Las perspectivas de un aumento en la inversi6n y, 

el empleo, lo que aunado a una menor caída de los ingresos en -
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término~ reales, aument~ría la dema:Pa de algunos productos mang_ 

~actureros. 

3) La posibilidad de crecimiento de las exportaciones, 

con lo que se evitaría en parte la subutilización de la planta 

productiva, reduciendo los costos fijo's 'L. aumentaría la oferta 

de divisas para adquirir insumos en el extranjero~ 

4) La renegociación de pasivos en moneda extranjera 

a través del Ficorca; que ha disminuido la carga financiera de 

las empresas y les ha brindado liquidez temporal para cubrir --

sus deudas en dólares. 

5) La relativa flexibilidad en los controles de pre-

cios y los incentivos fiscales para la adquisici6n de activos -

fijos, que ha evitado la caída de la producción en ramas con 

pesadas cargas financieras y elevados costes de operación. 

En el comercio exterior, el año de 1984 siguió pre--

senciando un saldo favorable, sin embargo, este superávit no se 

debió totalmente al estancamiento e involución de las importa--

cienes, como había sucedido en los des a~os anteriores, ya que 

éstas aumentaron entre 1983 y 1984 un 29.6%, más bien fue con--
,, 

secuencia de un incremento de un 9.4% de las exportaciones tot!_ 
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' les, sobresaliendo las no petroleras que se incrementaron.un --

27.9%, y al interior de ellas, las agropecuarias que se expan--

dieron u~ 40 .1% (Véase 'cuadro Núm. 4) • 

En el sector manufacturero, se observ6 un notable au-

mento de las exportaciones, pues tuvieron una tasa anual de cr~ 

cimiento del 22.8%. (Véase Cuadro Núm. 4). Sin embargo, el dé-

ficit del sector se mantuvo, reduciéndose tan s6lo ligeramente, 

entre enero y junio de 1983 el déficit alcanzaba los -838 mi--

llenes de d6lares, mientras que en 1984 era de -679 millones de 

dólares, (Véase Cuadro Núm. 11). Las divisiones manufactureras 

que ocasionaron por sus abultados déficit el saldo negativo del 

sector, fueron: ios productos metálicos, maquinaria y equipo, 

que tuvieron un déficit de -l, 143 millones de d6lares (aunque -

su rama automotriz alcanz6 un superávit de 114 millones de d6lil 

res); la industria química con un saldo de -232 millones de --

dólares; y la siderurgia con -88 millones de dólares. Por su -

parte, en las divisiones que tuvieron un saldo positivo en su -

comercio exterior, tenemos los derivados del petróleo que alcag_ 

zaron un superávit de 354 millones de dólares; la minerometalu~ 

gia que tuvo un saldo favorable de 189 millones de dólares; y 

los alimentos, bebidas y tabaco que después de un saldo negati-

vo en el affo anterior, alcanzaron un superávit de 184 millones 
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de d6lares, Otras divisiones que obtuvieron saldos favorables 

aunque menores, fueron la de textiles, la industria de la made

ra, los productos minerales no metálicos y otras industrias. 

Las tendencias en la estructura del comercio exterior 

de manufacturas nos demuestran, por una parte, que la recupera

ci6n de la producción y las exportaciones del sector manufactu

rero, han provocado el incremento de la importaci6n de bienes -

intermedios (química, siderurgia, etc.), y d~ los bienes de ca

pital (metálicos, maquinaria y equipo), demostrando la deficie~ 

cia estructural entre el crecimiento econ6mico y la dependencia 

comercial. Por ello, si los ritmos de crecimientos experiment!!. 

dos en 1984, por las exportaciones (9,4) y las importaciones -

(24,6%) persisten en el futuro, ~uy pronto el superávit comer-

cial dejará su lugar nuevamente al déficit cr6nico. 

Por otra parte, las perspectivas de las exportaciones 

de manufacturas no son, por lo menos en el corto plazo, muy alell 

tadoras, aunque se ha dado un notable crecimiento en la venta -

de productos manufacturados, estas seguían demostrando serios li 

mites y deficiencias para su expansi6n. Así pues, al analizar 

la estructura de las exportaciones manufactureras, se observa -

que las ramas más dinámicas han sido las integradas en la divi-
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sión de derivados del petróleo. Entre enero y abril de 1984, -

dentro de los siete productos manufacturados exportados que más 

crecieron dos de ellos, gasolina y gasóleo, pertenecen al se~ 

tor petrolero (62). En la división de alimentos, bebidas y ta-

baco, la exportación de camarón congelado ha tenido una partici 

pación relevante en el total de exportaciones manufactureras. -

Los productos de exportación señalados anteriormente, no cuen--

tan con un nivel de manufactura muy alto, siendo en realidad --

procesos de industrialización que no transformaron significati-

vamente los productos naturales del país, por lo que, es noto--

rio que la exportación manufacturera debe integrar nuevos pro--

d'uctos que cuenten con un mayor grado de manufacturación, En -

lo relativo a las exportaciones realizadas por la 'industria au-

tomotriz, vemos que tienen una participación muy importante en -

el total de exportaciones, sobre todo, la exportaci6n de moto--

res para automóviles, sin embargo, esta expansión está determi-

nada por las tendenciasdelredespliegue industrial en los paí--

ses industrializados, que ha provocado cambios internacionales 

en la localización industrial, por lo cual, el control de este -

proceso queda afuera de la política interna e ind~trial del país. 

( 62 ) Calzada Falcón, Fernando y Gutiérrez Anibal. "El Comer
cio ... " P. 33. 
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Finalmente, se puede concluir, que hasta el momento -

la reanimaci6n de ~as manufacturas, ha estado enmarcada en las 

tradicionales deficiencias del sector. Además, la crisis fina~ 

ciera del país y las condiciones econ6micas mundiales adversas 

han limitado la efectividad de l~s políticas industriales del -

Gobierno. Aunque la actual administraci6n ha elaborado un con-

junto de medid~s tendientes a realizar un canbio estructural en 

el sector industrial, las cuales están contenidas en el Progra-

ma Nacional de Fomento Industrial y Comercio Exterior (PRONAFicEi. 

el objetivo de convertir a la industria mexicana en una poten--

cia intermedia con crecimiento más aut6nomo se ha visto seria-

mente restringido, ya que, las políticas de ajuste y estabilizi! 

ci6n, nohanpodido hasta el momento combinarse con una política 

efectiva de cambio estructural, 

. i a 
J 



CAPITULO IV 

LA INDUsrRIALIZACION EN LOS OCHENTA: UN PROYECTO 

IV.l El Plan Nacional de Desarrollo y el "Cambio Estructu
ral". 

En este Capítulo se analizarán las características, -

las tendencias y los límites de la estrategia de desarrollo ec.Q. 

n6mico para la d6cada de los ochenta, así como las perspectivas 

' del sector industrial bajo el enfoque del cambio estructural, 
; 

La política econ6mica diseftada para enfrentar la cri-

sis interna del país y los efectos recesivos provenientes de la 

economía mundial, se integr6 en el "Plan Nacional de Desarrollo 

1983-1988", En este Plan se establece de forma bien definida -

que todas las políticas y programas instrumentados por el Ge---

bierno deben sujetarse al prop6sito de "conciliar el combate a 

la crisis con la reorientación profunda de la economía", {63). 

El Plan está estructurado de la siguiente manera: un 

diagnóstico previo de la Economía Nacional y del contexto inter- , 

( 63 ) Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988. Poder Ejecutivo 
Federal. 1983. Secretaría de Programación y Presupues
to. P. 11. 

,. 
·\. 
·., ., 
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nacional; la exposición de los prop6sitos y los objetivos de 

desarrollo: la estrategia económica y social y; la instrumenta-

ci6n de la estrategia. 

En lo relativo al análisis del contexto nacional e --

internacional, en el Plan se seftala que "México se ha transfor-

mado en todos los 6rdenes; ha alcanzado un desarrollo predominant!it 

mente urbano; la sociedad es más rica y compleja; el Estado se -

ha modernizado; la infraestructura educativa y de capacitación 

es cada vez más diversificada; y se ha avanzado, a6n cuando ---

existen rezagos importantes, en la satisfacción de la demanda -

de servicios para el bienestar" (64). 

Sin embargo, el diagn6stico reconoce serias deficien-

cias de nuestra economía que se manifiestan en las siguientes -

líneas: 

a) Los desequilibrios del aparato productivo y dis--

tributivo. Se señala que la economía ha evolucionado de manera 

desequilibrada, Así, el sector primario se encuentra estancado, 

por su parte, la industrialización ha incrementado la vulnerabi 

( 64 ) IBID, P. 83. 
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lidad externa, ha contribuido :a::~1a '~ori~entraci6n de la activi-

dad económica en zonas urbanas, etc. Además, el sector tercia

rio muestra serias deficiencias en el transporte, almacenamien

to y comercialización. 

b) La insuficiencia del ahorro interno. Desde.medí~ 

dos de los sesenta el ahorro interno perdió dinamismo, obligan

do a una política de gasto público más expansiva, no obstante, 

en los setenta, debido a la rigidez de la política tributaria y 

de precios y tarifas, el gasto público tendió a deteriorarse, 

presentándose el problema de insuficiencia de ahorro interno y 

el aumento de la deuda externa. 

c) La escasez de divisas. Esto ha sido el resultado 

de las deficiencias de la estructura productiva, ligado al co-

~ercio exterior. 

d) La desigualdad en la distribución de los benefi-

cios del desarrollo. Se indica que, en las dltimas década~ la 

distribución del ingreso se ha concentrado excesivamente, "la -

concentración del ingreso se ha retroalimentado con el patrón -

de industrialización" (65). Esta tendencia ha impedido aumentar 

65 ) IBID. P. 99. 
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el bienestar de los grupos más.pobres y fortalecer el mercado -

interno. 

Tomando en consideración los obstáculos al desarrollo 

económico señalados anteriormente, el Plan plantea las siguien

tes propuestas y objetivos para superar la crisis: 

1) "Conserv•r y fortalecer las instituciones democr~ 

ticas ••. 

2) Vencer la crisis: enfrentar las co.ndiciones act!:l~ 

les para abatir las causa3 :112 la inflación, defender el e::pleo, 

proteger el consumo básic~ de las mayorías y la planta pr;::juct~ 

va, superar los problemas iinanci~ros ~ la estabilidad ca~~1a-

ria, dentro de una :::oncepci6r, int eqral 'iel desarrollo que pro-

picie las condiciones mat:erialcs y sociales para una recupe!'.3-

ción diferente. 

3} Recuperar la capa cid ad de crecimiento: a tra-,·,is 

de la investigación ~acicnal de los recursos dispcnibies, la -

atenci6n equilibrada de las diversos sectores productivos y re

giones ~el país. apoyaja e~ ~na clara política de descentraliz~ 

ción de la ·rica nacional. r>ara lograr una creciente articula~--

ci6n ·:k i.o.; procr2sos de prod;;cción. distribución y consumo, fo!_ 
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taleciendo el mercado interno y emprendiendo un esfuerzo decidi 

do para dinamizar y diversificar el intercambio con el exterior 

y sustituir eficientemente las importaciones. 

4) Iniciar los cambios cualitativos que requiere el 

país en sus estructuras económicas, políticas y sociales ••• " (66~ 

La estrategia para alcanzar los objetivos del país, -

se divídi6 en dos líneas de sección fundamentales: la primera 

es la reordenación econ6mica, ya planteada previamente en el 

(PIRE) y retomada en este Plan, cuyo prop6sito es "enfrentar la 

crisis y crear condiciones mínimas para el funcionamiento nor

mal de la economía" (67). Para cumplir esta meta se busca aba

tir la inflación y la inestabilidad cambiaría, la protección -

del empleo, la planta productiva y el consumo básico y la recu

peración del crecimiento sobre bases diferentes. La segunda -

línea de sección se denomina cambio estructural y está orienta

da a "iniciar transformaciones de fondo en el aparato producti

vo y distributivo y en los mecanismos de participación social -

dentro de éste, para superar las insuficiencias y desequilibrios 

66 !BID, P. 108. 

67 IB!D, P. 111. 
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fundamentales de la estructura econ6mica~' (68). 

La etapa de cambio estructural busca, por consiguien-

te, eliminar los desequilibrios ·generados por el rápido proceso 

de industrialización y urbanizaci6n, y reordenar la economía --

del país, para lo cual se basa en seis orientaciones generales: 

l) El énfasis·en los aspectos sociales y redistribu-

tivos del crecimiento. 

2) La descentralización en el territorio de las acti 

vidades productivas y el bienestar social. 

3) La reorientaci6n y modernizaci6n del aparato pro-

ductivo y distributivo. 

4) La adecuaci6n delas modalidades de financiamiento 

a las prioridades del desarrollo. 

S) La preservaci6n, movilización y proyecci6n del,pQ. 

tencial de desarrollo nacional. 

6) El fortalecimiento de la rectoría del Estado, el 

impulso al sector social y el estímulo al sector privado. 

( 68 ) IBID. 
~ · .. 
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Para dar cumplimiento a los objetivos·tanto de la - -

reordenaci6n econ6mica como del cambio estructural, se definie-

ron varios criterios para la instrumentación de la nueva estra

tegia econ6mica, De esta manera, el Plan propone una reorient~ 

ci6n de la política econ6mica en relación a las siguientes áreas: 

La Política de Gasto Píiblico, El manejo de esta 

debe coadyuvar a promover el desarrollo social, -

inducir un comportamiento adecuado de la demanda 

interna, fortalecer la capacidad del aparato pro

ductivo y distributivo, promover una distribución 

territorial más equilibrada, y asegurar la eficie~ 

cia y honradez en la ejecución del Gasto ~ico, 

La Empresa Pública, Se buscará corregir las ine

ficiencias existentes para que estas empresas cog_ 

tribuyan a fortalecer el car~cter mixto de la ec~ 

nomía, participar en la oferta de bienes y servi

cios socialmente necesarios, apoyar la integración 

del aparato productivo, etc. 

El Financiamiento al Desarrollo, La política co

rrespondiente perseguirá recobrar y fortalecer la 

capacidad de ahorro interno, público y privado, -
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para equilibrar las ~ecesidades financieras y los 

recursos disponibles. 

Además, ·el Plan no sólo contempla la necesidad de reQ_ 

rientar la política econ6mica saneando las condiciones económi

cas y cambiando la estr~ctura productiva, ya que tambián busca 

que estos procesos sean compatibles con una política social que 

tenga como objetivos fu::damentales: 

. 
•l) Elevar la ;eneración del empleo as! como proteger 

y mejorar gradualmente el poder adquisitivo del salario, a tra-

v~s de programas de la p=otecci6n a la planta productiva y el. -

empleo, estímulos a la peque6a y mediana industria, fomentar --

a la organización de coop.erativas, etc. 

2) Combatir el rezago social y la pobreza avanzando 

en particular en la satis!acci6n directa de las necesidades bá-

sicas de la.población. Fara ello se elaborarán programas para 

desarrollar la educación, la cultura, los servicios de salud, el 

ordenamiento urbano, la \'ivienda, etc. 

Finalmente, el conjunto de los propósitos, estrate---

gias y líneas de acci6n se instrumentarán en programas de medí!, 

no plazo de carácter sectc=ial. 
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Por consiguiente, a partir de las políticas sectaria-

les se buscará replantear las bases del crecimiento de los dis-

tintos sectores productivos para erradicar las deficiencias es-

tructurales en sectores como el agropecuario, las manufacturas, 

)os transportes, la minería, etc. 

Así pues, los objetivos del Plan Nacional de desarro~ 

lle buscan combinar el equilibrio general de la balanza de pa--

gos, la reducci6n del déficit Gubernamental, etc,, y modificar 

simultAneamente el modelo de producci6n, desarrollando las ma--

nufacturas, la desconcentraci6n regional, etc, "Los tecn6cra--

tas de De la Madrid, desean sacar a México de la crisis de tal 
~ 

forma que el futuro crecimiento econ6mico no conduzca simpleme~ 

te al mism'o antiguo paquete de problemas y esto requerirá de --

una reestructuración mayor de la economía ••• " (69), 

Se puede Refialar que, no obstante el carácter innova-

dor de la combinación macroestabilizaci6n-cambio estructural, -

hasta el momento, este proyecto no ha podido avanzar significa-

tivamente, sobre todo, en las políticas de cambio estructural -

y de carácter social. 

( 69 ) Wayne, Cornelius, La Economía Política de México Bajo De 
la Madrid, Contextos. México, Mo 2, Núm. 46, Febrero 
28 de 1985. 



115 • 

. En efecto, el informe de ejecuci6n 1984 del Plan Na--

cional de Desarrollo que la Secretaría de Programación y Presu-

puesto envi6 el 29 de marzo de 1985 al Congreso de la Uni6n, --

demustra c6mo el Estado enfrenta severos límites para iniciar -

una fase .de expansión fundamentadp en cambios radicales del pa-

tr6n de crecimiento seguido hasta1nuestros días, de· esta manera 

"La Secretaria ce Programación y Presupuesto, sei'lal6 que el pro-
' 

ceso de ajuste de la economía no está concluído y que aunque se 

ha superado la etapa más aguda de la crisis, el régimen de De -

la Madrid, evitará complacencias injustificadas" (70). 

Además, el Fondo Monetario Internacional ha seguido 

presionando para que el Gobierno mexicano no disminuya la seve-

ridad de sus políticas de estabilización, por lo que la tercera 

carta de intención correspondiente al acuerdo de facilidad am--

pliada que se estableció en 1982 entre México y el FMI, expresa 

claramente la permanencia de una estricta política de "Estabili 

zaci6n". Así, "El saneamiento de las finanzas públicas sigue -

siendo un elemento clave de la estrategia económica y financiera 

de México. Por ello, en 1985 continuar& reduciéndose el tamai'lo 

( 70 ) La Jornada. Lunes 22 de abril de 1985. P. 7. 

. 
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del déficit del sector público como proporción del PIB" (,7~). -

Para lograr su objetivo de reducir su déficit a 4.1% del PIB, -

el Gobierno redujo su gasto presupuesta! en 250 mil millones de 

pesos; vendió, liquidó o transfirió 236 empresas paraestatales 

en febrero de 1984 (72): y en junio volvió nuevamente a dis--

minuir el presupuesto autorizado, en 300 mil millones de pesos, 

reduciendo con ello, el 30% de la inversión pública "no priori-

taria" (73). 

Se puede concluir que la reanudáci6n del crecimiento. 

económico y las transformaciones de la estructura productiva --

permanecen paralizadas, además la contracción financiera ha afe~ 

tado drásticamente el nivel de vida de los mexicanos, ya que, -

ha imposibilitado la expansión del empleo y deteriorado los sa-

larios reales; en la medida que existe una estrecha relación --

entre el crecimiento ec~nómico, el financiamiento al desarrollo 

y la expansión del gasto público, y siendo el combate a la in--

flación una meta primordial, las políticas de cambio estructu--

( 71 "Tercera Carta de Intención al FMI" SHCP y Banco de Méx!. 
co. Comercio Exterior. Abril de 1985, P. 415. 

( 72 ) "Los Ajustes al Gasto por Desvíos en la Reorganización". 
Uno Más Uno.· Lunes 13 de febrero de 1985, P. l. 

( 73 J "Nuevas Medidas de Austeridad; Será Menor la Inversión -
Pública y Privada". La Jornada. Lunes 6 de junio de --
1985. P. l. 
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ral y de desarrollo social 'se han visto continuamente posterga-

das. 

Ahora bien, las características de las medidas instr)! 

mentadas de acuerdo a la estrategia del cambio estructural a 
1 

partir de 1984, han sido ·1as siguientes: se está intentando mQ. 
\ 

dificar el papel que juega el Estado en la economía. Se consi-

dera que el Estado en el marco de la economía mixta, debe esta-

blecer la· estrategia general y las prioridades, pero también r~ 

ducir su funci6n rectora del proceso económico, mediante el sa-

neamiento financiero, la disminución del número de empresas pa-

raestatales y la eliminación del apoyo al sector privado inefi-

ciente. Las acciones para hacer efectivo este planteamiento, -

ya se han venido tomando con la venta de empresas paraestatales, 

el aumento de precios de los bienes y servicios del sector pú--

blico, la suspensión de los subsidios y recortes en el gasto p~ 

blico. 

Por su parte, las principales medidas para transfor--

mar la estructura productiva se han centrado en la modificaci6n 

de la política de comercio exterior, particularmente la que está 

ligada al fomento industrial, ésto con la idea de reestructurar 

la base de crecimiento de nuestra industria haciéndola menos --
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vulnerable y dependiente del exterior, en ese sentido, también 

se busca redu.ci~ el déficit co~ercial del sector y por conse-

cuencia de la balanza de pagos del país. La instrumentaci6n y 

ejecuci6n de estas políticas del PND., se han delineado con ma

yor especificidad en el Programa Nacional de Fomento Industrial 

y Comercio Exterior (PRONAFICE} y el Programa de Fomento Inte-

gral a las Exportaciones (PROFIEX), resumiándose asís proceso 

de racionalizaci6n del proteccionismo; un incremento de la ca-

pacidad de exportaci6n; la introducción de tecnología moderna en 

algunos sectores industriales; y el estímulo a la captaci6n de 

inversi6n extran~era directa, especialmente en áreas con poten

cial de exportaci6n. 

No obstante, la necesichd de rectificar el patr6n de 

crecimiento, en especial en el sector industrial, y con ello -

modificar las pautas del desarrollo econ6mico del país, los me

canismos que se están instrumentando para realizarlo, presentan 

serios obstáculos para su consecución. Así tenemos los proble

mas financieros, los cuales se pueden agudizar como consecuen-

cia de la reducci6n de los precios internacionales del petr6leo; 

la elevaci6n de las tasas de interés; y las prácticas protecciQ. 

nistas de los países industrializados que frenan la expansión -
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de las exportaciones y la captaci6n de recursos financieros, --.. • 
etc. 

Finalmente, la proyecci6n de la industria mexicana CQn 

un carácter más autosuficiente, en base a una reducci6n del dé-

\ "\ . . 
ficit en comercio exterior, busca ser sustentada en gran medida 

en la captaci6n de inversi6n extran~era y en la integración de 

la industria de¡ país al proceso-de reconversi6n industrial --

p~ra aprovechar espacios comerciales, lo cua~ implica a su vez, 

una mayor vulnerabilichd (en otro nivel) de la economía mexica-

na a las fluctuaciones de la economía internacional. 

Así, el cambio estructural de nuestra economía ha 

venido postergándose debido a que la política de ajuste no ha -

podido hasta el momento, ni podrá en el mediano plazo, corregir 

los desequilibrios financieros del país. En la medida que no -

existen recursos para actuar a nivel de la esfera productiva n~ 

cional, ni para reactivar la demanda en el país, el Estado s6lo 

se ha dirigido exclusivamente a promover la apertura al exte--

rior de nuestra economía, por lo que el cambio estructural pa-

rece que será el sin6nimo de integraci6n de nuestro país a la 

economía mundial capitalista en un marco de severas políticas 

de corte monetarista. 



120. 

IV, 2 Perspectivas del Programa Nacional de Fomento Indus--·· 
trial y Comercio Exterior (PRONAFICE). 

Como habíamos seftalado, el PRONAFICE se enmarca den-
' \ .. 

~ro de un conjunto de medidas de política econ6mica integradas 

en el Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988. 

Debido a la importancia que tiene el proceso de indU.§. 

trializaci6n como fuerza motriz del crecimiento econ6mico en --

nuestro país, el Gobierno ha considerado que la industria y el 

comercio exterior constituyen piezas claves tanto para respon-

der a los desafíos de generación de empleos y reducci6n de la -

vulnerabilidad con el exterior, como para promover el cambio --

estructural. 

El PRONAFICE fue creado con el objeto de disedar la -

estrategia para reestructurar el sector industrial y el comer--

cio exterior del país. A continuaci6n se presentará una sínte-

sis de los postulados básicos del programa. 

El programa está constituido en seis partes: diagn6!! 

tico, objetivos, estrategia de reordenación económica, estrate-

gia del cambio estructural, la instrumentación de la estrategia 

del cambio estructural y la ejecuci6n, seguimiento y evaluación 
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del programa. 

El análisis del PRONAFICE respecto al comportamiento 

del sector industrial .resalta que, si bien el proceso de indus

trialización e~ México ha conformado un. sector manufacturero di 
: '., 

námico, amplio y $'.]iversific'ado, también éste se ha caracteriza-
; ' 

do por su ''reducida integraci6n, eficiencia y competitividad, -

debido a problemas tanto de conce~ci6n estratégica y de pol!ti-

cas como estructurales". 

El diagnóstico senala que los obstáculos estructura--

leis se han expresado en una "desarticulación histórica entre el 

desarrollo industrial y el comercio exterior". El estrangula--

miento del sector externo responde a "una estrategia parcial de 

industrialización sustitutiva, a una política excesiva, perma--

nente y desigual, así como a problemas estructurales del propio 

proceso industrial". 

En lo relativo a los problemas derivados de los erro-

res en la concepción y aplicación de la política industrial en 

el pasado, el diagnóstico destaca los siguientes: 

1) La estrategia de industrialización parcial, que -

predominó en los últimos cuarenta anos. Los esfuerzos se con--
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centraron en producir bienes de consumo en base a la posibilidad 

de importar bienes de capital, dejando de lado la articulación 

de la planta productiva, lo cual provoc6 que las cadenas produ~ 

tivas de insumos y productos quedaron incompletas. Por otra 

parte, se aplic6 un fomento indiscriminado en la sustituci6n de 

bienes de consumo y algunos intermedios. Además, se descuid6 -

el estimulo selectivo a ... la .oferta p~oductiva como condición ne

cesaria para la integraci6n eficiente de la industria. 

2) La aplicación inadecuada de algunas políticas co-

mo: la protecci6n que fue "excesiva; permanente y sin un pa--

tr6n de selectividad en base a venta¡jas comparativas dinámicas". 

Esto provoc6 una falta de promoción a la eficiencia y producti-

vidad, reduciendo la posibilidad de competir en mercados exter--

nos; las políticas macroecon6micas en relaci6n a la inflación, 
, 

balanza de pagos y demanda agregada. condicionaron la política -

industrial, un ejemplo de ello fueron la política de aranceles 

y permisos y la política cambiaria, pues en los periodos en que 

predominó la sobrevaluaci6n del peso, tenían fines antiinflaci~ 

narios, m~s que de equilibrio externo; el financiamiento no se 

aprovechó en todo su potencial coma instrumento de fomento; por 

dltimo, las políticas para la industria y el comercio exterior 

han tenido dificultades en su instrumentaci6n, como consecuencia 
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del' excesivo reglamentismo y burocratizaci6n. 

En cuanto a los problemas estructurales que se han g~ 

nerado·en el proceso de industrialización, el análisis indica -

los siguientes: 

l) · El desequilibrio entre el sector industrial y el 
' ' ' 

comerci'o exterior, ocasionado por una tendencia a la desustitu-

ci6n de _importaciones, y por la tendencia a la monoexportaci6n 

petrolera. 

2) En relación d±recta con el problema anterior, te-

nemes la insuficiente integración del aparato industrial, lo --

cual ·ha producido un rezago en la producción de bienes de capi-

tal e intermedios, y la falta de capacitación y formaci6n de 

tácnicos que ha "limitado la difusión del progreso tácnico y 

contribuido al reducido desempeño de la industria en el comer--

cio exterior". Además, esta insuficiencia ha motivado que "al -

aumentar la inversión, crezcan las importaciones y sea limita--

do el efecto de dicha inversión sobre la producci6n interna y - · 

la generación de empleos". 

3) La desarticulaci6n intersectorial, que ha sido --

un problema constante de la industrializaci6n. La relaci6n in--
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" 1 

la industria no ha podido reorganizar los métodos de produce~¿~ 

del campo,' ni aprovisionar lo de insumos y tecnolog!a •necesari<:'?. 

Esto, finalmente ha reducido el papel del sector industrial en 

·1a orientación y modernizaci6n de la estYuctura econ6mica. 

4) El insuficiente desarrollo tecnológico, que ha --

obligado al sector industrial ha utilizar excesivamente tecnol.Q. 

gia importada. 

S) Otros problemas para el desarrollo industrial han 

sido: \la falta de organizaci6n industrial alrededor de los me!., 

cadas de consumo: y la débil coordinaci6n de los agentes prod~Q. 

tivos que ha obstaculizado la definición de los campos entre --

los grupos industriales, la pequeña y mediana industria, la em-

presa pública y las empresas transnacionales. 

6) El proceso de industrializaci6n no ha sido "sufi-

ciente para absorber el crecimiento de la oferta de mano de ---

obra, tanto urbana como rural", ya que, las inversiones en el -

sector se tradujeron en altos niveles de importaciones con lo -

que el impacto en el nivel de empleo fue s6lo parcial, presen--

tándose la escasez relativa de demanda de mano de obra. 



125. 

Tomando en consideraci6n la problemática del sector -
' '• 

industrial, el PRONA_FICE propone una reestructuraci6n y replan-

· teamiento de las pautas de crecimiento industrial, a partir de 

un n.u~vo enfoque en el manejo de la política in~ustrial, el 

cual se define en la proposición de una estrategia para el cam-

' bio estructural, donde se contemplan los siguientes objetivos: 

"l) Un.nuevo patr6n de industrializad6n y comercio -

exterior que permita superar la restricci6n Y, vulnerabilidad e~ 

ternas y.alcanzar un crecimiento autosostenido, 

2) Un nuevo patr6n tecnol6gico que permita incorpo--

rar a la planta industrial el potencial de nuevas tecnolog!as, -

para satisfacer masivamente carencias sociales acumuladas. 

3) Una racionalización de la organizaci6n industrial 

que haga uso 6ptimo de los recursos y capacidades de la planta 

instalada, a.fin de aprovechar las economías a escala e instru-

mentar el grado de integración entre .empresas de distintos ta--

mai'ios, 

4) Una estrategia de localización industrial que im-

pulse un desarrollo regional más armónico y equilibrado que uti 

lice más eficiente y racionalmente los recursos nacionales. 
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5) Una estrategia de participación de los sectores .-

pablico, social y privado en la industria, acorde con sus cara~ 

ter!sticas y aptitudes bajo un esquema de complementariedad, 

6} Una dimensi6n social que se manifieste en la gen~ 

raci6n continua de empleos mejor remunerados y la creciente sa-

tisfacci6n de las necesidades ,básicas de la poblaci6n para lo--

grar una distribución más igualitaria del ingreso". (74). 

La instrumentación de la estrategia para el cambio e_! 

tructu~al propone un paquete de medidas de política econ6mica, 

del que resaltan: 

Las políticas de protecci6n, que plantean el aban. 

dono del proteccionismo indiscriminado y la adop-

ci6n de una política de racionalizaci6n de la pr~ 

tecci6n. 

La política de fomento a las exportaciones dirigi 

da a consolidar un sector exportador selectivo y 

dinámico, a través de un tipo de cambio realista, 

( 74 ) Programa Nacional de Fomento Industrial y Comercio Exte
rior 1984-1988. Poder Ejecutivo Federal. PP. 23 y 24. 
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financiamient~. desburocratizaci6n, e~c. 

La política de desarrollo tecnol6gico, que en ba-

se al desarrollo de una tecnología propia, la adaE 

taci6n de tecnologías transferidas y la inversi6n 
. . 

ext.ranjera, busca alcanzar un desar'rollo tecnol6-. ' 
· .. <Jico autosostenido y la conformación de un nuevo 

patr6n de especi~lizaci6n en el Comercio Exterior. 

' L·as políticas de fomento a la pequeí'!a y mediana -

industria, dirigidas a orientar el desarrollo in-

dustrial de modo que redunde en la articulación -

entre empresas de diferente tama~o y mejore la --

eficiencia de la producción. 

Las políticas de regulación que intentan apoyar -

a la oferta a través del control de precios y la 

regulación de la inversión extranjera. 

En la dltima parte del PRONAFICE, se exponen los ob-

jetivos de modernización y descentralización admi,nistrativa y -

los mecanismos de ejecuci6n, control y evaluación. La raciona-

lización de las actividades del Sector Público tiene como fin, 

efectuar un cambio profundo en los aspectos normativo, orgánico, 
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funcional-operativo y humano del sector p6blico, es decir: se 

busca desburocratizar la Administración P6blica. 

' Es conveniente senalar que los objetivos del PRONAFI-

CE, se han venido reforzando y complementando con el diseño de 

las.siguientes directrices para consolidar el' "cambio estructu-

ral"; 

a) Los nuevos lineamientos sobre inversiones extran-

jeras y prop6sitos de su promoción. En ellos se plantea que --

"la· política de promoción selectiva deberá promover la inver---

sión extranjera en actividades •preseleccionadas, susceptibles -

de ser generadoras netas de divisas, capaces de incorporar y 

adaptar tecnologías adecuadas, que contribuyan al desarrollo 

científico y tecnológico nacional y a las particularmente com~-

plejas y de alta inversión por hombre ocupado ••• " (75). En ba-

se a este planteamiento, la lista de actividades industriales -

prioritarias susceptibles de recibir inversión extranjera dire.E, 

ta con participación mayoritaria de capital autorizado por la -

Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras incluye: la ma--

( 75 ) Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras. "Linea--
mientos sobre Inversiones Ex~ranjeras y Propósitos de su 
Promoción". UNO MAS UNO. Viernes 17 de febrero de 1984. 
P. 17. 
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quinaria y equipo no eléctrico,· la metal-mecánica, equipo y ac-

cesorios electr6nicos, equipo y material de transporte, indus-

tria química, servicios de tecnología avanzada y hotelería. 

Las consideraciones para esta apertura a la entrada masiva de -

capital externo son: la baja cal~dad del producto o la obsole~ 

cía tecnol6gica expresada en la capacidad instalada. loa probl~ 

mas financieros de las empresas que pongan en peligro la sobre-

vivencia de éstas y la incorporaci6n de empresas para la expor-

taci6n. 

b) La creaci6n del programa de fomento integra1 a --

las exportaciones (PROFIEX). En la medida que "el mantenimie~ 

to de un tipo de cambio realista y los apoyos oficiales a la --

exportación son elementos fundamentales para promover las expo~ 

tac iones, pero no suficientes'! y de que "la incertidumbre de la 

economía mundial hace aconsejable la im trumentación de una po-

lítica de fomento a las exportaciones más agresivas" (76). El 

Gobierno instrumentó un programa más específico para "promover 

una diversificaci6n creciente de productos y mercado; estimular 

( 76 ) Programa de Fomento Integral a las Exportaciones (PROFIEX), 
Secretaría de Comercio y Fomento Industrial. Excélsior, 
8 de abril de 1985, P.P. 34 y 35. 
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aju~tes en las líneas de exportaci6n conforme a los requerimieJl 

tos de la demanda externa; organizar la oferta exportable: aleJl 

tar una mayor producci6n de los artículos que ya ti~nen acceso 

a otros mercados; incentivar la elaboración de nuevos artículos 

que sustituyan importaciones y generen exportaciones; a.segurar 

la regularidad del abastecimiento en la cadena productiva de -

bienes exportables, etc." (77). La estrategia del Programa tell 

drá como base una política de raciónalizaci6n de la proteqci6n, 

mediante la eliminaci6n de los permisos previos y la reestructu

raci6n arancelaria; fomento a la producci6n, apoyando las inveL 

siones necesarias y aceptando empresas exportadoras con mayoría 

de capital extranjero: apoyos institucionales como los tratamie!l 

tos fiscales favorables y la devoluci6n de impuestos al comercio 

exterior (actualmente eliminados); estímulos a la investigaci6n 

y venta en el extranjero de tecnología y servicios de ingeniería 

y construcci6n; los apoyos financieros: la desconcentraci6n y -

simplificación administrativa: las negociaciones comerciales, -

"México está dispuesto a revisar el marco multilateral del come!,. 

cio y las condiciones que están produciendo su cambio, para 

adoptar las medidas que permitan su inserci6n en el mercado mu!l 

( 77 ) IBID. 
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dial, en condiciones competitivas" (78): las negociaciones bil.e_ 

.terales (con Estados Unidos); y finalmente, se busca implantar 

una p6lítica que fomente la producci6n.en las franjas fronteri

zas y zonas libres y a la industria rnaquiladora. 

Las acciones concretas que se han tomado en relaci6n 

a los objetivos de la política industrial, propuestos tanto por 

el PRONAFICE, corno por el PROFIEX y los nuevos lineamientos so-

bre inversi6n extranjera, han est~do exclusivamente dirigidos -

hafta el momento, a conservar la planta productiva existente ~

y a realizar una apertura del sector industrial al comercio ex-

terior. 

En relación a las medidas que ha impulsado el Gobier-

no para sostener la planta industrial, tenemos que destacar las 

siguientes: 

1) La ampliaci6n de las compras del Gobierno en el -

mercado interno: las compras de las principales empresas públ;h, 

cas a proveedores nacionales pasaron de 333 mil millones de pe-

sos en 1983 a casi 830 mil millones en 1984 (79). Con estas m~ 

78 IBID. 

79 Plan Nacional de Desarrollo. Segundo Informe de Ejecu-
ci6n. Poder Ejecutivo Federal. SPP. 1985, P. 122. 
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didas, se busc6 apoyar la oferta productiva interna y frenai: el 

deterioro de la dinámica industrial. 

2) La instrumentaci6n de apoyos fiscales y financie

ros como: la depreciaci6n acelerada, el crédito de la Banca de 

Fomento y Desarrollo y el Fideicomiso para la cobertura de riez 

gas cambiarios {FICORCA). Mediante este 6ltimo instrumento,· se 

han beneficiado 1,214 empresas del sector privado¡ y sus opera

ciones vigentes al 5 de octubre de 1984, ascendían a once mil -

seiscientos millones de dólares, y por concepto de endeudamien

to directo con proveedores 357.8 millones de d6lares (80). 

3) La política industrial paraestatal, dirigida a -

sanear financieramente a estas empresas, revisando sus precios 

y tarifas, con el objeto de que la industria paraestatal apoye 

la recuperaci6n del crecimiento industrial" ••• En 1984 el 66% -

del gasto total se cubrió con recursos propios, el financiamiento 

vía crédito se redujo al 20% y las transferencias del Gobierno 

Federal representaron el 13% (81). De igual forma, su genera-

ci6n de divisas a coadyuvado al mantenimiento del saldo comercial 

80 IBID. P. 128. 

81 IBID. 
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externo p6sitivo, al incrementar sus exportaciones en 12% y se

guir generando el 70% de las exportaciones (82). 

4) La elabor~ci6n con programas de apoyo a la peque-

Ha y mediana empresa, as! como los programas de financiamiento 

a través del· Fondo de 'Garantías y Fomento a la industria media

na y pequefta (FOGAIN), 

En lo relativo a las medidas llevadas a cabo para·mo

dificar el patrón de crecimiento industrial, adoptado en las -

cuatro últimas décadas, vemos que los resultados han sido esca

sos y se han centrado básicamente en la apertura del sector in

dustrial al comercio mundial y en la flexibilizaci6n total de -

la Ley para captar inversi6n extranjera, así tenemos: 

1) El establecimiento de un tipo de cambio realista 

'y el incremento del ritmo del deslizamiento del peso frente al 

d6lar de 17.a 21 centavos diarios, en marzo de 1985, Ello, con 

el prop6sito de mantener la competitividad de· las exportaciones 

no petroleras, contrarrestando los efectos de la sobrevaluaci6n 

del d6lar respecto a las monedas europeas, que ha reducido la -

competitividad a las exportaciones mexicanas en los países eurg_ 

( 82 ) !BID P. 124. 
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peos, y el ritmo de ·la inflaci6n interna, et.e. 

~) A efecto de impulsa~ una ind~trializaci6n eficie!!. 

te y competitiva, se ha instrumentado una política de raciona--
' 

~izaci6n de la protección. "Hasta la· fecha s~ han liberado - ·-

2, 828 fracciones que representan el 35% de 1 total· d~ fracciones 

vigentes, mismas que en 1984. significaron el 17% del valor to--

tal de las importaciones" (83) • 

3) La liberalización del pago del impuesto a la expor.. 

taci6n de 2,834 fracciones, que significan el 93% de la misma -

(84). 

4) El fomento a la industria maquiladora, permitien-

do a la planta industrial establecida exportar mediante el pro-

grama de maquila de exportación, se estima que en 1984 opera--

ron 700 empresas que generaron un total de 215 mil empleos e iB, 

gresos por mil 250 millones de d6lares, cifras que representa-

ron incrementos de 16%, 43% y 51% respectivamente, frente a - -

1983. (85). 

83 IBID P. 126. 

84 IBID P. 127. 

85 IBID P. 124. 
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5) La modificaci6n de los lineamientos para captar -

inversi6n extranjera, que ha instituido una regulaci6n más fle-

xible, éncaminada a fomentar la inversi6n para exportaci6n. En 
' 
este renglón, se han acordado, programas de exportaci6n con la -
,. 

· industria automotriz y se ha perm~tido la entrada de empresas -

' ·' foráneas ·con lÓO.% de capi'tal propio, . "el Gobierno ha autoriza--

do. ~n poco ·más de .dos ailos, el establecimiento de ciento una -... 
\ .1. 

empresas con capital mayoritariamente extranjero" (86). .Res pe~ 
. t' ' • . . 

' to a la captaci6n de inversi6n extranjera, d~be seilalarse que -

~sta no se ha. realizado en base a los criterios de selectividad 

planteada en la nueva política industrial, ya que se ha venido 

permitiendo la entrada de capital extranjero mayoritario en em-

presas ubicadas en ramas corno la de alimentos envasados, el ru-

bro de servicios, textiles, turismo, etc., mientras que en la -

fabricaci6n de bienes de capital sólo tres empresas participan 

con 100%, dos con 63% y una con 85% (87). 

6) La firma del primer acuerdo de ~·entendimiento de 

comercio bilateral entre Estados Unidos y México, firmado el 23 

86 Proceso, Ndm. 445, 13 de mayo de 1935, P. 12. 

87 IBID, P. 13. 
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de abril de 1985. En él, Estados Unidos otorga la prueba del -

dafto, asegurando asi que ningún gravámen compensatorio será - -

aplicado a ningún producto mexicano a menos que se determine -~ 

que las importaciones subsidiadas están por los efectos del su2, 

sidio, causando o amenazando causar dafto material a un sector -

productivo norteamericano establecido, o retardar materialmente 

el es'tablecimiento de uno. De esta manera, "para los prop6si-

tos de la aplicaci6n de medidas compensatorias, no habrá presun. 

ci6n de que los incentivos concedidos por el Gobierno de los -

Estados Unidos Mexicanos, tienen como resultado efectos adver--

sos al comercio o producci6n de los Estados Unidos. Dichos - -

efectos adversos serán demostrados con pruebas positivas median. 

te 'procedimientos formales de inverstigaci6n prescritos en la -

Ley Nacional de Estados Unidos aplicable para determinar el im

pacto económico de las exportaciones mexicanas sobre un sector 

productivo de los Estados Unidos (88). 

por su parte, México suspendi6 el otorgamiento de est!. 

mulos a la exportaci6n de productos manufacturados (CEDIS) y en 

su lugar estableci6 la devolución de impuestos pagados por im--

( BB ) Diario Oficial, Miércoles 1.5 de mayo de 1985, P. B. 
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portaci6ri ·de insumos desÚnados a la elaboraci6n de mercancías -

para venta externa, adem4s; tendrá que eliminar al 31 de diciefil 

bre de 1986, el elemento de subsidio que existe entre las tasas 

de interés de los CETES y la tasa de cobro FOMEX y liberalizar 

el comercio en favor de las expor~aciones estadounidenses (89). 

IV.3 .La. IndUstrializaci6n en los Ochenta. 

La poiítica industrial para la década de los ochenta, 

expresada en el PND, el PRONAFICE y el PROFIEX, está buscando -

cambiar el patr6n de crecimiento industrial de la siguiente ma

nera: 

a) Replanteando las bases del crecimiento, para per

mitir un período de acumulaci6n más estable y prolongado en los 

sectores productivos. 

b) Redefiniendo las condiciones para la integración 

de la economía mexicana en el sistema capitalista mundial; proc~ 

so relacionado con la estructura y din~ica del comercio exte-

rior, los vínculos financieros y tecnológicos, las empresas - -

transnacionales, etc. 

( 89 ) Períodico Excélsior, 24 de abril de 1985. 
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Ahora bien, el entorno económico ,en el cual se preten. 

de aplicar este proyecto, imposibilita el cumplimiento global -

de sus objetivos, puesto que la concreción de estas metas está 

determinada en gran medida por las relaciones capitalistas y de 

dependencia que caracterizan a la economía mexicana. 

Así pues, los objetivos y las acciones que se están -

tomando para realizar el "cambio estructural" en la industria, 

se han venido centrando en una promoción para incrementar la -

captación de inversión extranjera y en una apertura del sector 

industrial al comercio exterior. 

Respecto al primer punto, tenemos que gran parte de -

las expectativas del proyecto de industrialización se han fun-

damentado en la inversión extranjera directa. Se pretende que 

el capital transnacional se convierta en un apoyo a la inversi6n 

productiva; el desarrollo tecn~l6gico; y la exportaci6n de pro

ductos manufacturados. 

La posibilidad de que las metas de exportación del -

Gobierno se logren, a partir del aumento de la exportación de -

las empresas transnacionales vía maquila o líneas de producción 

asignadas a las subsidiarias, presenta varias dificultades. En 

primer lugar, los intentos de orientación y regulación del com-
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portamiento de las empresas transnacionales estarían severamen

te restringidos por la estrategia de expansi6n de la empresa -

transnacional, la cual se basa en los criterios de rentabilidad, 

de ventajas comparativas, de comercializaci6n, etc •• que se de

rivan de su membresía a una corpo;1='aci6n multinacional. En la -

medida que las' empresas transnacionale~_son filiales de grandes 

empresas y ~stán integradas a la red que éstas forman, ya sea -

verticalmente u.horizontalmente, sus objetivos se dirigen a al

canzar economías de escala, técnicas y pecuniarias, aumentar su 

eficiencia global y/o diversificar el riesgo. 

Por otra parte, la progresiva incorporaci6n de empre

sas con mayor sofisticaci6n tecnol6gica (para exportación) in-

crementaría las importaciones de insumos intermedios y bienes -

de capital, i•a que esta ha sido una tendencia hist6rica entre -

la sustituci6n de importaciones y el desequilibrio comercial. 

Finalmente, el predominio de las empresas transnacio

nales en las ramas manufactureras más dinámicas y la consecuen

te determinación del comercio exterior de estos productos en bi!_ 

se a la estrategia de las empresas transnacionales, reduciría -

significativamente el impacto de las políticas dirigidas a dis

minuir el déficit del sector manufacturero, Sumando a esto, el 

" 
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probable alto nivel de sobrefacturaci6n de las importaciones, -

restará efectividad al programa en el control del comercio ext~ 

rior de manufacturas, 

En cuanto a la adopci6n y orientación de un nuevo pa

trón tecnol6gico apoyado por las empresas transnacionales, este 

podrí.a ·provocar: 

a) Un incremento de las importac~on,es, sobre todo, en 

los sectores en que operan las empresas muy sofisticadas que rg_ 

quieren de componentes tecnol6gicos, esto es, bienes de capital 

e insumos i¿termedios, tecnolog!a de producto, etc~ 

b) La inhibici6n de la generación de tecnología lo-

cal, debido a que· las transnacionales son las empresas más pode 

rosas a nivel mundial y compiten ventajosamente con las empre-

sas nacionales. 

c) La transferencia de tecnología en base a inversi6n 

extranjera, no garantiza que las filiales se desliguen de su m!!_ 

triz, por el contrario, se refuerza su vínculo en cuanto a las 

decisiones tecnol6gicas más importantes, por lo que la orienta

ci6n de las politicas gubernameptales quedaría .en segundo plano. 
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Por tanto, aún en el caso de que se logre impulsar --

un sector exportador especializado y un nuevo patr6n tecnol6gi-

co, esto no garantizaría la reducción de la dependencia del - -

país, ni un proceso de acumulación de capital. estable. El pro-

yecto de un modelo exportador fundamentado en industrias de tes. . . 
.,, 

nología de punta (electrónica, biotecnología, etc.), de insumos 

intermedios de amplia di'fusi6n y de algunos bienes de consumo cp e, 

en su mayoría están bajo el control de las empresas transnacio

nales, ·no ofrece expectativas para la nivelaci6n del desequili-

brio de balanza de pi.ges, a corto y mediano plazo, ya que, si -

bien puede reducir el déficit comercial, este modelo aumentará 

necesariamente la salida de divisas por pago de utilidades, reg~ 

lías, etc. Además, como hemos visto, el flujo de inversión ex-

tranjera se ha dirigido a ramas productoras de bienes de consu-

mo o ramas que producen para el mercado mundial corno la automo-

triz, sin que haya habido un avance significativo en el sector 

de bienes de capital. De seguirse esta tendencia, el proceso -

de industrializaci6n basado en la sustitución de importaciones, 

dejará su lugar a un modelo de industrializací6n para la expor-

taci6n, sin que ello signifique que el desarrollo industrial --

pueda permitir la integración de la planta productiva. La nue-

va producción para exportaci6n en loa t6rminos que se plantean 
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·,. 

actualmente, guiará la producción en base a la demanda mundial, 

con lo cual, la producción dirigida a completar fas cadenas --

.Productivas, postergada en el proceso de sustitución de impor-

taciones seguirá ausente en este proyecto. 

En ese sentido, el dinamismo de la industria maquila

dora ha contribuido tan sólo a sostener el empleo, sin incent!_ 

var la integración del sector industrial: ya que los insumos, la 

tecnología y el equipo son de propiedad extranjera·y la partic.!_ 

pación del país es sólo de mano de obra. 

Respecto a la ~pertura de nuestra economía al comercio 

exterior, planteada en el PRONAFICE y concertada en el acuerdo 

bilateral México-Estados Unidos, si bien es un mecanismo que -

ofrece condiciones para establecer proyectos más definidos para 

la exportación de manufacturas, puede también convertirse en un 

factor que frene la integración industrial a corto plazo, sobre 

todo, al combinarse con la liberalización de importaciones y el 

acceso a la inversión extranjera, al desalentar la inversión en 

la rama de bienes de capital. 

Sumando a esto, si consideramos que la firma de este 

acuerdo de entendimiento, se circunscribe en el marco de la Ley 

de acuerdos comerciales de Estados Unidos (1979), que comprende 
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diversos temas co~o~ ios derechos compensatorios, la valoración 

aduanera, las compras del sector público, etc., los cuales están 

contemplados a su vez en los acuerdos del GATT, y si tomamos -

' en cuenta también la, política de abrir nuestra economía, pode--

mes deducir q~e la forma en que s~.está realizando la apertura, 

puede provocar en el mediano plazo, que el país se incorpore al 

GATT (*) o suscriba nuevos acuerdos de "entendimiento", en base 

a la Ley de Acuerdos Comerciales con Estados Unidos, todo lo -

cual afectaría negativamente la consolidaci6~ del sector produ.s_ 

ter de bienes de capital. 

En efecto, la incorporaci6n de México a C6digos como 

el de compras del sector público, presente tanto en la Ley de -

"' Acuerdos Comerciales, como en el GATT, al igual que el C6digo -

de Subsidios y Derechos Compensatorios que México suscribi6 con 

Estados Unidos, presentaría serios obstáculos para las ya limi-

tadas perspectivas de la industria de bienes de capital ya que, 

"el espíritu del Código", es liberar. las compras de éste sector 

y establecer la no discriminación entre proveedores y producto-

( * Según Héctor Hernández Titular de SECOFI, la entrada de 
México al GATT, se hará efectiva a mediados de 1986, cuan 
do ese Organismo inicie la ronda de negociaciones prelimI 
nares, para revisar el sistema arancelario mundial. (Véa
se Serudov, Yuri. Zúñiga, Juan. "a mediados del pr6ximo -
año México entrará formalmente al GATT: Héctor Hernández" 
El Financiero. 9 de agosto de 1985. P. 16. 
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res extranjeros y nacionales. La importancia para México, es -

bastante clara: basta señalar que la Comisi6n Federal de Elec-

tricidad demanda el 80% del equipo eléctrico que se produce o -

se importa; que PEMEX es uno de los principales comprado~es de 

maquinaria y equipo, etc. (90). 

Es importante resaltar que si· bien la firma del C6di-

go de Impuestos Compensatorios, permiti6 programar con mayor se-

guridad las exportaciones manufactureras, al fijar lineamientos 

para el comercio estable. también es un mecanismo que frena el 

potencial exportador, ya que la eliminaci6n de subsidios y el -

compromiso para no establecer estímulos a la exportaci6n, redu-

eirá considerablemente la posibilidad de ampliar y diversificar 

la base industrial exportadora, sobre todo la que se origina en 

empresas nacionales de tamaño mediano, dejando así a esta acti-

vidad en manos del capital extranjero. 

Por tanto, hasta el momento la estrategia de cambio -

estructural s6lo ha avanzado en lo relativo a la apertura come~ 

( 90 ) De Villarreal, Rocío y Villarreal, René. "El Comercio -
Exterior y la Industrializaci6n de México a la Luz del -
Nuevo GATT" Comercio Exterior. Vol. 30, Núm. 2, febrero 
de 1980, P. 146. 
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cial al exterior, el saneamiento de las finanzas p<íblicas, el -

control de la demanda, etc. Sin embargo, bajo la actual polí-

tica industrial, los objetivos de sostener el empleo y de inte

grar la planta productiva han sido relegados en la práctica, -

exclusivamente como postulados demag6gicos. 

Las tendencias del. sector mcn u facturero en los ochen

ta, permiten preveer drásticos golpes en el cons.imo y la· distri 

buci6n del ingreso, en la medida q~e: la incorporaci6n de un -

nuevo patrón tecnológico y la apertura del sector al capital -

transnacional, concentrarán aún más la producción y ·1a inversión, 

afectando con ello a la pequeBa y mediana industria las cuales 

generan el mayor porcentaje de empleo, e implantarán un modelo 

basado en el desarrollo tecnológico, que hará aun más difícil -

la absorción de la fuerza de trabajo. 

Finalmente, existen diversos factores externos que han 

sido adversos y sobre los cuales el Gobierno tiene escaso o nirr 

gún control, por ejemplo: el movimiento de los precios del pe

tróleo; el ritmo de crecimiento de la economía norteamericana -

que afecta el volumen de las exportaciones mexicanas, las cara.E, 

terísticas de la reestructuración multianual de la deuda ext.er

na: y la posibilidad de acceso a recursos financieros más conc~ 
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sionales para poder financiar los proyectos de desarrollo~ Es

tas variables externas determinarán en gran medida el ritmo de 

crecimiento del sector industrial, as! como la posibilidad de -

que el cambio estructural del sector manufacturero, incluya el 

desarrollo del sector de bie~es de capital y la integraci6n de 

la planta productiva, elementos indispensables para Ün verdade

ro desarrollo estable y duradero en el sector manufacturero. 



CONCLUSIONES 

La pr~sente investigaci6n ha pretendido realizar un -

seguimiento y 'caracterizací6n del proceso de industrialización 

en México, y de forma específ.ica; del desarrollo del sector ma-

· nufacturero. Además, en base a los resultados de este análisis, 
' ,.. 

se ha intentado determinar las perspectivas de la industria m~-
• . 

• J 

nufacturera en el marcp de la. política económica encaminada ,1. · 

'· ' . ' 
transformar el patr6n. de érecimiento inc:Iustrial seguido por el 

país en las últimas décadas. Las conclusiones, al término de -

la investigací6n son las siguientes: 

l) Desde mediados de la década de los setenta, la --

economía internacional capitalista ha venido sufriendo crisis -

recurrentes de carácter generalizado como las de 1974-1975, - -

1977-1978, 1980-1982. Como resultado de las tendencias recesi-

vas experimentadas por los países industriales, el comercio in-

ternacional se ha desplomado y se han implantado políticas res-

trictivas y proteccionistas en estos países, lo cual ha tenido 

un impacto adverso en el crecimiento econ6rnico de los países en 

vías de desarrollo, en los cuales se incluye México. 

2) Al concluir la Segunda Guerra Mundial, la mayoría 



148. 

de lo~ países latinoamericanos, iniciaron un rápido proceso de 

industrialización fundamentado en la sustitución de importacio

nes en las industrias tradicionales y la expansi6n del .mercado 

interno. 

En la década de los setenta, se inicia la sustituci6n 

de los bienes de consumo duradero e intermedios, esta modifica

ción del modelo de crecimiento industrial di6 origen al increm~n 

to de las importaciones industriales, d3da la escas~ producci6n 

de bienes de capital, ello se tradujo en un desequilibrio perm~ 

nente del sector externo. Las principales condicionantes de efi 

ta nueva fase de la industrialización fueron: las empresas - -

transnacionales y el financiamiento externo. Esto, debido a la 

necesidad de captar recursos para financiar la tecnología, los 

insumos y los bienes de·producci6n. Por tanto, en esta etapa -

se agudiza la dependencia externa de la industrializaci6n en -

América Latina. 

El proceso de industrialización latinoamericano no ha 

sido homogéneo, ya que países como Brasil, México y Argentina, 

han tenido un mayor desarrollo en su industria, lo que se ha -

expresado en una mayor participaci6n de su producción y de sus 

exportaciones manufactureras en el conjunto de los países de la 
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región. La notable expansión de las exportaciones de estos paf. 

ses, se ha fundamentado en la inversión extranjera directa, em

pero, esto no signifi.ca que en estos países se esté reduciendo 

la dependencia, pues la integración del sector es aún muy limi

tada. Por otra ~arte, desde med~ados de la década de los sete~ 

ta han aparecido fáctores limitantes a .la expansión manufactur~ 

ra como son: las tendencias proteccionistas del comercio mun-

dial, la crisis de la deuda externa. el control de las empresas 

transnacionales en los sectores dinámicos, etc. 

3) Aunado al estancamiento económico mundial,. desde 

finales de la década de los setenta hace su aparición el eleva

do endeudamiento de los países en desarrollo. Este fenómeno, -

exacerbado en los ochentas, se combinó con la caída del c0mer-

cio mundial, el desplome de los precios de los productos básicos 

y el incremento de las tasas de interés, convirtiéndose en una 

verdadera amenaza para el funcionamiento de las relaciones fina~ 

cieras internacionales. 

La crisis del pago del Servicio de la Deuda, obligó a 

los países en desarrollo a aceptar los severos programas de aj~ 

te propuestos por el Fondo Monetario Internacional para resol-

ver la insolvencia financiera de estos países. La posibilidad 
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de seguir obteniendo préstamos o de renegociar las enormes.deu

das e~ternas con los acreedores privados, qued6 supeditada a un 

acuerdo previo entre los países en desarrollo y el FMI, y a la 

aplicaci6n por parte de los primeros, de estrictas políticas de 

ajuste en la demanda, con lo cual la recesi~n econ6mica se ha -

venido agudizando y las posibilidades del desarrollo industrial 

han quedado estancadas. 

Además, la incierta y parcial recuperaci6n observada 

desde finales de 1983, particularmente en Estados Unidos, se ha 

basado en la expansi6n del déficit fiscal y de las tasas de in

terés, incrementando con ello, la carga del servicio de la deu

da y la severidad de las políticas de ajuste económico ·en los -

paises en vías de desarrollo. 

4) La informaci6n manejada en la investigación nos -

permite constatar que el patrón de acumulación de la industria 

mexicana se fundament6 en las políticas de fomento industrial 

(subsidios, el proteccionismo, etc.), la inversión extranjera -

directa, la canalización de recursos financieros de otros sec-

tores productivos. etc. Sin embargo, las particularidades de -

su forma de crecimiento motivaron que la propia dinámica del -

sector fuera conformando los siguientes desequilibrios estruct!:!.. 
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ralea: la falta de integración de su aparato productivo, con -

lo cual la posibilidad de un desarrollo "autocentrado" se ha -

hecho ~mposible; la dependencia comercial, derivada del desequi 

ilibrio existente entre la producci6n industrial y el comercio -
... \ . 

exterior, es dec,ir., de la falta dta competitividad internacional 

de las manufacturas p~óductivas en el pais, y la necesidad de -
" 

imp~rtar los inSUl)lOS y los bienes ,de Capital para la producción 

. ' 
interna; la dependencia financiera y tecnol6gica; y, la concen-

tración 'de la producci6n y el predominio del capital transnaci~ 
"-

nal en los sectores más dinámicos de las manufacturas. 

)'s) Al iniciarse la d~cada de los ochenta, la econo--

mia mexicana entra en una etapa de estancamiento, originada por 

los desequilibrios de la estructura productiva, la dependencia 

externa, la inadecuada instrumentaci6n de la politica económica 

(proteccionismo, endeudamiento externo, etc.), y el impacto de 

los desequilibrios derivados de la recesión económica interna--

cional. 

Para enfrentar la crisis, el Gobierno ha implementado 

una política de estabilización a corto plazo de acuerdo a los -

lineamientos propuestos por el Fondo Monetario Internacional. 

La política de ajuste busca sanear las finanzas pGblicas, con--

trolar la demanda, reducir la inflación y permitir que el pa!s 
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siga cumpliendo con los compromisos del pago del servicio de la 

deuda. Empero, la aplicación de estas políticas ha tenido un -

efecto negativo, tanto en el aparato productivo, como en la di~ 

tribuci6n del ingreso. 

6) Entre los sectores más afectados por'la reéksi6n 

internacional se encuentran las manufacturas¡ la reducción de 

los subsidios, la escasez y sobrevaluación de las divisas y la 

contracción y encarecimiento del crédito Jnterno y externo evi

denciaron la realidad del sector: la falta de integraci6n del -

aparato productivo, la imposibilidad para sostener en base a su 

propio dinamismo el pati6n de acumulación basado en la sustitu

ción de importaciones y su aguda dependencia del exteria:. 

Aunque se han tomado medidas para evitar el deterioro 

de la planta productiva y reanimar la actividad manufacturera, 

como la renegociaci6n de pasivos en moneda extranjera, la redu~ 

ción de la inflación, la flexibilidad en los controles de pre-

cios, etc., la crisis financiera del país y las condiciones ec2 

nómicas mundiales adversas, han imposibilitado el restablecimie!l 

to o la instrumentación de las condicionantes necesarias para -

un desarrollo industrial orientado al mercado interno, o para -

uno fundamentado en la exportación de manufacturas. 
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7.l Tomando en consideración los desequilibrios de --

la 'estructura económica y las defic'iencias de la política econ§.. 

mica practicada en los ~esentas r los setentas, el Gobierno se 

planteó una redefinici6n de la intervenci6n del Estado en la --

Economía. Así, además de las pol~ticas de ajuste, la adminis--

traci6n de Migu.el de la Madrid.' ha elaborado una estrategia da 

desarrollo que tiene como objetivo principal; el'realizar un --. ',' 

"cambio estructural" en la economía mexicana. 

La política del cambio estructural consiste básicame~ 

te en la reorientaci6n y modernización del aparato productivo. 

Por consiguiente, los objetivos del plan de desarrollo inten--

tan combinar el equilibrio general de la balanza de pagos, el -

déficit público, etc., y transformar al mismo tiempo el modelo 

de producci6n, replanteando las bases del crecimiento de los --

distintos sectores productivos. 

Hasta el momento la combinación de políticas de macr~ 

estabilización - cambio estructural, no han tenido avances im--

portantes, particularmente en el a1timo aspecto, debido a pro--

blemas financieros derivados de la crisis de la deuda externa -

y la caída de los precios del petr6leo, lo cual ha limitado --

los recursos para activar el cambio estructural. 
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8) Para llevar a cabo la transformación de la planta 

productiva, se instrumentaron distinto~ programas, entre los que 

destaca el Programa Nacional de Fomento Industrial y Comercio -

Exterior 1984-1988 (PRONAFICE). Este Programa tiene como obje

tivo implantar un nuevo patr6n en la .industrialización. el co-

mercio exterior, la tecnología, etc. Además, de acuerdo a las 

políticas sociales del plan de desarrollo, el Programa pretende 

generar continua1hente empleos mejor remu.n'erados y lograr una -

distribuci6n más igualitaria del ingreso. 

Las medidas que se han' aplicado para conseguir las -

metas del Plan, han evitado la debacle de la planta industrial, 

así, la ampliaci6n de las compras del Gobierno al mercado inte!:_ 

no, la instrumentación de medidas fiscales y financieras, el -

apoyo de la industria paraestatal y la elaboración de programas 

de fomento a la pequeHa y mediana empresa han sostenido la - -

producción manufacturera. 

Sin embargo, teniendo en consideración las caracte--

rísticas del sector manufacturero, las acciones para promover -

el cambio en el modelo de crecimiento, como han sido las pol!ti 

cas de racionalización de la protección, la modificación de los 

lineamientos para captar la inversión extranjera, el fomento a 
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la maquila, etc., no permiten preveer una mayor autonomía de --

nuestro aparato productivo. 

La apertura de nuestra economía al comercio interior 

' y''1a aceptaci6n indiscriminada de'inversi6n extranjera, segura-

mente frenarán la integraci6n industrial. Finalmente, la pro--
1 

ducci6n manufacturera para exportaci6n controlada fundamental--

mente por las e~presas transnacionales, s6lo ha apoyado la acti 

vidad econ6mica ampliando la dEmanda de empleos e incrementando 

el.valor· agregado de la exportaci6n, sin embargo, no han impul-

sado la integraci6n industrial, ni han ayudado a diversificar -

la estructura productiva. 

En cuanto al objetivo de sostener el empleo e impulsar 

la distribuci6n del ingreso, tenemos que éste ha quedado releg!!_ 

do en la práctica. Las tendencias del sector manufacturero bajo 

la actual política industrial. supondrá severos golpes al con--

sumo, ya que la incorporaci6n de un nuevo patrón tecnol6gico y 

la captación indiscriminada de capital transnacional, deterior!=!_ 

rán a la pequeffa y mediana industria. generadoras principales -

del empleo y dirigirán la inversi6n hacia la expansi6n tecnol6-

gica, difiriendo el objetivo de sostenimiento del empleo, lo --

que a su vez frenará el crecimiento de las ramas más dinámicas 
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del sector, como son los bienes de consumo. 

9) Considerando la problemática del sector manufact.!:!. 

rero expresada en las conclusiones mencionadas anteriormente; -

las tendencias hacia una mayor integraci6n del mercado mundial 
~ 

via la expansi6n de la internacionalizaci6n del capital finan--

ciero y la transnacionalizaci6n de los procesos productivos, y 

el consiguiente debilitamiento de la segmenta~i6n de la produc-

ci6n industrial mundial fundamentada en las políticas de susti-

tución de importaciones practicadas por los paises en desarrollo 
. 

como ~~xico, las posibilidades de que el proceso de industrial.!_ 

zación del pa!s logre consolidar un crecimiento estable y menos 
' 

dependiente en el sector manufacturero son casi inexistentes. 

Para lograr un cambio estructural que no s6lo impulse 

un modelo exportador de manufacturas y que apoye el desarrollo 

del sector de bienes de capital y la integración industrial, es 

necesario aplicar una política que más que incentivar la apert.!:!, 

ra indiscriminada de nuestra industria a las tendencias de la 

economía mundial, busque consolidar la expansión de la pequeña 

y mediana industria, y se proponga luchar por una reestructura-

ción de las relaciones financieras y comerciales del Sistema -

Capitalista Internacional, ya que, el cambio estructural del --
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·sector industrial, requiere de recursos financieros que tanto el 

pago del servicio de la deuda como la depresi6n de los precios 

de los productos de exportaci6n han reducido considerablemente. 

Los esfuerzos internos por impulsar el crecimiento del sector -

~anufacturero serán infructuosos ein una modificaci6n de la es

tructura y de las relaciones econ6micas internacionales. 
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Cuadro Núm. I.l 

CAPACIDAD UTILIZADA EN EL SECTOR INDUSTRIAL DE LOS 

Año 

1977 

1978 

1979 

1980 

.1981 

1982 

1983 
• l 

Marzo 

Abril 

MflYO 

Julio 
Agosto 

Octubre 

Diciembre 

FUENTE: 

n.d: 

ESTADOS UNIDOS 
1 

% 

82. O. 

n.d. 

n.d. 

78.l 

68.9 

66.4 

, n.d. 

69.8 1 

11.'1 

71.5 

76.5 

77.2 

79.0 

79.4 

cuadro elaboraao en base a las siguie~ 
tes publicaciones: 
Gunder Frank ~é. La Crisis Mundial. 
Ed. Bruguera, p. 129, Mandel Ernest. 
La Segunda Recesi6n Generalizada de la 
Economía Internacional. Rev. Imprecor. 
Mayo de 1983. 
Wekly Economic Package. Junio I de -
1983, peri6dico Excelsior. Sección Fi
nanciera, p. 27 Enero de 1984 
No disponible. 

159. 
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cuadro Ntlin, I. 2 

PROMEDIO ANUAL DE AUMENTO DE LA PRODUCTIVIDAD 

País 1950-1965 1965-1973 1970-1982 

Estados Unidos 2,4.!.I 1.6.Y o.a 
Rep. Fed. Alemanci 5.2. 4.3 3.0 

Reino Uní.do 2.2 ' 3. 3 2.1 

Jap6n 7.2 9. 1 4.1 

Francia 4'. 7 4.5 3.3 

Italia 5. l. 5.6 2.7 

FUENTE: cuadro construido con datos de.la Revista Comercio Ex
terior, Vol. 31, Núm. 9, Septiembre de 1981; p. 1041, 
par.a los períodos 1950-1965 y 1965-1973, el promedio -
porcentual del período 1970-1982 se obtuvo con cifras 
de la Revista Contextos Año I. Ntlin. 12, 23 de Septiem
bre de 1983 

):_/ Medic.!a por el crecimiento del PIB por persona ocupada. 



1 

País 

E.U.A. 

R.F.A. 

Jap6n 

Cuadro Núm. I.3 
FORMACION BRUTA DE CAPITAL FIJO 1976-1981 

(Variaci6n porcentual) 

~ai:ü1ci6n EQt~1:mtual 

1976 1977 1978 1979 1980 

5.,1 15.7 9.3 4.0 -7.6 

4.7 3.6 5.7 10.9 6.4 

1.5 2.5 6.1 9.7 3,9 

Inglaterra -4.3 -4.2 4.1 0.4 -2.4 

FUENTE: Boletín de Indicadores Económicos Internacionales, 
de México, julio-septiembre, 1981, Vol. VII Núm. 3. 

cuadro Núm. l. 4 

CRECIMIENTO DEL PRODUCTO NACIONAL BRUTO DE LOS PAISES 

INDUSTRIALIZADOS 

p a .!'. s e s 

161. 

1981 

-o.a 
-3.3 

-0.5 

-10.4 

Banco 

Año E.U.A R.F.A Jap6n Francia Inglaterra 

1970-197~/ 3.0 5.8 2.4 3.2 4.2 
1980 0.6 4.4 -2.0 1.9 1.2 

1981 0.5 3.3 -2. O e 0.3 0.3 

1982 -l. 6 3.0 l. 2 -1. 2 1.6 
1983y 3.0 3,3 1.8 o.a 0.4 

FUENTE: Revista Fortune International, agosto 22, 1983, p. 146. 
y Tasa Media Anual 
y Estimada. 



Cuadro ?iam. I .!:i 

COMPOSICION POR PRODUCTOS DE LAS EXPOHTACIONES E I~:PORTACIONES LATINOAMERICANAS. 
1956-1958 Y-1967-1959 

(Porcientos del total) 

Sección Exportaciones Impo.rtaclones 
.. 

Grupos de Art!culos CUCI 1956-1958 1967· l.969 Incremento 1956-1958 1967-1969 
'--· 

AJ imentos, bebidas y tabaco 0.1 46.6 41. 9 31. 9 11.5 lQ.8 
.·Materiales no elaboradosª) y 2.4 18.8 18.2 18 ·?- 5.8 5.9 
,, <.H.:ei tes y grasas 

Combustibles Minerales y ma- 3 26.5 23.8 18. o 9,l 6.2 
; teriales similares. 

Productos Qu!micos 5 1.0 10.9 4.0 9.1 12.0 
.. Maquinaria 
·.porte, 

y Equipo de Tran_!! 7 0.2 1.3 3.7 36 .1 40.4 

Otras Manufacturas b) 6.8 7.2 12.8 24. 5 27 .3 22.9 

Incremento 

9.5 

6 • .:. 

0.2 

18.0 
. 49.2 

13.B 

·FUENTE: Reynods Clark. ºRelaciones con Am~rlca Latina: un punto de vista Norteamericano•, p. 301, América Latina en_la 
Econom!a Internacional, comp. Victor C. Urquidi. México, Ed, F.C.E, 1956. 

· a) No incluye combustibles. · 
; b) Incluye bienes no clasificados por clase, 

.... 
C7I 

"' . 



Cuadro Ndm. I.6 
COMPOSICION DEL COMERCIO DE BIENES DE LOS PAISES DE ~RICA LATINA.ª 

(Porcentaje del Comercio total, promedio anual) 

Categorías 1960 
Exportaciones 
1971 1974 1976 1960 

1965 1973 1975 1979 1965. 

Alimentos y Materias Primas 63. o 54.9 43.4 •15.8 18.2 

Combustibles 26.5 25.3 38.8 34 .1 7.0 

Manufacturas b) 10.l 19.2 17.3 19.7 73.0 

Productos Químicos 1.2 2.8 3.0 3.5 11.0 

Manufacturas Varias 8.4 13 .1 11. o 11. 8 . 24 .2 

Maquinaria y Equipo de Trans 0.4 3.3 3.3 4.4 38.7 
porte. 
Otros 0.4 0.6 0.5 0.4 l.8 

T o t a 1 100.0 100.0 100.0 lóo.o loo.o 

im~ortaciones 
19 1 1974 1976 
1973 1975 1979 

15.4 13. 5 13. 2 
13.4 23. 7 23 .6 
68.8 60.9 61.5 
10 .9 10.4 9. !) 

21. 7 19. 7 18.2 
36 .2 30.8 33. 2 

2.4 1.9. l. 7 

100.0 100.0 100.0 

FUENTE: Naciones Unidao, Monthly Bulletin of Statistics y Yearbook of Inter~ational Trade Statist1cs, Tomado de la 
Revista de Comercio Exterior Vol. 33 Núm. 2 Feb. 1983. Pag. 137. 

a) Incluye algunos paises del Caribe que no son miembros del BID. 
b) Esta clasificaci6n de las exportacioneR de mannfa,.turas comprPnde las categorfas de la clasificac'iÓn uniforme 

del Comercio Internacional de las Naciones Unidas 5 a 8, 

.... 
O'I -· w . 



Cuadro Núm. I. 7 

AMERICA LM' !NA: INDICADORES DEL SECTOH 1'1ANUFAC'l1URERO 

(Porcentajes) 

Part icipac i6n en el Producto Grado de Industrializaci6n Tasas anuales de crecimiento del 
Manufacturero Regional Producto Manufacturero. 

1 9 7 o .L._2_6_Q 1 9 7 o 1960-65 1965-70 1971 1972 

Argentina 26. 9 31. l 35. 7 6 .2' 5.0 6.2 7.6 
Brasil 25.8 22.8 25.3 3. 7 11.3 11.3 14.1 
México 24. 8 19.4 23.6 9.4 8.8 4.2 7.5 
Subtotal ~ ~!d 12.:.i ~ -1.:1 . ..1:.l -2..:.2 

Colombia 4.6 17.3 18.9 5.6 6.3 a.o 8.8 
Chile 4. 5 23.2 25.5 7.3 3.6 12.9 9.7 
Peri'.! 3.5 17.9 22 .9 8. 9 5.8 8.8 7.0 
Venezuela 3.2 10.5 11.9 9.0 5.3 5.1 6.9 
subtotal 15. 8 16.!1 .!§...:j_ 7.5 ...i.:.2 ~ 

--
Costa Rica 16.2 19.6 8.2 9.5 6.0 5.5 
El Salvador 13.5 17.1 10.7 5.7 2.9 3,0 
Guatemala 2.5 10.7 14. o 7.1 9.1 5.4 6.0 
Honduras 12.4 15.7 6.9 7.3 6.0 2.0 
Nicaragua 10.0 15.9 15.8 9.6 7.4 7.5 
Panam~ 12.8 17.3 12.6 9.6 8.5 
Haití 1.1 12.3 12.2 1.1 4. 4 6.0 8.7 
Rep. Dominicana 14 .1 14. o 2.3 11. 7 6.6 
Subtotal ~ .!~ _16 .9 7.2 _!:2 ~ 

Bolivia 11.8 13.2 7.2 G.4 2.8 6.7 
Ecuador 3.1 15.6 17.2 • 6. 5 6 .s 7.9 
Paraguay 16.7 18.6 6.1 5.6 3.3 4.0 
Uruguay 21. 2 22.3 l. o 2.4 1.9 
Subtotal -1.d 17 .8 18.6 2.J. _hi ~ ~ 
América Latina .!.QQ..:.Q 21. 7 . 24 .5 ~ _Ll -2._J_ 

FUENTE: Max Nolf c. Desarrollo Industrial Latinoamericano, Ed. Fondo de Cultura Econ6mica, Leqturas Ndm. 12. p. -
26 y 27, Cuadro 2. 



cuadro NGm. I . 8 

ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES DE LOS PAISES MAS INDUSTRIALIZADOS EN AMERICA LATINA 1971-1977. 

País 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 

1) .Argentina 

Agricultura 39.3 26.5 34.2 41. 3 47.1 41. 7 

Minería 0,4 0.3 o. 2 0.4 o.~ 0.2 
Manufacturas 60.3 73. 2 65. 6 58.3 32.6 58.l 

21 Brasil 

Agricultura 43.S 40.l 38.4 29.6 . 28. 4 37 .4 34.2 
Minería 11. 2 B.O 7.9 9.5 13. 5 13.3 9.6 
Manufacturas 45.3 .. 51. B 53.7 60.9 58 .1 49.3 56.2 

3) M~xico 

Agricultura 30.9 39.l 31.9 27.3 30.2 37.4 

Minería 8.0 6.2 4.6 7. 5· 21.3 21.5 

Manufacturas 61.0 54.G 63 .5 6~.2· 46.6 41. 2 

FUENTE: Cuadro construido en base al 'learbooK of International Trade Statistics 1977' Vol. I. Fag. 1601 230, 2¡;-:r·-
y 6.55. 

1-' 

°' VI 



Año 

1973 

1974 
1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 

1983 

Cuadro Nt:ím. I, 9 

AMERICA LATINA:PINANCIAMIENTO DISPONIBLE TRAS EL PAGO DE UTILIDADES E INTERESES. 

(Miles de millones de D6lares) 

Afluenciá 
Neta de -
Capital 

(1) 

8.1 

11.6 

14.5 

18.3 

17.3 

26.4 

29.0 

29.9 

38.0 
16.6 

4.5 

Pago Neto de 
Utilidades e 
intereses 

(2) 

4.4 
5.3 

5.8 

7.0 

B.6 
10.S 

14.2 

19.0 

29.l 

36.3 

34.0 

Financlamien to 
Neto disponi-· 
ble 3=1-2 

(3) 

3.7 
6.3 

8. 7 

11.3 

8.7 
15.9 

14.8 

10.9 

8.9 

-20.2 

-29.5 

Financiamiento 
Neto disponi-
ble real 

(4) 

8.3 

11. 9 

15.0 

18. 7 

13 .5 

22. 9 

19 .o 
12.3 

9.2 

.-20 .4 

-29.5 

Exportaciones 
de bienes y -
Servicios 

(5) 

30.3 

46.0 

43.7 
49.9 

58.7 

64.5 

85.8 

110.9 

119.6 

109.0 

107.6 

Financiamiento Ne 
to disponible, E~ 
portaciones de -
nes y servicios. 
6=3/5 

(6) 

12.2 

13.7 

19.9 

22.6 

14.8 

24.7 
17.2 

9.8 

7.4 

-18 .s 
:.27,4 

FUENTE: ONU/CEPAL. Balance Preliminar de la Econom!a Latinoamericana en l983. Doc. No. 387/388 Diciembre. p. 13 
cuadro 13. 

.... 
(l'I 
(l'I . 



Cuadro N(im. I.10 

AMERICA LATINA. INDICADORES DE LA DEU?A PUBLICA.EXTERN.A ·· 
(Miles de millones de d6lares) 

197;1. 1973 1975 1976 1977. 1978 1979 1980 '1981ª 1982ª 

Miles de millones de dólares 

Desembolso. b 3.8 , 7.9 12.2 17.l 20.8 31.3 34 .1 28.2 43 .6 

Servicio de la Deuda 2.7 4.3 6.6 8.2 11.4 18.3 25.0 26 .o 35.4 
Amortizaciones LB 2.9 3·.a 4 .8 7.3 12.3 16.0 13. 8 16.9 
Intereses 0.9 1.4 2:s 3.4 4.1 6.0. 9.0 13 .o 18.S 

Coeficientes de la Deuda 

SD/EXP 14 . 14 15 16 20 28 29 24 30 

SO/DES 71 55 54 48 SS 59 73 95 81 
DBT PUB/EXP 124 147 131 113 12B 
DBT Gleba 1 / EXP. 182 2io 197 186 210 250 

FUENTE: Deuda Pdblica: Banco Mundial. World Oebt Tables. En REv. Comercio Exterior. Vol. 33, Ndrn. 2, Feb. de - -
1983. pag. 177 

Nota: .SD= Servicio de la Deuda. 
EXP= Exportaciones de Bienes y servicios 
DES= Desembolsos 
DBT= Deuda. 

a. Estimaciones provisionales de la CEPAL. 
b. Préstamos de Mediano y largo plazo o ga·rantizado por el Estado. 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 



cuadro Nd.m. I .11 

AMERICA LATINA: PRINCIPALES INDICADORES ECONOMICOS a) 

1973 1975 1977 1978 

INDICADORES ECONOMICOS BASICOS 

·pIB a precios de mercado (miles de mil lene a - 23.7 26.4 29.2 30.7 
de' d6lares de 1970) 
Población (millones de habitantesl 28.8 30.3 31.9. 32.7 
PIB por habitantes (dólares de 1970) 835 871 915. 939 

INDICADORES ECONOMICOS A CORTO PLAZO 
(TASAS DE CRECIMIENTO) 
PIB 8.5 3.8 4.B 5.1 
PIB por habitante c 5.6 1.2 2.2 2.5 
Precios al consumidor 1 36.3 57.6 40~4 38.6 
Relaci6n de Precios de Intercambio de Bienes 12.3 -11.9 6.0 -10:4 
Valor Corriente de las Importaciones de Bie-- 31.0 7.4 14. 3 13.7 
nes 
Valor Corriente de las Exportaciones de Bie- 42.3 -6.7 18.0 7.8 
nes 

SECTOR EXTERNO 
(MILES DE MILLONES DE DOLARES) 
Exportaci6n de Bienes 24:.6 36.l 49.3 53.l 
Importación de Bienes 22.8 41.6 49.3 56 .l 
Saldo del Comercio de Bienes 1.8 -5.5 O.O ·-3.0 
Saldo de la Cuenta Corriente 3,6 -14.l -11.6 -18.4 
Saldo de Balanza de Pagos d) 4.6 b 0.6 4.7 7.3 
Deuda Externa Global Bruta. 4~.3 69,l 107,3 136.l 
FUENTE: Revista de Comercio Exterior, Vo • , N • , Fe • 9 • Para· 

1979 

32. 7 

33.5 
975 

6.5 
3.9 

53 .a 
3.9 

25.6 

33. 6 

70.9 
70.4 
0.5 

-19.8 
6.4 

la Economía Latinoan1ericana en 1983. Informe CEPAL Nttm. 387/388 Dic. 1983·. 

1980 

34.6 

34.3 
1008 

5.9 
3.3 

56.0 
4.2 

3.20 

29.9 

1981 

35.1 

35.2 
998 

1.5 
-1.0 
57.9 
-7.l 

7.6 

6.5 

98 .1. 
99.1 
-1.6 

. -38.6 
0.5 

-

1982 

34 .,7 

3.5 ,a 
965 

-1.0 
-3: 3 
85.6 
-7.0 
19.9 

-8.5 

88 .. 6 
78 ;9 

Las cifras correspondientes al producto y a·la poblaci6n se refieren al conjunto formad~ por los 19 pa!sea. 
Estimaciones preliminares sujetas a revi•i6n. , . 

1983 

35.5 

35.9 
911 

-3.3 
-5.6 
-5.9 
-7.7 

-28.7 

1.3 

87 .5 
56.3 
31.2 
-8.5 
-4.o 

a) 
b) 
c) 
d) 

Variaci6n de diciembre a diciembre. · 
Deuda E>eterna Pdblica desembolsada, mla deuda no garantizada con intervenciones financieras que proporcionan infor..: 
maci6n al Banco de Pagos Internacional. 

.... 
OI 
r:D • . 1 



'l'otal 

Consumo 

Cuadro N(Ull, · II .1 

ESTRUCTURA PRODUCTIVA Y PARTICIPACION DE I,AS EMPRESAS 

TRANSNACIONALES (1970) 

Participaci6n de -
las ET en la Pro-
ducción Total. 

34.9 

30.2 

Distribución de la 
Producción Indus-
tr lal por Tipo de 
Bienes. 

% 

100 

Distribuci6n de -
la Producción In
dustrial Total -
por 'r.ipo de l3ier.2s. 

% 

100 

34. o 

Distribuci6n de la -
Producci6n Industrial 
de ET por Tipo.de ~i! 
nes. 

% 

100 

Intermedio 32.l 

61.5 

35. 9 

39.3 

39.7 

10.8 

10.2 

36.4 

42.2 

41. 4 

Durable 19.l 6.4 

Capital 10.4 10.0 

FUENTE: Fernando Faj nsylber, Trinidad Martínez Tarrag6. "Las Empresas Transnacionales. Expan- -
si6n a Nivel Mundial y Proyecci6n en la Industria Mexicana", Editorial F.C.E. p. 159, cua-
dro Núm. 4. 



Año . 

1960 

1961 

1962 

1963 

1964 

1965 

19~6 

1967 

1968 

1969 

1970 

Tasa Media Anual 

1960-1970 

1965-1970 

Cuadro Nt1m. II.2 

MEXICO: VALOR Y SALDO DEL COMERCIO EXTERIOR 

(Miles de d61ares E.U.A.) 

IMPORTACIONES EXPORTACIONES 

1,186, 448 738,713 

1,138,633 803,545 

1,143,000 899,487 

1,239,687 935,922 

1,492,950 1,022,449 

1,559,608 1,113,894 

1,605,167 1,162,763 

1,748,263 1,103,799 

1,960,111 _ l, 180, 714 

2,078,032 1,384,950 

2,460,811 1,372,957 

7 .0% 5.2% 

7. 9% 3.6% 

SALDO 

-447, 735 

-335,088 

-243, 513 

-303·, 7'65 

-470,501 

-445,714 

-442,404 

-644, 464 

-779, 3_97 

-693, 082 

1,087,854 

18.4% 

16. 0% 

FUENTE: Cuadro Construido en base a datos de la Economía Mexicana en cifras. NAFINSA 1981, 
p. 345, Cuadro 7. 8. 

1-' 
..,¡ 
o . 



Cuadro NGm. II.4 
MEXICO.. ESTRUCTURA Y TASAS DE CRECIMIENTO DEL PRODUCTO 

INTERNO BRUTO MANUFACTURERO 1970, 1975, 1980 y 1981 

''Cli1sificaci6n de las 
Cuontas Nacionalel3 

'III 

av 

;y 

':VI 
' 

· III 

h 
~{ 

Total 
Productos Alimentarios, 
Beoidas y Tabaco 

Textiles, Prendas de 
Vestir 'e Industrias de 
cuero 
Industria de la Madera 
y Productos de la Made-
Pape l Productos de Pa-
pel Imprenta y Editoria 
les -

Sustancias Qu!micas, de 
rivados del Petróleo, = 
Productos de caucho y -
Plástico 
Productos de Minerales 
no Metálicos, exceptuan 
do derivados del Petr6= 
leo y Carb6n 
Industrias Metálicas bá 
sicas 
Productos M~talicos, M! 
quinaria y Equipo 

Otras Industrias Manu-
factureras 

1970 

100.0 

27.9 

14.8 

3.4 

5.4 

17 ,5' 

'5. 8 

5.6 

17.9 

l. 7 

Estructura {%) 
1975 1980 

100.0 lOQ.O 

29.1 24.1 

14.1 13.l 

3,2 4.0 

4.9 5.2 

17.4 18.3 

5.6 5.6 

. 5. 7 6.1 

17.9 20,8 

2.2 2.7 

FUENTE: NAFINSA. La Econom!a M<.?xicana en cifras 1984, Cuadro 41, p. 153 
1: I Con base en precios corrientes, 

,¡¡ 
1 

I Con base en precios constantes. 

!J 
1981 

100. o 

23.9 

12. 0 

3.9 

5 ::: 

18.2 

6.0 

6.0 

21. 5 

2.6 

Tasas de crecimiénto (% 'd.7 . 
1970 75 1975 80 1970• 82 

7.1 5.7 6.3 

5.~ 5.1 5.2 

5.4 3.4 4.2 

5.3 6.4 5.9 

4.8 6.9 6 .1. 

10.0 7.8 8.7 

4. 5 5.0 6.1 

7.0 4.8 5.7 

9.5 6.0 7.4 

5.0 5,1 5.1 

.... 
-.J' ..., . 



Bienes de Consumo 

Alimenticios 

Consumibles 

Durables 

Bienes de Producción 

Mat. Primas y Auxiliares 

Maquinaria y Equipo 

Importaciones Totales. 

cua·oro Nüm rr. 3 

ESTRUCTURA DE LAS IMPORTACIONES (POR USO) 

(Porcentajes) 

Promedio 61/65 

20. 3 

3.2 

3.9 

13.2 

79.7 

33.6 

46.1 

100.0 

Promedio 66/70 

18.5 

2.6 

3.4 

12.5 

81. 6. 

33.4 

48. 2 

100.0 

FUENTE: Calculado sobre la base de datos, del BIRF. THE ECONOMY OF MEXICO: A BASIC REPORT, 19"78 
Cuadro 3 .10. 



1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

cuadro II. 5 

ESTRUCTURA FACTORIAL DEL PRODUCTO ·INTERNO ~RUTO EN 

Lf. INDUSTRIA MANUFACTURERA 

P I B 
{Millones de 
pesos 1970) 

100637.1 

104392.1 

114593.4 

126630.2 

134458,8 

141248.5 

148116.9 

153275. 5 

168382.0 

186018.4 

198962.2 

1970-1980 

(Porcentajes) 

Tasa Anual 
de variaci6n 

del PID 

3.7 

9.8 

10.5 

(j. 2 

5.0 

4.9 

3.5 

9.9 

10.5 

7.0 

Estructura Factorial del PIB 
Remuneraci6n de Excedente Bruto 
Asalariados de Explotación 

37.4 56.7 

37.1 55.3 

37.2 55.l 

36 .1 55.9 

36.8 55.3 

38.5 53.7 

40.l 51. i 

37. o 54.5 

35.7 56.0 

35.3 57.1 

33.4 59.6 

Impuestos Indirec
tos. · Menos Subsi

dios 

5.9 

7.6 

7.7 

B.O 
7.9 

7.8 

8.2 

0.4 

8.3 

7.6 

7.0 

FUENTE: 10 años de indicadores econ6micos y sociales en ·M~xico. Instituto Nacional de Estadística 
Geografía e Informática. SPP. p. 11, Cuadro IV .. 62: 

....... 



Cuadro II.6 

INDICE DE LA PRODUCCION MA.'WFACTURERA 
POR TIPO DE BIEN 

BASE 1970::100 
~· 

Bienes de ce»~ sumo 
Indice Bienes de Bienes para 

Período General Total Duraderos No Duraderos Util izaci6n Forrnaci6n -
Intermedia. de Capital. 

1975 140.7 135.0 148.9 132 .1 143.2 161. 5 

1976 147.5 140. 5 155.7 137. 4 151. 7 162.6 

1977 151. 6 145.9 156.3 143. 7 155. 2 163.4 

1978 166.9 157.2 177. 8 153. o 171. 9 193.8 

1979 184.4 172. 8 200.8 16 7 .1 1S9.8 221. 3 

1980 198.B 184.5 218.6 177. 6 205.3 246.5 

1981 213.5 197. o 239. 5 188. 3 220.0 277. 7 

1982 206.6 193.9 212.6 190.1 213.5 237.9 

1983 189.8 180. 7 173.8 182.l 198.7 178. 2 

FUENTE: Indicadores Econ6rnicos. Banco de M~xico, Subdirecci6n de Investigaci6n Econ6mica. 
p. 11-6. 



DEF'ICIT COMERCIAL· 

DE MANUFACTURAS 

VOLUMEN DE PRODUCCION 

DE MANUFACTURAS 

I~.PORTAC IONES 

EXPORTACIONES 

PRECIOS IMPORTACIONES 

PRECIOS EXPORTACION 

Cuadro Nt1m. II.7 
SECTOR MANUFACTURERO 

TASAS MEDIAS DE CRECIMIENTO ANUAL 

1960-1965 1965-1970 

0.1 9.0 

8.4 8.2 

4.7 4.1 

7.3 a.a 

o.o 4.a 

2.8 3.9 

1970-1975 1975-1980 

15.3 "16. o 

6.0 5.9 

10.0 14.0 

11.9 9.3 

10.1 19.9 

13.2 16.1 

FUENTE: Economía Mexicana. Nam. 4. 1982. CIDE. Depto. Econom!a. Tipos de Empresa y comercio 
Exterior de Manufacturas. p. 137. Cuadro l. 

' ·· .... ' 



Período 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

T.M.C.A. 
1970-1981 

Cuadro Num. Il. 8 

DIS'l'RIBUCION DE LA IMPORTACION POR TIPO 
DE BIENES 1970-1981 

(Porcentajes) 

T o t a 1 
(Millones de pesos) Bienes de Consumo 

% 
Bienes Intermedios Bienes de Capital 

% 

29,085.0 19.9 33.6 46.5 

28,175.0 19.7 35.3 45.0 

33.973.8 22.4 33.8 43.8 

47,667.5 22.3 37.1 40.6 

75,708.8 21. 7 41. 4 36.9 

82,131.1 6. B 64.4 28.8 

90,900.4 7.3 61. 5 31.2 

126,352.0 6.6 66. B 26.6 

180,257.7 5.8 68.5 25.7 

273,336.4 8.4 61. a 29. 8. 

424,278.6 13.l 59.7 27.2 

566,381.2 12.0 56.9 31.1 

31.0 25.1 37.4 26.3 

FUENTE: 10 años de indicadores econ6micos y sociales de México. Instituto Nacional de Estad!~ 
tica, Geografía e Informática. SPP. p. 184 Cuadro VI. 66~ 

NOTA: A partir de 1975, cuando la estructura de la tarifa de Impuesto General de Importaci6n 
se modifica de acuerdo a la clasificación industrial internacional uniforme (CIIU) , la -
clasificaci6n de importaciones por tipo de bien se 111,odifica. · 



Cuadro II .9 

RELACION ENTRE LA INVERSION EXTRANJERA ~ sus 
REMESAS AL INTERIOR 1970-1981 

(Millones de pesos) 

-
Período Inversión Extranjera Remesas a1· Exterior Relación 

Directa Anual (1) Anual (2) 3=2/1 

1970 2,307.5 3',272.6. l. 41 

1971 2,161.5 3,463.8 l. 60 

1972 1,951.3 4,055.0 2.08 

1973 2, 771.3 4,937.5 l. 78 

1974 3,636.3 6,077.6 l. 67 

1975 2,551.3 6,817.9 2.67 

1976 3,271.1 10,199.4 3.11 

1977 7,383.3 11,2·73. 7 l. 53 
1978 8,767.6 12,312.4 l. 40 
1979 15,165.6 13,288. 7 .o. 88 
1980 24,580.6 ·22,005.5 0.90 
1981 27,997.4 35,645,8 l. 27 

FUENTE: 10 años de indicadores económicos y sociales de M~xico, Instituto de Estadística Geogr~ 
f!a e Informática. SPP. p. 187. Cuadro VI.88. 

1-' 
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cuadro II.10 
DIS'l'RIBUCION DE LAS EXPOR'rACIONES POH J\C'l' l VI DAD 

ECONOMICA DE ORIGEN 1970-l'JHI 
(Porcentaj·es) 

Total (Mi Agricultu- InCíustrias Petr6leo y 
Período llones de ra y Sílv! Ganader.l'.a Pesca gxLr.acti-- sus deriv.e_ 

Pesos) cultura vas dos 

1970 17,162.0 35.3 2. 2 o .1 7.0 2.8 

1971 18,040.8 28.8 5.1 0.1 !í. B 2.2 

1972 20,926.5 30.7 7.0 0.2 6.6 l. 3 

1973 25,880.8 30.7 4.4 o .1 5.6 l. 3 

1974 35,624.6 21.8 2.0 o .1 6.9 . 4. 4 

1975 35,762.9 23.S 1.0 o .1 6.1 16.3 

1976 51,905.4 28.9 2.3 o .1 5.5 16.6 

1977 94,452.5 26.1 1.8 o.1 4.3 24.4 

1978 140,533.3 20.4 2.7 Ó.l 3.9 .29. 4 

1979 200,641.5 18.7 l. 4 0.1 3.6 43. 9 

1960 351.324.0 9.3 0.6 0.1 3.2 67.3 

1981 475,057.5 7.0 0.5 n.d. 3,5 . 74. 5 

FUENTE: 10 años de Indicadores Econ6micos y Sociales de México. Instituto Nacional 
tica Geografía e informática. SPP. p. 184. Cuadro VI. 70. 

n.d. No disponible 

Industria 
Manufac't~ 

rera. 

52'. 6 

57. o 
54. 2 

57. 9 

6°4. 8 

53. o 
46.6 

43. 3 

43. 5 

32. 3 

19. 3 

14.5 

de Estad!s 

1-' 
-.J 
(X) . 



MINE RIA 

OTROS PRIMARIOS 

AI, IMENTOS PROCESADOS 

MANUFAC'ruRAs 

LIGERAS 

HULES Y QUIMICA 

MAQUINARIA Y EQUIPO 

TOTAL 

cuadro II .11 

ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES TOTALES Y DE LAS 
EMPRESAS EXTRANJEP.AS EN MEXICO 1977. 

Exportacione.s 
México Empresas Extranjeras 

5.9 23.4 

58.0 2.0 

l. 7 3.6 

34.4 71.0 

19.0 14. 7 

5.3 18.9 

10.1 37.4 

100.0 100.0 

Importaciones de 
Empresas Extranjeras 

3.0 

l. 2 

3.1 

92.7 

19.3 

22.9 

50.5 

100. o. 

FUENTE: Rogelio Ramírez de la o. Las Empresas Tri111snacjonalcs y el Comercio Exterior en México. 
Rev. Comercio Exterior, Vol. 31. México Oct. 198L, p. 1161. Cuadro No. 5 



Cuadro II.12 

PROMEDIO DE LA PARTICIPACiü1' DE TRANSNACIONl\LES EN LAS 

EXPORTACIONES MEX !CANAS DE CADA RUBRO, 19 77. 

Sectores 

PRODUCTOS l??.:ZMARIOS 8.4 

ALI~IBNTOS Y BEBIDAS 43.6 

MANUFACTUP..?..S LIGERAS 1) 29.2 

HULE Y QUI~..ICA 75.2 

MAQUINl\RIA Y EQUIPO 78.5 

FUENTE: Ro;elio Ram!rez de la o. Las empresas Transnacionales y el Comercio Exterior de . 
México. Rev. Comercio Exterior, Vol. 31. Nam. 10, México, Oct. de 1981, p. 1160, 
Ccadro 3. 

1).: Incluye textiles, madera, papel, piel, minerales no metá'.licos, metales y sus manufa~ 
turas. 

.... 
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Concepto 

. EXPORTACIONES 

MANUFACTURERAS 

SECTOR PUBLICO 

SECTOR PRIVADO 

cuadro II .13 

PARTICIPACION DEL SECTOR PUBLICO Y EL PRIVADO 
EN LA EXPORTACION MANUFACTURERA 

(Porcentajes) 

1976 1977 1978. 1979 

100.0 100.0 100.0 100.0 

8.0% 7.5% 12.8% 19.0% 

92.0% 92.5% 88.2% 

1980 1981 

100.0 100.0 

15.9% 19.0% 

84.1% 81 .0% 

FUENTE: Cuadro Constru!do en base a datos de los indicadores Econ6micos. Banco de México. 
Subdirecci6n de Investigaci6n Econ6mica. p. IV- H-45. 

,1,,,-,·'. ,, 



Cuudro lI .14 

MEXICO~ PERMISOS DE IMPORTACION 1956-1979 

Total Controladas Libres Porcentaje Total Controladas Libres 

1956 4129 1376 2753 33 100 23 72 

1962 520~ 2313 2891 44 100 52 48 

1964 n.d. n.d. n.d. n.d. 100 65 35 

1966 11000 6600 4400 .. 60 n.d. n.d • n.d. 

1970 12900 8400 4500 65 100 59 41 

1971 n.d. n.d. n.d. n.d. 100 57 43 

1972 n.d. n.d. n.d. n.d. 100 56 44 

1973 16000 12800 3200 80 100 64 ·35 

1974 n.d. n.d. n.d. n.d, 100 74 26 

1977 7340 5859 1481 80 n.d. n.d. n.d. 
1979 7776 1866 5910 24 100 60 40 

FUENTE: Cárdenas Ortega, A. Algunos aspectos sobre instrumentos de control en la Política de 
Comercio Exterior en Investigaci6n Econ6mica, Enero-Marzo de 1970, Cuadro 3, Cit. 
Post. Balassa, Bela. La Política de Comercio Exterior de México, en Comercio Exte-
rior, Vol. 33 Núm. 3. México, marzo de 1983, p. 214, 

n.d.: No dis:n-"'nibla 
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l":.·.. Relacion de -:JrC'C i.os de 
I~:ercambio de Dienes 

·· y Setvicios. 

t Saldo del 'ecr.ercio de 

~·· B2nnes y Ser·:ic10s 

\: Saldo d~ la CUenm e.o 
'' rriente -f: 
? 
¡, Saldo de la cuenta de r Capital 

" 
~· Variaci6nde las Rese_;: 
¡;vas Intcmacionales -
r·Netos 
r.. 
¡: b) 
i Deuda Externa 
¡ 
~' 
! 

Cuadro Ndm. III.l 

EL SECTOR EXTERNO EN.MEXICO 

(Millones de Dólares) 

1978 - 1983 a) 

1978 1979 1980 

-2.1 10.0 22.3 

-593.0 -1,575.0 -2,225.0 

1981 

10.3 

-4,658.0 

-3,259.0 -5,553 ·º -8,306.0 -14,075.0 

3,702.0 5,553.0 9,171.0 14 ,531.0 

455.0 356.0 938.0 702.0 

33,946.0 39,685.0 49,349.0 72 ,007 .o 

183. 

1982 1983 

-5.5 -4.4 

5,436.0 14,170.0 

-5,316.0 5,320.0 

1 2,431. o -2,059.0 

-3,185.0 3,106.0 

78,000.0 82,000.0 

¡;,,,• ~-------------------------------------H'UENI'E· 0."U/CEPAL. Notas p:tra el Estudio de América Latrna, 1983. 
~. • ~xico. Página, 2 cuadro l. 
" a Cif:::as Preliminares 
( b Saldos a fin de año de la DE.u:la E>ct:erna total. 

·,.,, .. ... .. 
11o>•t,f 

~·.:: .. 
, .. ¡, 
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CUADRO !Hím. III. 2 

PRODUCTO INTERNO BRUTO TOTAL Y POR GRAN DIVISION. 

!:!iliones de Pesos a Precios de 1970 Variaci6n Anual 
DenOl!jinac16n 1) 11 2) 2) 

1981 1982 1983 1984 1981 1982 1983 1984 

TOTAL 908,764,8 903 ,838. 6 856,173.6 885,927.6 a.o -0.5 -5.3 3.5 
l. hjn:r,,ecuario, Silvicultura 

y Pesca 80,299.4 79,821.5 82,131.l 84,094.0 6.1 -0.6 2.9 2.4 
2. Mir.er1a 31,593.1 34,497.5 33,557.8 34 ,101.1 15.:.J 9.2 -2.7 1.6 

J. Industria Manufacturera 224,326.2 217,852.2 202 ,026. 3 211,491.4 7.0 -2.9 -7.3 4.7 

4. Cons-uucciOn 51,851.B 49,259.2 40,392.5 41,887.0 11.8 -5.0 -18.0 3.7 
s. Electricidad 13,646.7 14,554.1 14,655.0 15,684 .0 8.4 6.6 0.7 7.0 

·6. Ccroorcio Restaurantes y Hoteles 234,490.9 230,032.3 207,0~C4 212,522.0 0.s -1.9 -10.0 2.7 

7. Transporte,/\lnecenr'.llllientoyCaiE 
nicaci.coes 69,710.4 67,08ó.2 63,859.6 67,485.l 10. 7 -3.8 -4.8 5.7 

~. Servicios Financieros y Bienes 
Inmuebles 86,113.2 88,624.8 90,491.2 92,777,_!j 10.7 2.9 2.1 2.5 

9. Servi~ios Canunales, Sociales y 
Persor.ales 128,948.5 134,648.~ 135,0YS.l 139,505.7 7.7 4.4 0;3 3.3 

10. servicios Bancarios Cmputados -12,215.4 -12,533.0 -13,059.4 -l.3,621.0 

F'3''TE: 11 Irúdcacbres F.OOñl'.'.íliicos. Banoo de M&doo, Slí&l:lrecci.e."1 de Investigaci6n r.conóñlca,-1984. 
21 Si.stana de cuentas Nacionales. Estim:l.c16n Prel~ 1984. Instituto Nacional de Estad!stica Geografía e Infor-

i:ática. Febrero 1985. - · 

~ 
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Oerr.rninaci6n 

T'otal 

Privado 

Po:'.iblico 

Construcci6n 

Privado 

:?fil>liro 

~.aquinaría y 

EJ:;ui¡:o 

?rivado 

?Ubliro 

'acioml 

!:::p:>rtado 

-----

185. 

Cuadr.o Ntlm. III. 3 

FORMACION BRUTA DE CAPITAL FIJO POR TIPO DE BIENES, 

COMPRADOR Y ORIGEN 

Millones de Pesos de 1970 Variaci6n Estructura 
Anual R:>rcentllal 

190~ 1984 1903 1984 1983 1984 

137 ,240. 7 144, 712.6 -27.9 5.4 100.0 100.0 

80,333.5 1:17,436.5 -24.2 8.8 58.5 60.4 

56,907.2 57,276.1 -32.5 U.6 41.5 39.6 

88,553.5 91,707.9 -19.9 -3.6 64.5 63.4 

45,120.1 47,753.5 -10.2 5.8 32.9 33.0 

43,433.2 43,954.4 -27.9 1.2 31.6 30.4 

48,687.4 53,004. 7 -39.0 8.9 35.5 36.6 

35,213.4 J9,683.0 -36.9 12.7 25.7 27.4 

13,474.0 13,J21. 7 -44.0 -1.l 9.8 9.2 

38,173.4 41,207.9 -26.3 7.9 27.8 28.5 

10,514.0 11,796.8 -62.5 12.2 7.7 8.1 

~· Cuadro elalx>rado en rose a datos del Sistana Nacional de Olenatas- Naciaiales. -
Estimaci6n Preliminar. Instituto Nacional de Estadistica, Ga::qraf1a e Infonrati 
ca. p. 16. CUadro No. 13 y 14. -

, ' 



186. 

Cuadro I~I.4. 

COMERCIO EXTERIOR DE MEXIC0, 1983-1984 

(Millones de Dólares) 

1 9 8 3 i 9 0 4 --- e Variaci6n (\';) 

EXPORTACIONES TOTALES 21,398.8 23!400.0 9.4 

Petróleo, Gas y Dcriv2dos 16,001.6 16 ,sao.o 3.2 

No Petroleros 5,397.2 6,900.0 27.9 

Agropecuarios 1 1284. 8 1,800.0 4 o .1 

Extractivos 446.9 600 .o 34.3 

Manufactureros 3,655.5 4,500.9 22.8 

IMPORTACIONES TOTALES 7,720.5 1 o,ºº-º-=-º- 29.6 

Bienes de Consumo 554.8 700.0 26.2 

Bines de Uso Intermedio 5,346.8 7,300.0 36.6 

Bienes de Capital 1,818.9 2,000.0 10.0 

Sector Público 4,243.2 4,500.0 6.1 

Sector Privado 3,477. 3 5,500.0 58.2 

SAJ,DO 13,678.3 13!400.0 -2.0 

FUENTE: Departamento de Estudios Econ6micos de Banamex, con base en datos -
del Banco de M~xico. Examen de la Situaci6n Econ6mica de M~xico, -
Dic. 1984. No. 70~, p. 715. 

e: Estimado. 

.. 

··¡,. 
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Cuadro II I. 5. 

EVOLUCION DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA, 1983-1984. 

I. 

D E N O M I N A C I O N 

TOTAL 

Productos Alimenticios -
Bedidas y 'l'ubaco. 

Il. Textiles, Prendas de Ves 
tir e Industria del Cue:: 
ro. 

III. Industria de lu Madera y 
Productos de la Madera. 

·v. Papel, Productos del Pa
pel Imprenta y Editoria
les. 

Sustancias Químicas, De
rivados del Petróleo, 
Productos de Caucho y -
Pl.'istico. 

NI. Productos Minerales no -
Metálicos, exceptuando -
derivados del Petr61eo y 
Carbón. 

VII. Industrias Metálicas Bá
sicas. 

!III. Productos Metálicos, Mél
quinaria y Equipo. 

IX Otras Industrias Manufac 
tureras. 

Millones de oesos a 
Precios de i"970 
l 9 8 3 1 9 8 4 

202,026.3 211,491.4 

53,370.4 54,315.3 

24,569.4 24,568.0 

5,948.5 6,020.5 

10,706.7 11,444.3 

• 50,140.9 53,624.2 

10,634.3 11,590.2 

10,437.5 11,755.1 

33,168.3 35 ,147. 5 

2,850.3 3,021. 3 

variación Anual 
1983 1984 

-7.3 4.7 

-0.9 l. 4 

-5.6 

-16.6 1.2 

-6.4 6.9 

6.3 7.0 

-10.9 9.0 

-6.S 12.6 

-22.8 6.0 

-8.9 6.0 

l'UENTE: Sistema de Cuentas Nacionales de Móxico. Estimaci6n Prel !minar 1984. 
Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática, p. 4. 



188. 

cuadro III. 6. 

SECTOR MANUFACTURERO: DIVISION VIII. PRODUCTOS METALICOS, 
MJ..QUINARIA Y EQUIPO. 

DENOMINACION 

TOTAL 

:s Muebles Metálicos 

.:9 Productos Metálicos Estructura 
les 

.'O Otros Productos Metálicos, ex
cepto Maquinaria 

~laquinaria y Equipo no el6ctri 
co 

:'2 ~laquinaria y Aparatos eiéctri
cos 

:J Aparatos Electro-Dom~sticos 

~~ Equipos y Aparatos Electrónicos 

~5 Equipo y Aparatos Eléctricos 

55 Automóviles 

57 Carrocerías, Motores, Partes y 
Accesorios para q,utom6viles 

~3 Equipo y Material de Transpor
te 

Millones de Pesos 1970 
1983 1984 

33,168. 3 

983.6 

1,212.3 

4,592.0 

5,034.9 

2,146.5 

2,733.6 

4,576.2 

2,012.3 

4,176.0 

4, 521. o 

1,179.9 

35,147.5 

906. 9 

1,203.1 

4,615.0 

'5,060.1 

2,317.5 

2,159.5 

4,764.7 

3,308.1 

5,286.8 

5,395.5 

1,130.3 

Variación ;\nual 
1983 1984 

-22. 8 6.0 

- 33. 9 -7.8 

-21. l -0.8 

-15.0 o.s 

-23.5 0.5 

-23 .1 B.O 

-19.0 -21. o 

-10. 5 4.1 

-21.0 14.7 

-41. o 26. 6 

-20.1 19. 3 

-15.8 4.2 

FUENTE: Sistema de Cuentas Nacionales de México. Estimación Preliminar. Insti
tuto de Estadística, Geografía e Informática, p. 12, Cuadro No. 4.8. 
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Cuadro Ndm. III.7 189. 

PRODUCCION DE BIENES INDUSTRIALES SELECCIONADOS 
1981 - 1983 

Ramas Industriales 

SIDERURGIA (~:iles de Tons.) 

Materiales Siderdrgicos 

Acero en Lingote · 

Arrabio 

Fierro Esponja 

Productos Siderdrgicos 

Plancha 

Lámina en Caliente 

Lámina en Frfo 

Hojalata 

Varilla ~orrugada 

Alan)br6n 

Perfiles Comerciales 

Barras 

Tubos sin Constura 

Tubos con Costura 

CEMEN'rO (Miles de tons) 

Fibras Sintéticas y Artifi
ciales (l:iles de Tons) 

Filamentos Textiles. 

Fj iJras Cortas 

Fibras Alta Tenacidad 

Cuerdas para llantas 

Automovil!stica (Unidades) 

Autom6viles 

Camiones 

Tracto Camiones 

Autobuses integrales 

APARATOS ELECTRONICOS 
(Unidades) 

Televisores 

Televisores (Blanco y Negro) 

Televisores (color) 

Otrs aparatos electr6nicos 

Consolas y Equipos Modula
res, Radios. 

1981 

7 ,673 

3,767 

1,716 

6,279 

785 

832 

1,222 

59 

1,606 

645 

299 

221 

251 

n.d. 

17 ,972 

,258.5 

116 .o 

8.6 

103 

597 ,118 

355,497 

231,963 

a, 211 

1,441 

1'006,681 
731,384 

269, 297 
380,190 

746, 519 

1992 

7,056 

3, 598 

1,505 

5,652 
'652 

643 

1,065 

128 

1,476 

711 

291 

185 

263 

563 

19,1294 

251.8 

101.0 

6.7 

15.l 

472,637 

300,579 

107,430 

3,305 

1,323 

821,579 
563,695 

258,087 
300,103 

561,495 

FUENTE: Examen de la situac i6n Econ6mica de Mt'.!x ico, 
Abril 1984, Pag. 169, 170. Elaborado por el 
dios Econ6micos de Danamex, con informac i6n 
maras Industriales. 

1993 

6,948 

3, 538 

1,407 

5,319 

487 

635 

1,034 

139 

1, 338 

842 

231 

191 

234 

440 

l 7 ,071 

272.l 

103.l 

5.6 

14 .1 

285,485 

207,137 

77 ,413 

579 

356 

529 ,849 
341,695 

188 ,154 

1984 
(Ene-!!'eb. 

1,552.0 

647.8 

237.l 

985.0 

94.2 

103.0 

200.9 

20.0 

254 .2 

141. 7 

39.2 

48.8 

51.5 

67.4 
2,787 

41.6 

15.2 

1.2 

2.1 

Sl.~695 

36,291 

15,183 

132 

89 

73,, 6 79 

43,774 

29,905 
223,178 34,040 

352,793 42,969 

Banamex, Ndm. 70i 
Oe;:;to. de Estu- -
de- Pemex. CFE. Cá 



Cuadro Narn. III.8 

APF.OVECHAMIENTO DE LA CAPi\CIDAD INSTALADA DE LAS 
EMPRESAS MAS GRJ\NDI:S EN SU Ri\Ni\ 1983. 

R a m a s 

BIENES DE INVERSION 

Materias Primas 

Química 

Siderúrgia 

Textil 

Papel 

Llantas 

t~inerometalúrgia 

Metalúrgia 

Maquinaria y Eq~ipo 

Muebles para Oficina 

Autopartcs 

Construcci6n y sus Materiales 

Construcci6n 

Materiales 

BIENES DE CONSUMO DURADERO 

Automovilística 

Línea Blanca y Electrónica 

Ropa·y Calzado 

Manufacturas Diversas 

CONSUMO NO DURADERO 

Alimentos 

Refrescos 

Vinos y Licores 

Cerveza 

Cigarros 

Farmacéutica 

Jabones y Detergentes 

Cosméticos 

General 

Grado de 
utiliza

ción 

60 

67 

70 

59 

62 

69 

68 

76 

65 

52 

67 

59 

51 

51 

52 

72 

67 

72 

80 

61 

74 

68 

66 
. 73 

68 

65 

84 
98 

78 

68 

Número 
de 

Turnos 

2 .1 

2. 5 

2. 4 

2.5 

2.4 
2. 6. 

2.8 

2 • .7 

2.5 

l. 7: 

l. 6 

2 .1 · 

l. 8 

1.1 

2.4 

2.0 

2.0 

l. 3 

2.7 

1.5 

2.0 

1.4 

2.7 

2.5 

l. 6 

3.0 

l. 8 

2.0 

~90, 

Días Labora 
les de la ::

Semana. 

5.5 

5.9 

6. 2. 

6.1 

5 .• 4 

6.5 

5. l 
·, 6. 2 

6.5 

5.3 

5.0 

5.4 

5.4 
4.7 
6.0 

5.4 

5 .1 

5.0 

5.2 

4. 9 

5.6 

5.9 

5.8 
5. 3· 

5.7 

6.0 

5,2 

6.0 

5.0 

5.5 

FUENTE: Banco Nacional de México: Departamento de Estudios Econ6mi
cos. Encuesta directa a 222 Empresas de las más grandes en 
su rama, realizada durante noviembre y diciembre de 1983. 
En Examen de la Situaci6n Econ6mica de Mi!xico. Vol. LX Ndm. 
699, FeLrero J9C4, Cuadro 14. p. 90. 
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36 

37 
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cuadro Nam. III.9 

SECTOR MANUFACTURERO 

DIVISION V. SUSTANCIAS QUI MICAS, DERIVADOS DEL PE'rROLEO 

PRODUCTOS DE CAUCHO Y PLASTICOS. 

i i 6 Millones de Pesos de 1970 D e n o m n a c n !983 1984 

T o t a 1 50,140. 9 53,629.2 

Petróleo y Derivados 9,379.3 10,148.2 

Petroquimica Básica 3,561.6 3,586.5 

Química Básica 2,853.0 3,010.3 

!\bonos y Fertilizantes 1,825.4 1,933.1 

Resinas Sintéticas y Fibras Artifi-
ciales ·6,939.3 7;604.1 

Productos Farma9éuticos 7,634.5 7,749.0 

Jabones, Detergentes y Cosméticos 4,919.3 5,219.6 

Otros Productos Químicos 4,150.3 4,669.1 

Productos de Hule 5,278.9 5,944.0 

Artfoulos de Plásticos 3,599.3 3,764.9 

variación Anual 
1983 1984 

0.3 7.0 

l. 7 B.2 

26.2 6.7 

-0.2 5.5 

-3.6 5.9 

11. 9 9.6 

3.1 l. 5 

-2.8 6.1 

-7.7 12.5 

-7.4 12.6 

-17. o 4.6 

FUENTE: Sistema de cuentas Nacionales de México. Estimación Preliminar. Instituto de Esta
dística, Geografía e Informática p. 11. Cuadro No. 4.5. 
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47 

Cuadro NGrn. III.10 

SECTOR MANUFACTURERO 

DIVISION VII. INDUSTRIAS METALICAS BASICAS. 

Denominaci6n ~üllones de Pesos de 1970 
1983 1984 

Total 10,437.5 '11,755.1 

Industrias Básicas de 
Hierro y Acero 8,776.6 9,919.8 

Industrias Básicas de • M:!tales no Ferrosos 1,660.9 1,835.3 

192. 

Variaci6n Anual 
1983 1984 

-6.5 12.6 

-5.3 13.0 

-12.6 10.5 

FUENTE: Sistema de Cuentas Nacionales de M~xico. Estimaci6n prelimi
nar. Instituto Nacional de·Estadística Geografía e Informá-
tica: p. 11, Cuadro No. 47. 



cuadro Nt1fT' lJ L • 11 

BALANZA COMERCIAL DE LAS INDUSTRIAS MANUFACTURERAS (P). 

(Millones de d6lares) 

Enero - Junio 1983 Enero - Junio 1984 
Export. Import---:SÜperavit (*) Export. Import-:--SÜpedvit (*) 

o Def. (-) o Def. H. 

Industrias Manufactureras 1,813 2,651 ~ 2,759 3,438 ~ 

A. Alimentos, Bebidas y Tabaco 319 343 -24 421 237 +184 

B. Textiles Arts. de vestir e In-
dustria del Cuero 73 14 +59 121 20 +101 

c. Industria de la Madera 31 8 +23 43 13 +30 

D. Papel, Imprenta e Industria --
Editorial 23 102 -79 49 144 -95 

E. Derivados del Petr6leo 153 99 +54 542 188 +354 

F. Petroqu!mica 49 207 -158 35 136 -51 

G. Qu!mica 204 364 -160 283 515 -232 

H. Prods. Plásticos y del Caucho 17 . 37 -20 27 58 -31 
I. Fab. de otros Prods. Minerales 

no Metlilicos 88 13 +75 135 29 +106 

J. Siderurgia 115 115 -40 203 291 -88 
K. Minerometalurgia 274 32 +242 273 84 +189 
L. Prods. Metálicos, Maq. y Equipo 

(Industria Automotriz) (260) (178) (+82) (367) (253) (+114) 

M. Otras Industrias 12 4 +8 16 14 +2 

FUENTE: IMCE. Comercio Exterior de H6xico. Boletfo Mensual. Junio de 1984. Cua4ro, 3. 
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